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ONITO papelón con la Exposición de Pa- 
rís. A la hora en que el pabellón argen- 
tino debía estar listo para empezar a 
recibir los envíos de aquí, resulta que 
no están echados ni los cimientos. Para 


EL PELIGRO DE LA CALLE PARA 
LOS NIÑOS 


RES menores jugaban en la calle los otros 
días junto a un automóvil de reparto. No se 
les ocurrió nada mejor que aflojarle el fre 
no, y como la calle estaba desnivelada, re- 
trocedió bruscamente el vehículo, apretando 

a uno de ellos, que murió a las pocas horas. 

Con intervalo asimismo de unos pocos días, un me- 
nor que conducía una bicicleta se tomó de la ventanilla 
de un ómnibus para ser llevado por éste sin necesidad 
de seguir pedaleando. El expediente resultó funesto. 
Patinó la bicicleta y el menor pereció aplastado por el 
ómnibus. 

Dos días después otro menor que viajaba “cola- 
do” en la culata de un camión arenero, murió apre- 
tado contra una pared en circunstancias en que el con- 
ductor del camión hacía una maniobra para descargar. 

En otros tantos hogares queda a estas horas el re- 
cuerdo doloroso y acongojado que sigue a la muerte de 
de un hijo o de un hermano. Los menores en libertad 
en la calle no hacen nada bueno, pero no se conoce la 
legislación que pueda impedir estos crueles castigos 
que acabamos de enumerar. Sólo el inteligente gobier- 
no de las personas mayores (de las madres en los hoga- 
res) puede reprimir esta perniciosa libertad que de 
pronto remata en la muerte. Buenos Aires es una ciu- 
dad cada vez más peligrosa para permitir que los mu- 
chachos conviertan la calle en un campo de recreo. 
Los varones son, por temperamento, a esa edad, tra. 
viesos y temerarios. ¿Quiénes sino los propios padres o 
los mayores encargados del gobierno de aquéllos, po- 
drían evitarles el irreparable escarmiento que nos en- 
coge el corazón de angustia? Convengamos en que la 
estadística de los accidentes invita a meditar. 


rural lo que le cuestan sus servicios. De modo 
que en esto como en tantas otras cosas, el mal 
está en la distribución. Los vecindarios, como las 
personas, por lo visto, tienen que ser ricos para 
merecer los servicios médicos. 


colmo, han andado al tira y afloja las 
autoridades encargadas de la organización de 
nuestro stand. Es un modo como otro cualquiera 
de darnos a conocer en el extranjero. Por su- 
puesto que no es el mejor ni lo hemos elegido 
deliberadamente, pero ya es tarde para endere- 
zar el entuerto. Tan tarde, que andando a toda 
máquina apenas conseguiremos hacernos presen- 
tes en las postrimerías de este sensacional cer- 
tamen internacional. 


A no quedan guerreros del Paraguay. 
Los últimos sobrevivientes (que son sie- 
te) acordaron días pasados disolver el 
centro que los mantuvo unidos a través 
de largos años. Mediante escritura pú- 
blica los bienes materiales que les perte- 
necían han pasado a poder del Círculo Militar, 
Merecido sería en estos momentos tributarles un 

homenaje público a los varones octogenarios en 

quienes, afortunadamente, se mantiene todavía 
vivo el recuerdo de aquella guerra de la Triple 

Alianza afrontada, como entonces se dijo, no 

contra un pueblo hermano, sino contra un die- 

tador. 


AY más médicos que los que necesita el 
país. Proviene esta afirmación de las 
autoridades universitarias, que han 
hecho la estadística. Nueve mil quinien- 
tos médicos para doce millones de habi- 
tantes. Se reciben médicos en Buenos 
Aires, en Rosario, en Córdoba, y pronto se re- 
cibirán en La Plata. Término medio seiscientos al 
año, lo cual significa que la plétora es un hecho 
entre nosotros. Sin embargo, en la inmensa cam- 
paña argentina hay centenares de localidades 
que no tienen médico, y harto sabe la población 
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_j SE VESTIA DE MENDIGA LA MUJER MAS RICA DE 
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Lea la nota que con este título se publica enla página 10. 4 
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L pan a cuarenta centavos! Eso en la 
capital, pues en algunas ciudades del 
interior se vende hasta cuarenta y cin- 
co y cincuenta centavos. Se cumple una 
vez más el refrán que dice: “A río re- 
vuelto, ganancia de pescadores.” Por- 
que ¿cómo puede tan inmediatamente influir el 
alza del trigo sobre el precio de la harina y éste 
sobre el costo de la elaboración del pan? La mala 
fe, o para decirlo más exactamente, la desenfrena- 
da especulación, se pone de manifiesto en los 
documentos que ha originado aquella circunstan- 
cia. Ahora sabemos que aquí y en el interior del 
país hay panaderos que se han fijado arbitra- 
riamente los precios abusivos contra los cuales 
la población reclama. 


XCEPCIONAL es la pasta del hombre 
de América. Casi en la misma semana 
un aviador peruano se viene de Lima a 
Buenos Aires en un brillante vuelo 
atravesando el macizo andino en la par- 
te más alta y más ancha del continen- 

te; un volante chileno se va de Buenos Aires 
a Santiago de Chile, superando todos los récords 
automovilísticos conocidos sobre esa ruta, que re- 
corre con sorprendente puntualidad, y un militar 
argentino asciende a nueve mil metros de altura, 
superando considerablemente el récord mundial 
y sin sufrir inconveniente de ninguna clase. Con 
el agregado de haber descendido este último pro- 
poniéndose superarse a sí mismo. De estos tem- 
peramentos arriesgados y capaces está hecho el 
espíritu de nuestra América, y así debemos en- 
tenderlo y proclamarlo a los ojos del mundo, cons- 
cientes de nuestro destino privilegiado. 
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N la quietud de su atelier, pro- 
picia a la charla amable y a 
Sep: las confidencias, hemos conver- 

sado extensamente con Quin- 
quela Martín, el inspirado y vigoroso 
artista que ha llevado el clima y las 
escenas del Riachuelo y de la Vuelta 
de Rocha, el típico rincón boquense, a 
las más apartadas latitudes de la tie- 
rra. Los negros fantasmas de los car- 
boneros, los sudorosos galeotes estiba- 
dores y las vetustas siluetas de los bar- 
cos vencidos que descansan en los asti- 
Heros de sus correrías por el mar, han 
sido admirados a través de los lienzos 
del artista boquense por los amigos del 
arte moderno, tanto en París como en 
Nueva York, tanto en Nueva Zelandia 
como en Cuba, donde las producciones 
de Quinquela ocupan un lugar consa- 
geratorio en las más prestigiosas pina- 
cotecas. 

Autodidacta de la pintura, Benito 
Quinquela Martín vive sólo para su ar- 
te, en el que ha triunfado por sus 
calidades, sólo por ellas. Nada de su 
aspecto exterior delata en él al artis- 
ta vigoroso que no sacrifica su perso- 
nalidad a las exigencias de una escuela 
determinada. La corbata voladora, el 
cabello largo y despeinado, y el desali- 
ño general en el vestir, no puede ha- 
llarlos el visitante observador en su 
persona. Vive y viste modestamente, 
con una sobriedad que está plenamen- 
te a tono, por cierto, con todos los an- 
tecedentes de su vida. 


FUE ESTIBADOR EN LA BOCA 


La infancia de Quinquela Martín — 
y conste que esto no es una biografía 
— tuvo la tonalidad gris y nebulosa 
de la de todos los pibes pobres de la 
característica barriada boquense. Asis- 
tió a la escuela primaria, y cuando sus 
fuerzas se lo permitieron se enroló en 
el ejército pacífico de los trabajadores 
portuarios. La entraña obscura de los 
barcos de carga lo tuvo durante mu- 
cho tiempo como forzado visitante de 
la profundidad de sus bodegas. Fué 
estibador en el puerto, y así, como 
trabajador permanente de la ribera del 
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Riachuelo, trabó indisoluble amistad 
con las viejas barcazas y los lentos 
barcos de carga que traían a la costa 
las añoranzas y nostalgias de los cur- 
tidos marinos. 

— Yo aprendí los rudimentos del di- 
bujo y de la pintura — nos dice Quin- 
quela, — en una modesta academia 
donde también se enseñaban corte y con- 
fección. Trabajaba como estibador exac- 
tamente frente al lugar en que ahora 


"Aura SI gentias 


NO ME CASO, DICE QUINQUELA MARTIN, PORQUE 
EL MATRIMONIO NO ES COMPATIBLE CON EL ARTE 


Los trabajos de la construcción de 

desagiies es lo que representa esta 

vigorosa tela del pintor boquense que 

será ubicada en la Dirección de 
Obras Sanitarias. 


se halla ubicada la escuela-museo Pe- 
dro de Mendoza, cuyo terreno doné, co- 
mo se recordará, al Consejo Nacional 
de Educación. En los ratos libres prac- 
ticaba con lápices y pinceles, y, fami- 


Quinquela Martín es el ejemplo de 
una vida consagrada enteramente «al 
arte. 


liarizado ya con el arte que había de 
guiarme después en la vida, tuve que 
dejar la estiba definitivamente al cum- 
plir los veinte años. La pintura fué 
absorbiendo poco a poco mi tiempo 
y mis energías, y los primeros elogios 
de la crítica fueron más que sobrada 
recompensa para mis pocas ambiciones 
de triunfo. La fortuna me dispensó sus 
preferencias, dándome los elementos 
necesarios para perfeccionarme en la 
pintura y ensayar normas personales 
de trabajo que resultaron, como es ló- 
gico, las más adecuadas para mi mo- 
dalidad. Cuando estuve en condiciones 
de hacerlo, enseñé lo que sé a los que 
vinieron en mi busca deseosos de triun- 
far con el pincel y la paleta; y fué así 
cómo conseguí convertir en realidad 
la máxima aspiración de mi vida; ex- 


“ poner, más que mi propia obra, los rin- 


cones de mi Boca querida, del Riachue- 
lo amigo, ante los públicos de Europa 
y Norte América. En Madrid, en París, 
en Roma, en Londres, en Nueva York, 
en Nueva Zelandia, en Cuba y en el 
Brasil, organicé muestras de mis cua- 
dros que fueron cordial y entusiasta- 
mente acogidos por la crítica y los afi- 
cionados. En galerías prestigiosas, pú- 


Por HERMINIA RUGGIA 


blicas y particulares de todos esos paí- 
ses, quedaron obras mías que muestran 
aspectos y rincones de mi barriada. 

El pintor boquense, triunfante y ad- 
mirado, hizo rápida fortuna con sus 
cuadros, pero el dinero por él reunido 
no fué a parar a las arcas de los ban- 
cos o dilapidado sin control. El pintor 
soñaba con dotar a la barriada que le 
vió nacer y en la que pasó los días 
amargos, lejanos y tristes de su infan- 
cia, con una escuela primaria y noc- 
tarna y un museo de bellas artes for- 
mado por sus obras y las de los demás 
artistas argentinos locales. Para con- 
vertir en realidad su sueño, adquirió 
un terreno ubicado en la calle Pedro 
Mendoza entre Palos y Del Crucero, que 
mide más de veintiséis metros de fren- 
te por sesenta y cuatro de fondo, y lo 
ofreció en donación al Consejo Nacio- 
nal de Educación. En el edificio cons- 
truído en el terreno donado por Quin- 
quela Martín han tenido ubicación, ade- 
más del museo por él creado, cuatro 
escuelas primarias del barrio, por las 
que el Estado pagaba mensualmente, 
en concepto de alquiler, dos mil qui- 
nientos pesos. Esta circunstancia sólo 
mereció al artista, al concretar su do- 
nación, los siguientes conceptos: “Pien- 
so, señor presidente, que Sl el honora- 
ble Consejo acepta esta donación, ha- 
brá contribuído a una obra de colabo- 
ración artística, que quizá tenga su 
trascendencia.” 

Hoy Quinquela Martín tiene sólo pa- 
ra vivir modestamente, como lo ha he- 
cho siempre; pero no tiene inquietudes 
de carácter material. Está realizando 
una gran pintura mural de 9 por 7 
metros, que será ubicada en la Direc- 
ción de Obras Sanitarias, y que le ha 
llevado tres meses de su tiempo, sin 
percibir por ello remuneración alguna, 
y, también gratis, hará varios trabajos 
murales para el nuevo edificio del club 
liver Plate. 

—No tengo un método regular de 
trabajo — nos ha dicho Quinquela. — 
Lo mismo puedo permanecer con los 
pinceles en la mano durante 20 ho- 
ras seguidas, como puedo estar uno o 
dos meses sin tocarlos, si compruebo 
que me falta la inspiración indispensa- 
ble para llevar adelante mis obras. An- 
tes de iniciar mis trabajos permanez- 
co durante un rato en recogimiento y 
trato de aislarme espiritualmente para 
conseguir el máximo rendimiento artís- 
tico a mis esfuerzos. Desde hace tres 
años he desechado totalmente la idea 
de pintar telas pequeñas, para dedi- 
carme de lleno a la pintura monumen- 
tal, de la que son la mejor muestra los 
motivos decorativos con que he ilustra- 
do las paredes del museo ubicado en 
mi escuelita de la Boca. 

Quinquela Martín trabaja hoy con 
más dedicación y ahinco que nunca en la 
decoración monumental de la escuela 
de la Vuelta de Rocha. Enamorado del 
arte hasta el extremo de devolverlo en 
forma de bienes perdurables el dinero 
que con él ha ganado, Quinquela Martín 
permanece soltero sin perspectivas de 
casarse. El mismo nos lo ha dicho, co- 
mo broche final de un reportaje que 
sólo ha podido serlo a medias por su 
modestia, que no hemos podido vencer: 

— Yo permanezco soltero porque no 
podría compartir mi vida matrimonial 
con el arte. Ambas situaciones son, a 
mi juicio, incompatibles, y, en la dis- 
yuntiva, no ha podido haber para mí 
más que una única solución: el arte. 
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L comerciante observaba al des- 
conocido de anteojos negros 
que se paseaba por su escrito- 
rio con las manos tomadas 

atrás. El comerciante estaba ante un 
dilema, y su perplejidad se tradujo en 
estas palabras: 

— Lo que yo no comprendo es cómo 
usted puede provocar un incendio sin 
utilizar aunque sea unos simples fós- 
foros. 

El desconocido, que se había dete- 
nido frente a un mapa de rutas ma- 
rítimas, no se dignó volver la cabeza, 
pero respondió: 

— Un fósforo sería suficiente para 
hacerlo encarcelar al autor del incen- 
dio. La policía o los químicos a su ser- 
vicio encontrarían entre los escombros 
del siniestro las piezas del “mecanismo 
de tiempo” que se hubiéran utilizado 
para cometer el atentado. Analizando 
las cenizas, descubrirían los líquidos 
inflamables que se habían empleado. 
Mi procedimiento es nuevo, enteramen- 
te nuevo, ¿comprende usted? 

El comerciante insistió: 

—Esa es la razón que me tiene in- 
vrigado. ¿Cómo se las compone usted? 

El desconocido replicó groseramente: 

— Mi procedimiento me permite co- 
brar el 10 por ciento de la prima que 
los fabricantes defraudan a las com- 
pañías de seguros. ¿No pretenderá us- 
ted que le explique mi secreto? 

El comerciante volvió a la carga. 

—¿Usted puede provocar un incendio 
en el establecimiento de cualquier in- 
dustria? 

El incendiario arrancó una hoja del 
almanaque y la dobló en cuatro. 

— No, en cualquier industria, no...; 
pero en ciertas fábricas, sí. Su fábrica 
está incluída entre las que yo puedo in- 
cendiar sin dejar rastros, 

—¿Sin utilizar ningún mecanismo, ni 
corto circuito, ni fósforos, ni cómplices? 

— Sin utilizar absolutamente a na- 
dic. Mágicamente, por decirlo así, se 
producirá el incendio. Usted cobrará 
su prima y me pagará el 10 por ciento. 
¡Ah!, y una advertencia: para mayor 
seguridad de su parte, me conviene 
que su fábrica esté convenientemente 
vigilada por un severo cuerpo de se- 
renos. : 

— ¿Sabe que todo eso es extraordi- 
nario? 

— Me lo han dicho otros. 

El comerciante se puso de pie. 
Luego: 

— Venga esta noche a cenar a mi 
casa. Cerraremos el negocio. 


E incendiario inclinó la cabeza y 
salió. 


Este diálogo ocurrió, más o menos, 
a comienzos del año 1936. Al princi- 
piar el año 1937, en la gerencia de la 
Compañía de Seguros Intercontinental, 
podíamos asistir a esta conferencia, 
que se desarrollaba entre él presidente 
de la compañía, mister Duald; el ge- 
rente Honorio Louis y el jefe de estadís- 
tica de la compañía, Calixto Laguardia. 
Tenía la palabra el jefe de estadística : 

—Este año pasado podemos regis- 
trar cuatro incendios importantísimos 
Por sus características, cuyos seguros 
hemos debido pagar a pesar de estar 
convencidos de que han sido criminal- 
mente provocados. : 

Mister Duald, que era un hombre 
frío, chupó su habano y comentó: 

—] Muy interesante. 

El jefe de estadística continuó: 

—Estos cuatro incendios ofrecen 
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_ EL INCENDIARIO 


Cuento por ROBERTO ARLT 


particularidades semejantes, que con- 
sisten: 

”1* Se producen en depósitos O fá- 
bricas que manipulan substancias in- 
flamables de lícito uso industrial, y en 
locales donde nuestros reglamentos no 
autorizan la existencia de instalaciones 
eléctricas, cuyos cortocircuitos podrían 
provocar una deflagración. Las inves- 
tigaciones policiales demuestran que 
esos lugares eran tan estrictamente vi- 


gilados, que de todo punto era imposi- 
ble que un hombre penetrara para pro- 
vocar el siniestro. 

”2% En las cuatro fábricas donde se 
ha producido el incendio, éste ha es- 
tallado en depósitos o locales de planta 
alta; nunca en subsuelos o sótanos. 

”3* Estos cuatro incendios han esta- 
llado entre 11.30 y 12.30 del día. 

”42 Dichos incendios se han produ- 
cido después de una temporada ]lu- 
viosa.” 

El gerente Honorio Louis interrum- 
pió muy acertadamente: 

— ¿No pretenderá usted que es la 
lluvia la que provoca los incendios? 

Mister Duald no sonrió. Escuchaba 
atentamente interesado al jefe de es- 
tadística. 

El jefe de estadística prosiguió: 

— He reunido esta suma de hechos 
no para llegar a la conclusión de que 
la lluvia O las nubes pueden provocar 
un incendio, lo cual sería disparatado, 
sino para demostrar que la existencia 
de unas repetidas particularidades se- 
mejantes revela la existencia de una 
industria del incendio y de un crimi- 
nal; fíjense, de un criminal, que tra- 
baja aislado, al servicio de comercian- 
tes, cuyos beneficios se multiplican 
fraudulentamente mediante la cobranza 
del seguro. 

El gerente y el presidente de la com- 
pañía escuchaban atentamente al jefe 
de estadística. Este continuó: 

— En cuatro casos existe la seme- 
janza de la hora, la semejanza de las 
aparentes precauciones para evitar el 
siniestro, la identidad de circunstancias 
climatéricas, lo parecido del paraje co- 
mo foco del incendio. Más aún: sostengo 
lo siguiente: hace tres meses que no 
Nueve, pero hoy tenemos cielo nublado, 
y seguramente esta noche o mañana a 
más tardar tengamos lluvia. Propongo 
al señor presidente de la compañía que 
mañana se presente en la división de 
Investigaciones Criminales y solicite 
la detención del primer dueño de fá- 
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Colocaron el lente en el joco solar, una mancha redonda incidió en el piso; 
al cabo de un minuto la mancha solar desprendía humo acre. El suelo esta- 
ba ardiendo, 


brica asegurado en esta compañía y en 
cuy0 establecimiento estalle un incen- 
dio el primer día despejado después 
de las lluvias. ¡Más aún: el incendio, 
no sé en dónde, pero estoy seguro que 
se producirá, estallará entre 11.30 y 
12.30 del día! 

Mister Duald, después que el jefe de 
estadística tomó asiento frente a su 
eseritori0, respondió: 

— Creo que ha propuesto usted una 
medida razonable. — Y dirigiéndose 
ahora al gerente: — ¿Qué opina usted? 

El gerente no estimaba al jefe de es- 
tadística, pero tampoco entraba en su 
táctica el derrotismo sistemático. Res- 
pondió: 

— Creo que conviene seguir ese pro- 
cedimiento. Realmente, las circunstan- 
cias que enumera el señor jefe de es- 
tadística son raras. 

Mister Duald quiso interrogar al je- 
Te de estadística. 

— ¿Usted cree haber llegado a ima- 
ginar el procedimiento que utiliza el 
incendiario para producir el incendio? 

— Sí. 

— ¿Puede comunicárnoslo? 

— Por el momento, no. 


El día 10 de marzo se iniciaron las 
copiosas lluvias que provocaron inun- 
daciones en los suburbios de la capital. 
Mister Duald, en compañía del jefe de 
estadística, se dirigieron a la división 
de Investigaciones Criminales y plan- 
tearon el caso al inspector Del Sacco. 

El inspector Del Satco no creía en 
teorías, pero frente al matemático es- 
calonamiento de hechos que le planteó 
el jefe de estadística, no pudo menos 
que afirmar: 

— Yo creo que usted lleva una par- 
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te de razón. Esos cuatro incendios son 
demasiado raros para que no exista la 
posibilidad de que vuelva a producirse 
uno semejante. Si cuando cesen estas 
liuvias se produce un siniestro encua- 
drado dentro de las características que 
usted nos ha dado, detendremos al hon:- 
bre, y el hombre confesará. (Después 
de un intervalo de silencio.) ¿Cuál es 
su teoría respecto al procedimiento que 
usa el incendiario? 

El jefe de estadística sonrió y dijo: 

— Prefiero no hablar de eso. : 

El inspector Del Sacco se puso de 
pie. Sus visitantes se marchaban. Es- 
taba seguro ahora de que n0 recogería 
el honor de la “investigación, pero él 
cumpliría con su obligación. 

Cuatro días después apareció «el cie- 
lo despejado, y el presidente de la com- 
pañía, Mr. Duald, pudo comprobar que 
el jefe de estadística no se había equi- 
vocado. A la una de la tarde recibía una 
comunicación telefónica. En el distrito 
nueve, junto al río, en una importan- 
te fábrica de barnices y pinturas, había 
estallado un incendio acompañado de 
tremendas explosiones. La primera ex- 
plosión había ocurrido a las 12; la se- 
gunda a las 12.15, y de la fábrica no 
restaba sino un montón de escombros. 
El dueño del establecimiento había si- 
do detenido y se le condujo a la oficina 
del inspector Del Sacco, donde le aguar- 
daba también el jefe de estadística. 
Este, después que los polizontes salie. 
ron, se dirigió al dueño de la fábrica 
y le dijo: 

— Déme inmediatamente la dirección 
del hombre que instaló una claraboya 
de cristales en su fábrica. : 

El inspector Del Sacco no necesitó 
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UANDO aquellos diez hom- 

bres entraron, la habitación 
quedó, como de costumbre, re- 
pentinamente a obscuras. Lo 
mismo que otras veces, se oyó inme- 
diatamente el áspero chirrido causado 
por algo así como un ventanillo al des- 
correrse. Del exterior no llegaba ni el 
más leve rumor. Las sólidas paredes 
ahogaban todo ruido, sin dejar pasar 
ni siquiera los ecos. 

Desde algún sitio desconocido, una 
voz fina y penetrante como el silbido 
de una serpiente, preguntó: 

— ¿Todos? 

Como si tales palabras hubieran sido 
una orden, los recién llegados comen- 
zaron a nombrarse sucesivamente. 
Cuando éstos terminaron, agregó: 

— Mayer, oiga bien... — Hubo una 
pausa. Luego: — Lo he designado a 
usted para que atraiga hasta aquí a 
Susana Olivé. 

— ¿Susana Olivé, había dicho?... 
¿Qué?... ¿Quién? — inquirió con acen- 
to de sorpresa el aludido. 

Sin hacer caso de la interrupción, la 
voz continuó: 

— El abogado Corti tiene en sus ma- 
nos las pruebas de las actividades de 
nuestra organización, y de un momen- 
to a otro puede delatarnos. Es preciso 
alejarle de la casa para que uno de 
ustedes trabaje con comodidad en su 
caja de hierro. Teniendo en este lugar 
a Susana, lo demás será fácil. 

—¿Susana? ¿El abogado Corti? ¿Qué 
significaba todo eso? 

Iba Mayer a tratar de averiguarlo, 
pero en tal momento oyó: 

— Vendrá a buscarla, sin perder un 
segundo. Escríbale en seguida, llamán- 
dola. 

Era un acento incisivo y cortante. 

— ¡Pero Susana es mi novia!... 

Una risa sarcástica lo hizo temblar, 
alarmado. 

— Eso es insignificante; apenas un 
simple detalle para mis planes. Corti 
está perdidamente enamorado de ella, 
que es lo que interesa. 

Gruesas gotas de sudor comenzaron 
a correr por el rostro de Mayer. Trató 
de horadar con la mirada las sombras 
que lo envolvían hacia el lado donde 
había sonado la voz; pero sin ningún 
resultado satisfactorio. El acento sil- 
bante tornó a oírse más agudo. 

— Sobre una mesa hallará lo necesa- 
rio. Después de que haya luz tendrá 
cinco minutos para hacerlo. 

Mayer sabía perfectamente lo que 
cualquier negativa significaba: era la 
tortura, primero, y luego, la muerte a 
plazo fijo. 

Una lucha tremenda comenzó a des- 
arrollarse en su interior. Antes que él, 
otros tuvieron el inaudito valor de re- 
sistirse y perecieron mutilados, sin que 
jamás nadie supiera nada de ellos. Era 
la fuerza del misterio sobre la cual gra- 
vitaba el profundo secreto que rodea- 
ba la identidad del que los mandaba 
con el título de “jefe”. Ni siquiera se 
le conocía el rostro. Una tiniebla en- 
volvía, allí, las maniobras y las cosas, 
como un vaho pegajoso y siniestro que 
causaba espanto. Sólo estaban en ante- 
cedentes de que se trataba de una vas- 
ta asociación con ramificaciones en va- 
rios países, dedicada a la explotación 
de los secretos de Estado y al cambio 
de billetes de banco de emisiones clan- 
cestinas, Siempre se les recibía de la 
misma manera. Oían las órdenes, y al 
cía siguiente, a la hora señalada, debían 
rendir cuenta del resultado. Y salían 
sin ver la luz, si no después de llegar 
al límite de un túnel que terminaba a 
media cuadra del río y sin haber lo- 
grado ubicar la voz dentro del recinto. 
Sin duda, ello obedecía a alguna razón 
de acústica que no podían explicarse. 

Una noche, dos de los componentes de 
l£ banda vieron llegar a un. restau- 
rante de la Boca a un hombre bien 
plantado, de recia musculatura, que mi- 
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raba recelosamente. Su nerviosidad pa- 
recía originada en algún hecho recien- 
te, porque al final de la comida to- 
davía conservaba en sus manos el tem- 
blor del principio. 

Los dos hombres lo observaron de- 
tenidamente. Pocos instantes más tar- 
de, como si el examen hubiera resulta- 
do satisfactorio, ambos se levantaron 
y se acercaron a pasos medidos al hués- 
ped. Gracias a esta actitud éste pudo 
trabar relación con los desconocidos. 
Diez minutos después les confiaba que 
huía de la justicia a raíz de un homi- 
cidio que cometiera días atrás. 

— Es el hombre que precisamos — 
exclamó uno de ellos. 

El otro asintió con la cabeza. 

— Vamos a proponérselo al jefe. 

Así fué cómo a la semana siguiente 
del encuentro Mayer entraba a formar 
parte de la organización. No había con- 
cluído de avanzar en Sus recuerdos, 
cuando la pieza se iluminó profusamen- 
te. Cerró los ojos cegado por la luz. 
Al abrirlos, acostumbrándolos lenta- 
mente a la claridad, se encontró solo. 
Becobró poco a poco el dominio de sus 
nervios. Sintió en su cintura el peso 
de su arma y se tranquilizó. Al menos 
no lo ultimarían sin que pudiera de- 
fenderse. Moriría matando si las cir- 
cunstanicias se lo exigían. Escrutó con 
pupilas serenas las paredes, luego el te- 
cho, pero no observó ningún indicio que 
lo orientara hacia la ubicación de la 
abertura por la cual hablaba el “jefe”, 
Sin duda, se hallaría disimulada de- 
trás de las molduras del artesonado de 
los paneles o en la estantería de libros 
que tenía a su izquierda. Un suceso in- 
mediato vino a darle la certidumbre de 
que, a pesar de su arma y de su fuer- 
za hercúlea, se hallaba completamente 
indefenso en aquel cuarto. No había 
terminado de extender su mano derc- 
cha hacia la biblioteca, cuando sonó un 
disparo. Se echó atrás instintivamente. 
Con un chasquido seco la bala se in- 
crustó a escasos centímetros de su Ca- 
beza. Percibió el olor acre de la pól- 
vora. 

— ¡Maldición! ¡Es una ratonera sin 
salida! 

De improviso quedó nuevamente en 
tinieblas. Le pareció que se abría a sus 
espaldas una puerta. Oyó indistinta- 
mente el rumor de muchas pisadas. Se 
sintió trabado de los brazos y sacudido 
violentamente contra el suelo. Tornó 
a oírse la voz silbante, despaciosa e im- 
placable como una sentencia. 

— Terminaron los cinco minutos. ¡Al 
sótano con éll 

¡Al sótano!... Tenía que ganar 
tiempo a cualquier precio. Si se deja- 
ba torturar las mansos, ya no serviría 
ni para encender un fósforo. Apeló a 
la astucia. 

— ¡No!... — gritó, fingiéndose ate. 
rrorizado. — ¡Escribiré!... 

Su imaginación trabajaba, entre 
tanto, vertiginosamente. 

— ¡Suéltenme!... 

Hubo una orden. Los brazos que lo 
aprisionaban se aflojaron 'alrededor de 
su cuerpo, dejándolo en libertad. Res- 
piró profundamente. Brilló la luz de 
nuevo. Sin pérdida de tiempo, Mayer 
se dirigió a la mesa: 

— ¡Me las pagarás, aunque tenga 
que recorrer el mundo entero para en- 
contrarte!... — bramá entre dientes. 

Dos minutos más tarde. dejaba sobre 
la carpeta la esquela, citando a Su- 
sana. 

“Un bote — le decía — que navega- 

4 a medianoche, provisto de dos luces 
rojas y una azul, te recogerá en el 
muelle del Tigre y te conducirá a mi 
lado.” 

En ningún momento debía dirigirle 


la palabra al botero. Tales eran las * 


instrucciones. 
“De ti depende que conserve la vi- 
da”, terminaba, 


Al recibir esta extraña carta, los 
dedos de Susana temblaron sobre el pa- 
pel. ¿Qué es lo que ocurría?... Pero 
reaccionó próntamente. Su pasión ha- 
cia Mayer y su espíritu inclinado in- 
génitamente a la aventura, a lo emo- 
cionante, a lo extraordinario, fueron 
acicateando sus deseos. Correría hasta 
él en busca del peligro. entre las som- 
bras de la noche, protegida por el anó- 
nimo. ¡Ella, protagonista de escenas de 
novela!... Asombraría luego a sus re- 
laciones con ello. 

Fué a ver a su amiga Delicia Ro- 
cha. No era que necesitara consejo al- 
guno; pero siempre resulta agradable 
causar alguna sorpresa. 

—Lee — le dijo, extendiéndole la 
carta. 

Con los ojos agrandados por el estu- 
por, aquélla concluyó la lectura, y pre- 
guntó: 

—¿Y qué piensas hacer? ... No 
comprendo cómo estás tan tranquila. Se 


diría que lejos de sobresaltarwe, te ha 


causado alegría. 

Susana sonrió, y su frase resbaló 
sobre el reproche. 

— Acudir al llamado... ¡Qué ovwra 
cosa!... ) 

— ¿Y te atreves?.. 

—i¡Bah!... Todo es cuestión de 


temperamento. ¿De qué puedo tener 
riedo?... Mira — extrajo del bolsillo 
del tapado una automática. — Además 
—.- subrayó, — allá está Mayer, y ya 
conoces su valor. 

— Es verdaderamente una temeri- 
dad. Yo no iría. 

— Pues, yo sí. Y verás cómo salimos 
airosos de la aventura. 

La amiga no pudo disimular su ad- 
miración. 

—Eres valiente y hermosa. ¡Con ra- 
zón Corti está loco por ti!... 

— No hables tonterías. Ya sabes que 
soy coqueta por el placer de domar a 
los “irresistibles”, sin otra finalidad 
que la de pasar más rápidamente los 
momentos de reunión. 

— Sin embargo, él se lo ha tomado 
en serio. La última vez que estuvo 
aquí no hizo más que hablar de ti, 
como si tu recuerdo se hubiera trans- 
formado en obsesión. 

— Déjalo, ya se le pasará, ¿Quieres 
que te confiese una cosa?,.. Bueno, a 
veces se me ha ocurrido estar tratan- 
do con un ave de rapiña. 

— ¡Susana!... — reconvino Delicia. 
— No olvides que vs amigo de esta 
casa y qUe... 

— Pues yo digo lo que siento. — Y 
sin dejar que la otra la interrumpiera, 
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prosiguió: — ¿No has notado el brillo 
extraño y amenazador que tienen sus 
pupilas? ¿Su manera de expresarse, 
como si ordenara, y sus ademanes fríos 
y calculados? ¿No?... ¿Y su descon- 
fianza por todo lo que le rodea? ¿Tam- 
poco?... Lo he visto levantar la cabeza 
y Olfatear el aire como los dogos. — 
La nariz de Susana enfiló el aire en un 
movimiento de imitación. 

—Al fin me haces tomar a broma 
tus ocurrencias... 
_—Esa es la manera más diplomá- 
tica de eludir toda respuesta... Bueno, 
Te voy. ¡Ah!... — rogó antes de sa- 
lir. a Dile a mamá, gue llega hoy de 
vOSarlo, que me he ido.. LAME 
a la estancia..., a Mar del Plata..., 
2 cualquier parte. — Le dió un beso y 
¿Sparó como una flecha hacia la 
Puerta. 

La figura ágil y cimbreante de Su- 
sena se perdió rápidamente entre el 


“gentío que llenaba, a esa hora, la ca- 


lle Corrientes. Deambuló en dirección 
a Florida, plena de ese romanticismo 
Suave y a la vez inconcreto de las al- 
Mas propicias a las sugestiones del mo- 
mento. La perspectiva de los suce- 
S0S, que seguramente se ayecinaban, le 
llenaba el espíritu de una emoción in- 
explicable, La llamaba, y ella no podía 
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Sucedieron gritos de espanto. Entre ambos quedó abierta una brecha? Ed- 
mundo, en plena posesión de su coraje, se clavó en el sitio, y, extrayendo su 
arma, disparó sobre su atacante. 


vacilar en acudir; pero, ¿para qué se- 
ría?... Entre preguntas y respuestas 
llegó a la estación, y luego, al lugar 
de la cita. 

Muellemente arrastrada por dos re- 
mos empuñados firmemenwe, se deslizó 
2 su lado una embarcación. A lo lejos, 
hecia las islas, la obscuridad era pro- 
funda. Sobre la proa se encendieron 
dos luces rojas y una azul: era lo con- 
venido. Se preparó a bajar, así que el 
bote se detuvo. Una mano cubierta de 
gruesos guantes la ayudó a descender. 
Susana miró la cara del hombre. Es- 
pesa barba le cubría la parte inferior 
del rostro, y tenía lus ojos ocultos por 
grandes anteojos de cristales opacos. 
Sw sentó con decisión en la popa, en un 
benco adosado a la madera. Oyó, in- 
mediatamente, el chasquido ocasionado 
por los remos en el agua. A medida 
que se internaban en los vericuevos de 

los riachos, silencio se hacía más 
fresado. No perdía ninguno de los mo- 
vimientos del hombre. A pesar de lo 
avanzado de la noche y de la sole- 
dad del paraje, se sentía perfectamen- 
te tranquila. El remer» ni siquiera ha- 


bía tratado de darse vuelta, ocupado, . 


acaso, en dedicar toda su atención al 
viaje. Al acercarse a un recodo, soltó 
los remos, y por el centro de la em- 
barcación, procurando establecer el 
equilibrio, se aproximá a ella. Al ver 
su maniobra, Susana intentó incorpo- 
rarse, dispuesta a defenderse. 

— No se alarme — adelantó la voz 
silbante que oyera Mayer. — Debo ven- 
darle los ojos, a menos que prefiera 
hacerlo usted misma. — Comprendió 
que se trataba de una precaución de 
inapreciable valor para él, y decidida 
+ todo como estaba, no vaciló. 

— Déme — dijo, extendiendo el bra- 
zo y alcanzando un paño que el hombre 
apretaba contra el pecho. — Pienso que 
algún día llegaremos. — No recibió 
respuesta alguna. 

Aquél constató la rvolocación de la 
venda, y siempre <n silencio, siguió 
remando. 

Susana calculó que habría transcu- 
rrido media hora cuando el desconocido 
le quitó el estorbo de los ojos. Miró a 
vodos lados, intrigada, dándose cuenta, 
entonces, de que se encontraba al fi- 
nal de un túnel. La embarcación se 
detuvo y. fué amarrada a un gancho 
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por medio de una soga. Su misterioso 
acompañante se quitó los guantes, ya 
innecesarios, y con un ademán, la in- 
vitó a subir a una escalera de piedra, 
Caminó, atravesando varias habitacio- 
nes, hasta que el guía, tomándóla de 
la manga del tapado, la obligó a de- 
tenerse. Ella oprimió la automática. 
Un pequeño foco lechoso se apagó sin 
que percibiera el ruido de ninguna lla- 
ve. Los sucesos iban precipitándose, 

Como si hubiera estado esperando en 
la obscuridad, alguizn dijo a su lado: 

— ¡Al fin te tengo!... — Recono- 
ció la voz de su conductor. — Es lo 
que quería, que vinieras a mis manos... 
¡Serás mía, mía, mía, y nadie podrá 
salvarte!... 

La vehemencia de tales palabras de- 
jaba adivinar un cerebro afiebrado y 
una boca sedienta. Susana se dió vuel- 
ta e hizo jugar el percutor, apuntan- 
de al azar. El estamvido llenó de ecos 
agudos el lugar. No pudo consinuar 
haciendo fuego, porgue se sintió toma- 
da de las muñecas «on una violencia 
inesperada. En seguida el arma fué a 
dar contra el piso. Estaba indefensa. 
Forcejeó por desasirse de aquellas te- 
nazas, pero inútilmente. Un aliento cá- 
lído le pegó en la nuca. Lanzó un grito 
de rabia. De inmediato, una mano co- 
mo una garra intentó impedir que vo!- 
viera a hacerlo, tapándoie la boca. Ella, 
jugándose el todo por el todo, clavó 
sus dientes afilados en una cosa blan- 
da y apretó las mandíbulas con las 
fuerzas que le quedaban. Sonaron pasos 
cercanos. Algo duro y pesado chocó 
contra su cabeza. Quiso reaccionar; 
pero dobló el cuerpo y cayó pesada- 
mente. En ese preciso instante se abrió 
violentamente una puerta. Un chorro 
de claridad invadió la habitación. 

En momentos en que Mayer regre- 
saba al túnel oyó la detonación. Era la 
hora en que debía haber llegado Susa- 
na. Transpuso la distancia a la carre- 
ra, hacia el lugar del ruido, y así al- 
canzó a salvarla. : 

Al volver en sí, ella se encontró en 
sus brazos. Sentía un dolor intenso en 
las sienes y un zumbido punzante en 
los oídos. Vió que era él, y sonrió re- 
confortada. 

Anhelante, con solícito afán, acari- 
ciándole las mejillas Mayer inquirió: 

— ¿Estás herida?... : 

Ella respondió con suavidad: 

— No es nada. No te preocupes. ¿Lle- 
gué a tiempo, Edmunso?... 

— ¡Perdón, Susana! — habló él, ba- 
jando la cabeza. — Tenía que ganar 
tiempo. Era cuestión de vida o muerte. 

— ¿Perdón? ¿De qué? ¿Acaso mi 
suerte no está junto a la tuya?... 

El la apretó más contra su pecho. 

— Ahora — dijo — es preciso salir 
de aquí cuanto antes... Hay que elu- 
dir su venganza. 

Ella creyó divisar en la pared del 
fendo una mancha obícura sobre uno 
de los paneles. 

— ¡Mira, Edmund! — le dijo, lla- 
mando su atención. 

Mayer se acercó a: lugar indicado 
por el índice de Susana. 

— ¡Es sangre!... 

— Yo le mordí la mano — explicó. 

Iluminado por una súbita deducción, 
él casi gritó: , 

—¡Ah!... Por ahí ha huído. Debe 
ser su entrada secreta al túnel, Su pe- 
sado cuerpo dió dos veces contra la ma- 
dera, logrando hacer saltar el obstácu- 
lo, Ante ellos apareció un corredor lar- 
go y estrecho. Caminaron por él rápi- 
dumente. Minutos después salían al 


aire libre, sin que el siniestro persona- 


je hubiera dado señales 
paron la embarcación. j 

— ¡Ahora que venga! — bramó Ma- 
yer con acento desafiante. — Pensar 
— se lamentó — que si llego un momen: 


de vida. Ocu- : 


(Continúa en tu página 19) 


ACunds Sigentins 


La “media palabra” ya está dada: Ortiz - 


Una transacción de las derechas y 
un triunío de la “política dirigida”. 
- ¿Ha desaparecido el peligro de la 
“ agachada”? - Nuevos cómputos 
electorales. - El radicalismo y el 
porvenir. 
0) 


La “media palabra” ya está dada: Ortiz-Patrón Costas es la fór- 
mula presidencial “made in Casa Rosada” para el próximo período. 

Para llegar a ese desiderátum, el primer magistrado no ha sido 
muy expresivo, como si quisiera mantener su palabra, tantas veces 
empeñada, de que de su despacho no saldrían candidaturas. Pero 
los hechos, en cambio, son lo bastante expresivos y claros como para 
no equivocarse. 

El Presidente, en efecto, no ha hablado con nadie en forma ca- 
tegórica; no le ha dicho a ninguno de sus amigos cuál es el candidato 
a quien él desea dejar la sucesión administrativa; pero, en cambio, 
ha dejado hacer, y en forma tan amplia y precisa, que hasta los más 
rehacios a las “soluciones radicalizantes” han debido capitular. Y 
de ese modo el doctor Ortiz ha quedado consagrado como el hombre 
de la concordancia, a quien ya no se discute. 


nos que encuentre al iniciar su man- 
dato. 

Y así se despejó, por fin, la incóg- 
nita de las “soluciones levantadas”. 


Conferencias y sondeos 


“gesto”, queda subsistente la duda de 
que traten de cobrarse en el Colegio 
Electoral, cuando ya mo haya tiempo 
de impedir maniobras. 

¿Se producirá la “agachada”, y los 
conservadores, sumados a los melódi- 
eos, intentarán modificar la fórmula, 
validos de la mayoría de electores que 
les corresponderá en los comicios?.. 

El caso también está previsto, y pue- 
de asegurarse que no se producirá. 
Por lo menos, se trataría de un peli- 
gro muy remoto. 

Por otra parte, los radicales de En- 
tre Ríos y Córdoba lo impedirían, pues 
han expresado su “simpatía” por Ja 
eandidatura del doctor Ortiz — sin que 
ello implique, desde luego, un compro- 
miso político, y actuarán en el Cole- 
gio Electoral de fuerzas de retaguar- 
áia para caso de emergencia. 


zo, los conservadores y elemen- 

tos de las derechas estuvieron 
en incesante actividad. Había que de- 
cidirse ante el problema que les plan- 
teaba la irreducibilidad de la Casa Ro- 
soda que se negaba a “definirse” por 
un candidato de ese sector, 0, para ser 
más precisos, por el doctor Melo, 

En domicilios privados, en oficinas 
públicas y en restaurantes, se llevaron 
a cabo conferencias de notables, en las 
que participaron algunos militares de 
alta graduación, y desde ellas se des- 
tacaron emisarios, consultores y suge- 
ridores. Unos fueron a ver, otros a in- 
fluir y otros, en fin, a llevar condicio- 
nes. Todos regresaron con la misma 
palabra: “No nos dicen que el candida- 
to es Ortiz; pero el candidato es Ortiz.” 

Hubo un poco de efervescencia, y 
hasta legó a hablarse de un rompi- 
r:iento; pero bastó echar una rápida 
mirada al mapa político para que el 
temporal amainara: ¿con qué resisti»- 
se? El conservadorismo está despeda- 
zado, falto de unidad y de moral..., 
y la Casa Rosada sabe perfectamente 
en qué terreno pisa. Se llegó así a la 
decisión final: aceptar a Ortiz a cambio 
de la vicepresidencia para el doctor 
Patrón Costas, y a condición de que 
contrajera el formal compromiso de res- 
petar las situaciones que encuentre al 
asumir el gobierno. 

Volvieron los emisarios, y regresa- 
ron otra vez con respuestas dudosas: 
el Presidente no puede tomar a su car- 


N la segunda quincena de fe- 
E brero y durante casi todo mar- 


. gú gestiones de esa clase, ni será posi- 


ble conseguir del doctor Ortiz un com- 
promiso público de esa naturaleza; pe- 
ro el caso puede resolverse mediante 
un pacto de partidos. Los radicales ro- 
sados y la concordancia establecerán 
secretamente que el candidato único a 
la futura presidencia acatará la volun- 
tad de sus elecvores, en el sentido de 
respetar, hasta la terminación legal de 
sus respectivos períodos, a los gobier- 


El peligro de la “agachada” 


Como los conservadores han entra- 
do a marcha forzada en la combina- 
ción, al convencerse de que en la Casa 
Rosada no les tenían miedo, y de que, 
por otra parte, no contarían con el 
apoyo del ejército para intentar ningún 


El doctor Eduardo Laurencena, que 

en un tiempo se consideraba candi- 

datable, es de los que ya no figuran 
entre las probabilidades. 


EN EL PROXIMO NUMERO: 


El general Ramón Molina, cuya can=- 
didatura a la presidencia parece es- 
tar definitivamente descartada. 


Plan de batalla 


La concordancia entre radicales 
rosados y conservadores está hecha, 
pero ambas fuerzas actuarán apa- 
rentemente por separado hasta lle- 
gar al Colegio Electoral, a menos 


SE TRABAJA INTENSAMENTE POR DEMOLER 
AL RADICALISMO, PARA EDIFICAR SOBRE SUS 
RUINAS UN NUEVO PARTIDO. * 


Otra nota de gran actualidad sobre la política nacional. 


que se opte a último momento por 
darles él carácter de un nuevo par- 
tido, bajo una nueva denominación. 
Eso se verá después de que los ra- 
dicales tradicionalistas hagan su 
convención y salten el alambrado 
los disidentes que desean plegarse 
a la candidatura del doctor Ortiz. 

Por el momento estamos en la se- 
paración aparente. Los rosados se 
reorganizan — ya están en ello — 
bajo su antigua denominación de 
radicales antipersonalistas, y los 
otros partidos oficialistas, conserva- 
dores, autonomistas, provincialistas, 
restos del socialismo independiente, 
etc., con el rótulo de concordancia 
y bajo la dirección de los conserva- 
dores de Buenos Aires. 

Ambas columnas irán al colegio con 
la candidatura única del doctor Or- 
tiz y con candidaturas propias a la 
vicepresidencia. El candidato de la 
concordancia será el doctor Patrón 
Costas, y el de los radicales anti- 
personalistas no está elegido toda- 
vía. Pero en el Colegio Electoral, 
después de la primera votación, que 
será negativa, los antipersonalistas 
abandonarán su candidatura para 
votar la de los conservadores, que- 
dando así integrada la fórmula. 

No hay peligro de que en la pri- 
mera votación los radicales tradi- 
cionalistas se plieguen a la de los 
antipersonalistas para hacer fraca- 
sar la del conservadorismo, porque 
ellos también, por razones funda- 
mentales de ética, deben mantener 
su propia fórmula. Con todo, no se- 
rá difícil que se contemple ese as- 
pecto de la cuestión, y que, en caso 
de Jaeligro, se vaya directamente, 
desde la primera votación a la con- 
sagración integral del binomio, 


Nuevos cómputos 


Así planteadas las cosas, se hace ne- 
cesario un reajuste de los cómputos * 
electorales en el Colegio Electoral. 

El asunto es sencillo, desde que ya 
no tenemos que contar una serie de 
factores que complicaban los cálculos. 

Descartado el radicalismo tradicio- 
nalista y la tendencia melódica, la con- 
cordancia, mediante elecciones “regula- 
das”, tendrá los votos de Buenos Ai- 
ves, Catamarca, Corrientes, Jujuy, La 
Rioja, Mendoza, Salta, San Juan, San 
Luis, Santa Fe, Tucumán y Santiago 
del Estero. Total: 252 electores. 

La minoría, formada por la Capital 
Federal, Córdoba y Entre Ríos, conta- 
rá con 124 electores. 


“Reorganizaciones 


Como queda dicho, los radicales anti- 
personalistas ya están en plena reorga- 
rización, y la concordancia, por su patr- 
te, hace otro tanto. Ambos movimien- 
tos se llevan a cabo manteniendo un 
contacto muy estrecho con la Casa Ro- 
sada. 

La reorganización de los conserva. 
dores tiene un carácter simplemente 
transitorio; se trata de unificar el par- 
tido — que se encuentra muy dividi- 
do — a los fines de la próxima cam- 
paña. No se tiene, al menos en la Ca- 
pital Federal, la ilusión de hacer nada 
definitivo, pues se sabe que tan pronto 
como se inicie el nuevo gobierno, ten- 
drán que sobrevenir grandes cambios, 
y todo lo que se hiciera ahora, sería 
trabajo perdido. 

Los rosados, en cambio, miran más 
hacia adelante, y creen que su reorga- 
nización, cuanto mejor se haga, será 
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más duradera. El antipersonalismo se- 
ría el partido del porvenir, o la base 
del nuevo partido del porvenir, y de ahí 
el esmero con que se está trabajando 
para darle consistencia. > 

Pero ya han empezado a apuntar las 
aspiraciones personales y las ambicio- 
nes de círculos, que dificultan la ope- 
ración. Existen cinco o seis grupos o 
tendencias que aspiran a predominar, 
y que están “tirando a madrugarse” 
entre sí. 

_ Tenemos, por ejemplo, los viejos an- 
tipersonalistas que hian resuelto re- 
sucitar el Comité 'de la Capital de 
1924, después de haber permanecido 
er esvado de catalepsia durante largos 
ano05; por otra parte, están los rosa- 
dos activos, que se han mantenido en 
ejercicio durante el actual período ad- 
ministrativo, y que reclaman sus dere- 
chos, y, por otra parte, los “amigos del 
Presidente”, que fueron los que lanza- 
ron su candidatura y luego se dividie- 
ron o dejaron de actuar para ir a ocu- 
par posiciones públicas. 

En estos momentos, la guerra es sot- 
da y activa entre esos grupos; ¡ero 
puede pronosticarse que, llegado el mo- 
mento de la constitución definitiva del 
partido, el “comando único” interven- 
drá con mano enérgica y pondrá orden 
y disciplina para que la reorganiza- 
ción no se malogre. Del “comando úni- 
co” depende la influencia personal de 
los caudillos, ya que ésta se cotizará 
por las, plazas que cada cual pueda 
distribuir entre sus amigos. Y como 
as plazas vienen de arriba... 


Soluciones radicales 
OS" PARICaLeS 


Sea por atraso de noticias o por ex- 
ceso de optimismo, los radicales tradi- 
cionalistas todavía siguen creyendo en 
un entendimiento con la Casa Rosada 
Para proclamar una fórmula presiden- 
cial que sea “una solución nacional”, 
Y que permita asegurar al país el des- 
arrollo de elecciones libres en todo el 
territorio de la república. 

Los “puentes” han recibido en estos 
días el encargo de sugerir a la Casa 


SS” 


¿SOS SS 
LA CAJA DE SORPRESAS 


Tras de muchas conjeturas acerca de “la media palabra presi- 

dencial”, parece que ésta ya ha sido dada. La fórmula sería la 

que sale de la caja de sorpresas, con el doctor Ortiz en el pri- 

mer término y el doctor Patrón Costas en el segundo. ¿Será el 

doctor Ortiz el resorte de la democracia y la palanca de la 
tranquilización ? 


Rosada la fórmula Alvear-Ortiz como 
medio de zanjar dificultades y distan- 
cias. Si el radicalismo se unifica sobre 
la base de esa fórmula — dicen los 
tradicionalistas — nosotros la votare- 
mos como un solo hombre. 

Demasiado tarde. Y, por otra parte, 
esa fórmula, que pudo proponerse cuan- 
do se estaba en busca de “soluciones 
levantadas”, ya no puede cuajar, en 
virtud de otras razones: pongamos por 
easo el trabajo divisionario que han 
llevado a cabo los mismos caudillos 
tradicionalistas para cambiar de fren- 
te y que hace soñar a los antiperso- 
nalistas con la perspectiva de ganar la 
mayoría de la metrópoli. 

Si la ruptura radical se produce, tal 
como se la vaticina, después de la con- 
vención, y ella es violenta, el antiper- 
sonalismo se emplearía a fondo para 
colocarse en condiciones de ganar la 
Capital, “aunque sea con un poquito 
de presión”. 

Se dice que hay elementos de mucho 
arrastre e influencia en el electorado 
radical que están a la espera de la 
oportunidad para dar un “grito” capaz 
de repercutir en todo el interior. Pe- 
ro..., ¡vamos a ver! 

Las candidaturas del general Moli- 
ma, del doctor Laurencena, etc., pare- 
cen definitivamente descartadas. Lo 
que no se descarta, empero, es la po- 
sible renuncia del doctor Alvear «a su 
candidatura al primer término, y tan 
se la tiene en cuenta que ya existe otra 
fórmula para suplirla. Esa fórmula 
sería Gallo-Mosca. 

El doctor Gallo cuenta con muchos 
y entusiastas amigos dentro del radi- 
culismo; pero acaso no quiera ponerse 
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frente al doctor Ortiz, de modo que po- 
dría negarse a aceptar su candidatu- 
ra, máxime cuando ella no le ofrecería 
seguridades de éxito. ¿Quién substi- 
tuiría, entonces, al doctor Gallo?... 

Los solucionistas vuelven sus ojos 
hacia el ejército; pero lo más proba- 
ble es que la convención, fracasadas 
las tentativas conciliadoras, se decida 
por un binomio neto, y elija, en defi- 
mitiva, al doctor Pueyrredón o al doc- 
tor Tamborini. En tal caso, tampoco el 
doctor Mosca ocuparía el segundo tér- 
mino, y éste pasaría a manos de otro 
neto que todavía está en el anónimo. 


Eclecticismo 


Las “soluciones levantadas”, tales 
como han quedado enfocadas, impli- 
can la adopción de un temperamento 
ecléctico. Son, en efecto, una transac- 
ción de las derechas y un triunfo de 
la “política dirigida”. 

Los conservadores, con el objeto de 
alejar el “peligro radical” y conseguir 


a medias las “definiciones”, haciendo 


que el radicalismo sea considerado prác- 
ticamente “en estado de abstención”, 
aceptan la candidatura del doctor Or- 
tiz al primer término, y desisten con 
ello de sus planes fascistizantes. El 
doctor Fresco ha guardado sus recetas 
y ha convenido, por último, en que el 
analfabetismo hay que combatirlo en la 
escuela y no en los comicios. ; 

La “política dirigida”, al imponer 
sus normas, triunfa, por su parte, en 
el designio de salvar a las institucio- 
nes de las formidables reformas que 
las amenazaban, y estabiliza el régi- 
men democrático en el país. 
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El doctor Ortiz, en la primera ma- 
gistratura, será el resorte de la de- 
mocracia y la palanca de la tran- 
quilización. 

No habrá elecciones libérrimas, es 
cierto; pero, en medio de todo, sale 
drá ganando la tranquilidad pública, 
que ha vivido estos últimos años te- 
miendo alteraciones graves del orden 
público, violencias y estados de si- 
tio... . 

El radicalismo, por su parte, con- 
fía en que el próximo sería el úl- 
timo gobierno, “regulado”, y que a 
medida que el período avance, se 
restablecerán automática y paulati- 
namente las garantías reales para 
todos. Con ese consuelo, son muchos 
los que se deciden a esperar. 

Si no se ha llegado a soluciones 
mejores, no ha sido por falta de 
oportunidades. Ellas estuvieron, más 
de una vez, en manos de los diri- 
gentes del radicalismo; pero siempre 
las rechazaron, porque creyeron que 
sería imposible una conciliación de 
intereses entre rosados y conserva- 
dores, y que la “política dirigida” 
tendría que ir a ellos en última ins- 
tancia. : 

Esos errores de cálculo son fre= 
cuentes en política, sobre todo cuan- 
do, quienes los cometen, cifran de- 
masiada confianza en sus propias 
matemáticas. 

No es el caso de aplaudir solu- 
ciones al margen de la ley y del 
derecho ciudadano; pero es admisi- 
ble la lógica de los que piensan que, 
hombre por hombre, no vale la pena 
comprometer el porvenir y la paz 
de una nación por el prurito de sa- 
tisfacer caprichos de dirigentes o ca- 
marillas. 

Lo que debió hacer el radicalismo 
cuando se le propusieron las “solu- 
ciones levantadas”, fué un plebiscito 
con el cual no sólo habría eludido 
responsabilidades ante la historia, 
sino que hubiera tenido también la 
legítima opinión del pueblo, que to- 
“avía no ha. sido consultada, 


El dormitorio construído entre 

las ramas de los árboles que 

utilizaba lady Houston, llevada 
por su amor al aire libre. 


NA noticia ha conmovido re- 
cientemente al pueblo britá- 
nico. El “Hada Buena” de In- 
glaterra ha muerto. Los 

mendigos, cuyo único hogar lo consti- 
tuyen los bancos de las plazas públicas, 
mientras ella vivía conversaban a me- 
nudo con una anciana sucia y mal ves- 
tida, relatando sus desdichas, sin que 
por un momento sé les ocurriera pen- 
sar que esa mujer andrajosa era nada 
menos que Fanny Lucy, la señora de 
Houston, cuyo retrato aparecía fre- 
cuentemente en los periódicos ostentan- 
do joyas de valor incalculable, ilustran- 
do el comentario de su último paseo en 
yate o de alguna brillante reunión ce- 
lebrada en su residencia. Su fortuna 
ascendía a millones de libras esterlinas, 
y era legendaria la excentricidad de 
sus hábitos de vida. Recibía constantes 
pedidos de ayuda, y en cantidad tal, 
que requería la colaboración de varias 
personas para establecer la veracidad 
de lo manifestado enalas cartas, y pro- 
ceder luego de acuerdo a la realidad. 
Sin embargo, su costumbre inveterada 
de hacer las cosas por sí misma la in- 
dujo a adoptar una medida extrema: 
la de vestirse con las ropas más dete- 
rioradas, hasta presentar todas las ces 
racterísticas de una mendiga, y mez- 
clarse bajo este aspecto con los deshe- 
redados de la fortuna que arrastran 
su miseria por las calles y las plazas de 
la ciudad. 

Valiéndose de este procedimiento lo- 


igró descubrir los engaños y las tretas. 


de los mendigos profesionales y de los 
jque adoptaban esa postura con el fin de 
¡obtener los heneficios que muchas per- 
¡sonas caritativas y nobles de corazón 
iderramaban sobre ellos. En muchas de 
llas cartas que llegaban a sus «manos 
ac inmediato su poca honestidad, en 
parte por intuición y principalmente 
por las conversaciones que. había es- 
cuchado en los parque:. Por otra par- 
te, era tarea sencilla el determinar 
su acción futura cuando se trataba de 
una carta en la cual era evidente la 
sinceridad de intención y la pureza de 
pensamiento. 

Durante años enteros se consagró a 
esta labor, y su disfraz era tan perfec- 
to, hasta en la suciedad de su cara y 
sus manos, que ningun» de los que te- 
rían ocasión de cambiar con ella unas 
palabras hubiera podido sospechar que 
esa mujer de edad avanzada, misera- 
blemente vestida, era la poseedora de 
una de las fortunas más colosales del 
país. 

El último de.sus tres maridos, sir 


Aunt SSigentins 


Robert Patterson Houston, murió hace 
diez años dejándole parte de su fortu- 
na actual y elevándola a raíz de ciertos 
hechos, a la categoría de eminencia na- 


Para con 
cer cuánto 
había de 
verdad en la 
miseria de 
los pobres, 
se disfraza - 
ba de men- 
diga y reco- 
rría los lu- 
gares fre- 
cuentados 
por los des- 
amparados. 


CAU AN 


Se VESTIA de MENDIGA la mujer más 


rica de Inglaterra para ayudar a los pobres 


Adoptó este sistema para descubrir quiénes, realmente, merecían 
su ayuda, y, como consecuencia, la consideraban loca sus 
contemporáneos en Inglaterra. 


cional. Cuando falleció su esposo, se cre- 
yó que el estado mental de lady Hous- 
ton había sufrido graves perturbacio- 
nes, y esto dió lugar a inumerables con- 
sultas entre médicos y psiquiatras reu- 
nidos al efecto. No obstante las pruebas 
a que fué sometida, dificultosas bajo 
todo punto de vista, la viuda triunfó 
brillantemente, asombrando, además, a 
los presentes, con la agudeza y la ra- 
pidez de su inteligencia. 


REGALA UNA FORTUNA AL ESTADO 


Salvado que fué este inconveniente, 
quedaba aún por resolver el monto de 
los impuestos a pagar que, según las 
autoridades ascendía a casi la mitad 
de su fortuna. Inició con este motivo un 
juicio que, de acuerdo a las pruebas pre- 
sentadas se inclinaba a su favor. Lue- 
go, ante la desesperación de sus abo- 
gados y actuando, conforme a lo ma- 
nifestado por ella, bajo un impulso re- 


Lady Houston, considerada la mujer más 
rica de Inglaterra, ha sido famosa por 
sus excentricidades y su alma caritati- 
va. Aparece a hordo de su magnífico ya- 
le que se menciona en esta nola. 


Por LUCAS 
TERRA 


pentino, ofreció al gobierno 20.000.000 
de pesos simplemente como un obsequio, 
lo que venía a ratificar, aparentemen- 
te, el juicio de muchas personas sobre 
su falta de buen sentido. 


LA PROPAGANDA DE LOS LOROS 


Lady Houston, sin embargo, comen. 
zaba a ser conocida en todas partes co- 
mo el “Hada Buena” por sus sentimien- 
tos patrióticos y caritativos, hecho este 
que hacía aparecer extraño que ella hu- 
biera deseado evitar que una parte de 
su fortuna, destinada indudablemente 
a los pobres, fuera entregada al go- 
bierno. 

Interrogada al respecto, manifestó 
que las autoridades, en lugar de ayu- 
dar a los pobres, los iban a mantene» 
sin trabajo por un tiempo indefinido 
con ese dinero, aumentando por consi- 
guiente, la gravedad del problema. 

Lady Houston era infaltable en cual- 
quier lucha política de importancia, y a 
ella le deben, en buena parte, las mu- 
jeres inglesas el derecho que tienen de 
votar y elegir sus propios gobernantes 


(Continúa en la página 29) 
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Abunas SSigentino pl 


Ni en la tumba HAY PAZ para el — 
hombre MAS ODIADO della tierra 
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Por ROSENDO ARTIGAS 


Agentes secretos abrieron la sepultura de sir Basil Zaha- 
roff, “el creador de guerras”. ¿Habrá muerto, o espera, im- 
paciente, el estallido de la próxima guerra? 


L: hecho tiene todas las carac- 

terísticas de algo sucedido en 

“Las mil y una noches” o de 
E úna página de Poe, tan fantás- 
tico e irreal, que instintivamente la 
mente se resiste a creer que pueda ha- 
ber ocurrido. 

Pero, indudablemente, la guerra mun- 
dial no fué solamente producto de la 
Imaginación ni lo fueron los diez millo- 
nes de hombres que marcharon al en- 
cuentro de la muerte en los frentes de 
batalla, ni tampoco sir Basil Zaharoff, 
lx mano invisible y terrible que man- 
tenía en actividad constante a los pro- 
tagonistas del crimen espantoso. El era, 
y aún continúa siendo, el “hombre mis- 
terioso de Europa”, el “maestro de las 
Municiones” y otros epítetos parecidos, 
que no alcanzan siquiera a dar una idea 
de lo que en realidad significan, pero 
que lo. representan como al perfecto 
Comerciante, para quien la muerte era 
su Principal colaboradora; un hombre 
que incitaba a una nación contra otra, 
de ambos lados, para lograr su sinies- 
tro propósito, esto es, la oportunidad 
de vender las municiones e ir aumen- 
tando gradualmente sus ganancias, aun- 
que para hacerlo causaba la perdición 
de todo un pueblo. 

Actualmente se dice que ha muerto, 
y que su deceso tuvo lugar en noviembre 
-! año pasado, Pero recientemente un 
Siupo de agentes secretos removió la 
tumba en que reposan sus restos, si- 
tuada en el estado de Balicourt (Fran- 
Cia). El fin que guiaba a los audaces 
autores de este suceso no ha sido aún 
establecido, aunque se asegura como 
Probable que buscaban un cofre de jo- 
yas; también se dice que deseaban com- 
probar personalmente si era en reali- 
dad de sir Basil Zaharoff el cuerpo que 
yacía en el ataúd. No hay lugar a du- 
¿AS que más de un gobierno ha visto su 
Mesaparición con agrado. 

Si es cierto que sir Basil ha muerto, 
¿dónde se ha iniciado la sucesión de 
los 900.000.000 de pesos que constituían 
su colosal fortuna, acreditada a su fa- 
vor cuando fué firmado el armisticio? 
Pal es la pregunta que ha £ormulado 
ún hombre que dice ser el hermano de 


Sir Basil Zaharoff, el zar 

de los armamentos, cuya 

muerte es tan misteriosa 
como lo fué su vida. 


sir Basil, y otro que se titula su hijo. 

Los agentes que se embarcaron en la 
temeraria empresa de averiguar por 
sus propios medios sobre la veracidad 
de las afirmaciones, según las cuales 
sir Basil habría dejado de existir, sólo 
lograron descubrir el cadáver de-la da- 
ma que fué su esposa. No se ha podido 
establecer aún si encontraron en la 
misma cripta los restos de sir Basil, o 
el oro y las joyas que le pertenecieron 
en vida. 

El mundo entero conoce ya los pro- 
pósitos que guiaron, en gran parte, las 
acciones de sir Basil. ¿Es posible — se 
pregunta Europa—que el hombre haya 
Gecidido morirse cuando podía obtener 
aún mucho dinero de cualquier otra 
matanza lamentable? Se cruzan al res- 
pecto innumerables rumores, sustenta- 
dos algunos por sucesos más o menoz 
reales. 

El primer hecho sobre el cual se 
basan los comentarios, según los cuales 
sir Basil existiría aún, es que, a pesar 
de contar éste 87 años de edad, la no- 
ticia de su muerte no fué precedida por 
aviso alguno; el segundo, reside en que 
el supuesto cadáver fué sacado de su 
hotel en Montecarlo a la madrugada 
cuando no había nadie en las inmedia- 
ciones; el tercero, que su entierro fué 
presenciado exclusivamente por unos 
pocos sirvientes de confianza. Hay, 
además, otro: rumor que no carece de 
interés, y es aquel según el cual Zaha- 
roff habría empleado dos sosias que se 
le parecían extraordinariamente para 
confundir al servicio de espionaje in- 
ternacional. ¿Sería, pues, solamente uno 
de los sosias el que ha muerto en Mon- 
tecarlo. 

En Europa todo le es posible a este 
hombre ante quien los reyes debían so- 
meter su voluntad, y los ministros do- 
blar la rodilla. 

El fué el genio sardónico que en 1913, 
cuando la guerra amenazaba convertir- 
se en realidad, formó la Sociedad Fran- 
cesa de Torpedos, aparentemente fran- 
cesa, pero con accionistas ingleses, ale- 
manes y austríacos. 

Al mismo tiempo, él personalmente 
poseía acciones y capital invertido en 
la fábrica inglesa de armas Vickers 
Limitada, la Sociedad Francesa, en la 
famosa fábrica Krupp de Alemania y 
en la fábrica de armas Berghutten, 
para nombrar tan sólo unos pocos. 

En unos meses estos establecimien- 
tos estuvieron en condiciones de ren- 
dir un máximo de elementos con los 
cuales sus “estimados” aliados podrían 
(Continúa en la pigina 19) 


Personas 
desconoci- 
das abrieron 
la tumba 
del magnate 
desapareci- 
do, pero só- 
lo encontra- 
ron los res- 
tos de su 
esposa. 


- MENDIZABAL 


CONCE 


NA tarde los dos amigos pa- 
seaban lentamente a lo largo 
de la calle Florida. Era la ho- 
ra en que el personal femeni- 
no de las grandes tiendas se reviraba, 
terminada la tarea del día. 
De un grupo de muchachas se sepa- 
raron dos, y pasaron frente a Vélez y 
Saralegui. 


— ¡Qué hermosa mujer! — dijo es- 
tc último. — ¿Ha visto usted algo más 
completo?... 


Vélez miró y comprobó que, en efec- 
to, una de las jóvenes, que ya estaba 
a regular distancia, era muy agraciada. 
Pero lo que atrajo poderosamente su 
atención fué el tono desusado que em- 
pleó su amigo. Era la primera vez que 
le oía hablar así, dejando que, a flor 
de labios, apareciera en descubierto el 
estado de su alma. 

Era tan raro esto, que dominado por 
el asombro de la comprobación, sólo 
contestó: 

— Cierto; es bonita la chica ésa. 

— ¡Bonita! — corrigió Saralegui, — 
no es lo exacto. ¡Hermosa de extra- 
crdinaria hermosura! ¿Quiere que si- 
gamos hasta la próxima calle?... 

— Sigamos — dijo Vélez, — sin po- 
der explicarse cómo su amigo en un 
instante, al paso fugaz de una mucha- 
cha bonita, infringía aquella línea se- 
vera de conducta de su vida, que hasta 
entonces lo colocara orgullosamente so- 
litario entre los demás hombres. 

Apresuraron el paso y pudieron ver 
que las muchachas subían a un tran- 
vía de la línea Retiro. 

Saralegui pidió permiso a Vélez para 
abandonarlo y se instaló él también en 
el coche que llevaba a la hermosa des- 
conocida. 

Al día siguiente, cuando Saralegui 
llegó a la sala de redacción, Vélez lo 
saludó con una sonrisa significativa, 
a la cual contestó aquél con su inva- 


.riable saludo frío y cortés: 


— Buen día, señores. 
Vélez, que estaba seguro de no ha- 


ber soñado la tarde anterior, esperó * 


la primera oportunidad para provocar 
la confidencia. 

— Muy bueno el viaje hasta Retiro, 
¿verdad, Saralegui? 

— ¡Ah! Si usted no me lo recuerda 
ya lo había olvidado. Ayer, después 
de despedirnos, recordé que me espe- 
raba un amigo en el salón Miiller pa- 
ra conversar sobre la exposición re- 
trospectiva de Fernando Fader. Bajé 
a las tres cuadras y me dirigí rápida- 
mente al salón, abandonando mi viaje 
a Retiro. Llegué a tiempo para no la- 
mentar la inconveniencia de haber he- 
cho esperar. 

Vélez escuchaba ahora, lleno de asom- 
bro, lo que decía Saralegui. Cuando es- 
taba seguro de recibir la primera con- 
fidencia de su amigo, éste de nuevo 
aparecia a sus ojos frío, hermético, 
dueño absoluto de sí mismo. Y en ese 
instante él, Vélez, su mejor amigo, era 
igual a un desconocido que en la calle 
lo detuviera para averiguar el estado 
de su ánimo . 5 

— ¿De modo...? — insistió Vélez en 
una a tentativa. 

— 51, la exposición era lo que yo 
esperaba. Fader, pintor de la laz, ds 
de. ser seguido paso a paso, hasta las 
etapas finales, y en otro aspecto, técni- 
camente, es lo que usted y yo hemos 
convenido siempre que era, fuera, es 
claro, de ese resto pequeño de influen- 
cia, que ha perdurado en sus telas, de 
su gran maestro alemán del comienzo. 


“algo más comple- 
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De un grupo de 
muchachas se se- 
pararon dos y pa- 
saron frente a Vé- 
lez Saralegui. 

— ¡Qué hermo - 
sa mujer! — dijo 
este último. — 
¿Ha visto usted 


to? 

Vélez miró y 
comprobó que, en 
efecto, una de las 
jóvenes, que ya 
estaba a regular 
distancia, era muy 
agraciada. 


* Aquello era el cierre absoluto del ca- 
mino. Vélez lo comprendió, y «antes de 
continuar su interrumpido trabajo 
agregó, sabiendo que Saralegui agra- 
decería su conformidad: 

— Sí, Fader es admirable. Antes de 
la clausura de la exposición ¡remos 
juntos; será difícil encontrar otra 


muestra semejante del maestro. 


. 


Cuando Saralegui tomó asiento, la 
“tarde anterior, en el tranvía en que 
viajaba la muchacha que había desper- 
tado su admiración, sintió que aquella 
aventura comenzaba como tantas otras. 
Tenía igualmente el incentivo de las 
desconocidas incidencias a producirse, 
Pero sobre las demás esta aventura te- 
nía, de particular, que nunca antes de 


esa tarde, mujer alguna despertó en él 


un sentimiento de admiración como 
aquella joven de traje gris, nada lla- 
mativo, y que al pasar a su lado enca- 
denó súbitamente su atención. : 
A la noche, cuando regresó a su do- 
micilio, quiso entregarse a la lectura, 
como lo hacía invariablemente. El libro 
permaneció abierto mucho tiempo en 
sus manos como un objeto carente de 
interés, y las hojas de papel en que 
escribía sus notas quedaron en blanco, 
En la mañana, cuando se dirigió a su 
trabajo, estaba completamente tran- 
quilo. Su vida tenía el ritmo habitual. 
Por eso, cuando Vélez creyó en una 


- confidencia, se encontró de nuevo ante 


el hombre desconcertante para él y 
para los demás. 

Verdadero técnico del amor, Sarala- 
gui empleó todo aquel día, hasta la 


tarde, para ordenar, organizando en la 
forma más perfecta que le fué posible, 
el asedio de la fortaleza femenina, re- 
presentada por aquella hermosa mu- 
chacha que pasaría a su lado rápida, 


con menudo paso, y que él sabía iba a * 


producir de nuevo en su ánimo aquel 
sacudimiento que en la primera vez le 
hizo exclamar: 

— ¡Qué hermosa mujer! 

Pero fuera de esto, en cierto modo 
común para él, que experimentaba vivo 
interés en el comienzo de cada nueva 
aventura de amor, esta vez sentía, ade- 
más, como un aviso llegado de allá 
adentro, de lo recóndito, que en los días 
que iban a llegar, un hecho extraordi- 
nario se produciría. ¿Era el comienzo 
de un amor-que iba a dejarlo por pri- 
mera vez en descubierto, suprimiendo 
con el poder incontrastable de las fuer- 
zas naturales en desbande, toda aque- 
Va superioridad suya hecha a base de 


cálculo y planes perfectos? No habría 
podido decirlo. Pero esa tarde y otras 
su figura elegante, de la que fluía 
misteriosa seducción, apareció infalta- 
ble al paso de la muchacha. Y ocurrió 
algo nuevo. Saralegui, a fuex de exper- 
to consumado, comprendió muy bien 
que la joven había reparado en el em- 
peño que ponía en atraer su atención; 
comprendió igualmente que la subyu- 
gadora simpatía, de la que tenía plena 
conciencia, esta vez, como en otros ca- 
sos, también extendió su trama pode- 
rosa. Pero, y en esto radicaba lo ex- 
traordimario, después de dos largas se- 
manas, toda la seducción que era ca- 
paz de poner en juego se estrelló, no 
en la indiferencia, que no existía, que 
no existió en ningún momento, sino en un 
(Continúa en la página 69) 
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ANDANZAS DE LA MUSA ENCLENQUE 


Por UNO CUALQUIERA 


mujer se convierte en madre. 
Una madre con un hijo 
puede hacer tres cosas: enseñarle a 
leer y escribir, o hacerlo letrista, o 
mandarlo a una fábrica. Con lo prime- 
Yo puede conseguir que el hijo llegue a 
ser autor de los discursos y mensajes 
de algún hombre de Estado; lo segun- 
dy hará del hijo un hombre famoso y 
adinerado, y el tercer destino lo llevará, 
sin vuelta de hoja, a despulmonarse 
bara lujos del patrón. 
¿Que estoy anarquizante y pesimis- 
ta?... Bien saben mis lectores que 


siempre escribo bien documentado. 
Véase: 


LGUIEN ha dicho que en se- 
A guida de tener un hijo una 


FRUTO BENDITO 
(Tango canción) 


Plata sagrada, 
plata amasada, 
por el dolor... 


¡Qué tico voy a encontrar 
el pan que me yan a dar, 
por esta plata, Señor!... 
Plata por mi hijo ganada, 
en la primera jornada 
que hombrecito realizó, 

y que a la madre le trajo, 
cuando salió del trabajo, 
£n seguida que cobró, 
¡Con qué cariño lo quise!... 
¡Cuántos sacrificios hice, 
hoy me viene a pagar! 
¡Cómo no va a serme grata 
la ventura que esta pla*- 
le trae a mi pobre hogar. 
Sin embargo, 

¡cuánto he sufrido y llorado, 
porque me lo han explotado 
sin tenerle compasión, 
mientras dejaba a jirones 
pedazos de los pulmones , 
para lujos del patrón!... 


Letra de Enrique P, Maroni, 


Aparte de alguna que otra licencia, 
estos versos son sencillamente brutales. 
“5 un canto a las madres que comen 
El rico pan comprado con la plata ama- 
sada por el dolor del hijo. 

.¿£mos al párvulo trabajando en...., 
¡diablos!, ¿dónde lo habrá conchabado 
£5a mujer para que ya en la primera 
Jornada haya dejado jirones de pulmo- 
nes el hombrecito?... ¡Confieso que 
pura ser el primer día de trabajo ha 
Cejado bastante!... ¿Qué hace el De- 
Partamento Nacional de Trabajo que 
No interviene enérgicamente, supri- 
miendo esos lujos del patrón que aten- 


AM CundoSIgentias 


tan contra los jirones? ¿No ven que 
el chico apenas podrá resistir cuatro 
jornadas si continúa jirando así? ¿Es 
que en ese antro lo explotan sin com- 
pasión y le pagan al final de cada jor- 
nada (en vez de hacerlo por semana o 
por quincena), previendo tal vez que 
nc tenga pulmones para el día si- 
guiente?... 

Es de lo más bárbarc que conocemos, 
y esta vez, gracias a un letrista, nos 
enteramos cómo las gastan los patro- 
nes en sus fábricas con los hombreci- 
tos que sus mamitas mandan a amasar 
plata. 

Hacemos la denuncia: o cesa el lujo 
del patrón ése, o esa madre comerá po- 
co pan rico en su vida. ¡Y nadie le 
pagará los sacrificios hechos por el 
hombrecito!... 


Cuando un muchacho joven y con po- 
ca experiencia tiene mal dormir, lo me- 
jor es dejarle toda la cama, y que se 
las arregle como pueda. Pero si ese 
ruiismo joven, aparte de ser inquieto en 


la cama es letrista por añadidura, no 
habrá nada más convincente que avisar 
al destacamento de bomberos, y des- 
pués dejar que sea lo que la suerte 
quiera. 


MIS DELIRIOS 
(Vals) 

Yo te tengo en mis sueños febriles, 
y despierto te veo a mi lado. 
Te acaricio, te nombro, te busco, 
te muerdo, te abrazo, te dejo y te llamo. 
Ahí está, no la ven; ya la veo. 
Ella me llama, yo voy..., y no la hallo, 
La maldita me miente, me engaña. A 
Perdón si estoy loco; perdón, no sé qué hago. 


Letra de Roque Corletto. 


Como no corrija su carácter ese mu- 
chacho, va a dar mucho que hablar y 
mucho que encerrar también. ¡Vaya con 
unos sueños los del tipo!... Mordiscos, 
abrazos, llamados, caricias, búsquedas, 
nombramientos..., ¡el diluvio letrís- 
tico!... 

>» 

Ella, por su parte, tampoco procede 
con mucha corrección, que digamos. 

Lo llama, y cuando él va no la halla. 
La maldita le miente, lo engaña, y en- 


1 


tcnces el pobre hombre pide perdón 
por su locura, y ya no sabe lo que 
hace. Nosotros también creemos lo mis- 
mo: no sabe nada Je hacer versos. 
¡Menos mal que hay uno que lo con- 
fiesa!... 


Las mujeres ingratas son el otro fi- 
lón. interminable de los letristas. Has- 
ta ahora teníamos letras contra la ma- 
nicura que abandonó el conventillo; 
contra la pulperita del obelisco que 
amuró a sus padres; contra la basu- 
tera de “La Quemita”, que se desen- 
tendió de su prole, mientras corría 
tras las sedas y las bebidas eferves- 
centes...; pero el que nos ocupa es un 
nuevo aspecto de los brulotes a la in- 
gratitud. Es, como se dice general- 
mente, “el mismo perro con distinto 
collar”, 

QUEJAS 

(Tango) 

¡Ingrata: escucha en eruda noche 
el golpear del agua en tu aposento, 
en tu techo aullando el viento 
y en ti el insomnio royendo cruel!... 
¡Soy yo, soy yo!... Y esas mis quejas 
que a ti llegan desde mis rejas... 


dice todo a tu redor: 
“Acuérdate, mujer: ¡soy yo!l...” 


Letra de F. García Giménez. 


Como se ve, estos poetas tangueros 
son demasiado refinados en sus yen- 
ganzas. Una mujer ingrata, por mu- 
chas letras, quiero decir, por muchas 
barbaridades que haya hecho, no me- 
rece que se le haga escuchar en la 
cruda noche el aullido del viento en su 
techo. ¡No y no! ¡Adónde vamos a 
parar!... 


Y si oír golpear el agua en el te- - 


cho de una pieza ya es inquietante, 
¡qué no será el oír golpear del agua 
en el aposento! ¡Infame! ¿Conque ha- 
ciéndola vivir en una casa barata, eh? 
¿Y le parece bonito aprovechar que el 
insomnio la está royendo para aparecer 
y gritarle, haciéndose el Frankestein: 
“¡Soy yo; soy yo!...” 

Como tormento, las cosas que vió el 


letrista Dante en su viajecito al in=. 
fierno, son entretenimientos de salón. 


¡Vamos, señores tangueros, no abusen 
ustedes contra los personajes de sus 
letras!... ¡Bastante lo hacen ya con- 
tra el público!... 


Pe 


A, 
AGDALENA es una joven su- 
misa, dócil. Educada junto a 
sus padres, nu conoce de la 
vida más que la faz placen- 
tera que por su brillante posición eco- 
nómica disfruta. No tiene carácter. Na- 
die se ha preocupado de formárselo. 
No lo necesita. Su vida se desliza sin 
problemas que lo exijan. Le correspon- 
de plácidamenwe a Eduardo, hijo de un 
viejo amigo de su padre, que está ena- 
rorado de ella. Eduardo ha conseguido 
recibir su título de médico, casi peno- 
samente, pues para nc ser una carga 
al autor de sus días, a quien la fortu- 
nz le es cada vez más adversa, debió 
emplearse. . 

Con su título, dispuesto a probar 
suerte, decide instalarse en un pueblo 
del interior. Antes de partir, pide a 
Magdalena formalizar su compromiso. 
Magdalena, débil de carácter, antes de 
responder a su pedido, desea escuchar 
el consejo de sus padres, quienes, al ser 
requeridos, sentimentalmente, le dicen, 
entre otras cosas: 

— Eduardo es un joven pobre, que 
tendrá que vivir desterrado muchos 
anos para abrirse camino. Tú, al poco 
tiempo, tendrás que d=jarnos y seguir- 
lo a un pueblo humildísimo, y vivirás 
en él modestamente. Te aconsejamos 
pidas a Eduardo una tregua larga... 
Que trabaje solo, y después, si siem- 
pre te quiere, que venga a buscarte 

Ellos, mientras observan en Magda- 
lena el efecto de sus palabras, se en- 
Jugan las lágrimas, pensando que si su 
hija acepta la propuesta, el olvido se 
encargará de coronar de éxito la pro- 
posición de ellos. Entretanto, Eduardo, 
enterado de lo ocurrido por labios de 
Magdalena, no puede alejar de su ce- 
rebro el concepto mezquino de ese pro- 
ceder, y rompiendo su corazón, se ale- 
ja a empezar su vida nueva. 


Transcurre el tiempo. Los novios si- 
guen su vida por distintos rumbos. 
Magdalena, de fiesta er. fiesta. Eduar. 
do, trabajando en un rueblecito perdi- 
ao en las sierras cordobesas. Allí cura 
a los humildes, cosechando espirivual- 
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mente ganancias de satisfacciones. 
Magdalena ha aceptado, sin mayor re- 
sistencia, el candidato de sus padres. 
Podrá así seguir viviendo en su mun- 
do, en ese mundo de vanidades donde 
el alma se esconde tras el antifaz de 
la farsa de la gran comedia social. 


La joven pareja ha regresado de 
Europa. Instala su noes en el “pe- 
tit hotel” que los padres de Magda- 
lena regalaron a ésta el día de su boda. 

La tarea de arreglar la mansión y 
“cumplir con sus numerosas amigas, 
apenas hace olvidar .a Magdalena los 
días y noches que con repetidos pre- 
textos la deja sola Luis Alberúo. 

Reintegrado a su mundo, ya no hay 
obstáculo que lo detenga; son los ne- 
gocios y los compromisos de círculo, los 
asuntos invocados burdamente para 
justificar sus ausencias. Magdalena, 
sola, espera su llegada, desfalleciendo 
cada vez más, absteniéndose su entere- 
za ante la luz de la aurora que inte- 
rrumpe su insomnio, durmiéndose en 
una butaca con la mejor de sus toile- 
ties, que deja ver la epidermis blanca 
de su escote. 

El nacimiento de su hijita absorbe 
a Magdalena. En esa circunstancia es 
cuando despierta el espíritu dormido 
de la joven madre. Se da cuenta de 
que ha vivido como un autómata, sin 
voluntad y sin pensamiento, obedecien- 
do a la sugestión de una vida frívola, 
anulando su personalidad, escuchando 
siempre la voz de sus padres, envicia- 
cos en la generosidad áe la vida fácil, 
trasnochando junto a ellos en esa fa- 
rándula de risa y de insensibilidad que 
embota el alma. Ahora que la vida de 
otro ser ha escarbado en sus entra- 
ñas, ahora que el marido la deja 
sola, con las puertas erjertas para que 
por ellas se introduzca el amor clan- 
destino de algún aventurero de muje- 
res desgraciadas, es cuando comprende 
lo que no le han enseñado sus padres. 
No está preparada pars nada. Tendrá 
que seguir viviendo en ese hogar, di- 
simulando la miseria moral de su ma- 
rido y aparentando arte sus padres y 
amigos una felicidad que no existe. Vi. 
virá para proteger a su hija y ense- 


La reacción de Magdalena es corta. 
El mal ha avanzado y la fiebre y la 
aflicción la consumen. 


.ñarle lo que ella no vió, lo que ella 


no sospechó. 

El dolor de su infortunio no marchi- 
tó su belleza; acentuó con rasgos más 
severos el perfil de su rostro, y en sus 
ojos puso el resplandor resignado de 
una trisveza amargá, como si fuera un 
fuego interno que templara la debili- 
Cad de su alma. Y lentamente fué sin- 
tiéndose una mujer nueva. Una mujer 
con pensamientos propios, consciente de 
un dolor cruel que la renovaba. 

Una noche, protegida por esa ente- 
reza que había conquistado, no agregó 
a su desdicha, a su fracasado matrimo- 
rio, un nuevo desengaño. Luis Alberto, 
con rostro pálido y mirada de cínico, le 
confesó que había juzgado su fortuna. 
Ella oyó su declaración. y sin respon- 
der escuchó su demanda. Necesivaba 
recurrir a sus bienes para seguir el 
mismo tren de vida. 


Cuando se alejó, lo siguió con la mi- . 


rada. La sombra de él, en el suelo, 
tampoco la abandonaba; se acercaba a 
ella, alargada, como si fuera la hoja 
de un puñal que quisiera herirla nue- 
vamente sin hacer ruido. 


Han pasado seis años. Luis Alberto 
ha descendido hasta el último peldaño. 
La casa va siendo desprovista de cuan- 
tas cosas tuvo de valor. Las escenas 
deplorables que con cualquier pretexto 
crigina Luis Alberto, aterrorizan a su 
hijita, cuyos ojos grandes y negros se 
inmovilizan en su rostro diminuto y 
triste, mientras sus manitas se pren- 
den en un ademán instintivo de de- 
fensa. 


Magdalena, con tan poca resistencia 
fisica como moral, casi no puede le- 
vantarse de un sillón, donde ni las gra- 
cias de su pequeña logran distraerla. 
Ha agregado a sus penas la desapa- 
rición de sus padres. No le queda un 
solo puntal donde apoyarse. El médico 
que la visita aconseja un cambio inme- 
diato de clima. En esa circunstancia, 
una vez que el médico la deja sola, 
Magdalena, más pesimista que otras 
veces, se aterra ante el panorama de 
la orfandad de su hijita si ocurriera 


su muerte. Hace un esfuerzo, y “con 
el poco dinero que le queda se trasla- 
as y se instala en Córdoba. 


La reacción de Magdalena es corta. 
El mal ha' avanzado y la fiebre y la 
aflicción la consumen. Un viejo médico 
vecino la visita, y le prodiga su asis- 
tencia y sus mentiras piadosas que la 
ayudan a vivir. 

En las sierras hay una clínica mo- 
delo en su género, donde muchos en- 
fermos encuentran su mejoría. El viejo 
médico ha insinuado a Magdalena in- 
ternarse en ella. Magdalena no puede. 
Sus recursos son escasos y no se apar- 
tará de su hijita. 

El bondadoso médicc, apiadado, es- 
cribe al director de la clínica pidién- 
dole su ayuda. Inmediatamente recibe 
ecntestación, inviváadolo a visitarla, 
acompañado de la enferma por quien 
se interesa. 


Magdalena, alentaúa por las pala- 
Eras del viejo médico que, como un 
ángel protector, encuntró en su camino 
al instalarse en Córdoba, bajó del co- 
che con una animación inusitada, ad- 
mirando la maravilla del paisaje y la 
Lelleza de los jardines -que rodean la 
clínica. Se sienta en un banco de pie- 
cra, mientras la pequeñita corre por 
los caminos. 

Eduardo es el director del sanatorio. 
Prodigará sus cuidados. La niña que- 
dará en la casa a cargo de María Elina, 
la mujer llena de virtudes que la Pro- 
videncia puso en su camino cuando lle- 
gí con el corazón sangrando. Ella no 
será una enferma internada. Será una 
visita en su casa. Y después de aquellas 
palabras, ¡cuántas cosas sin mover los 
labios se dijeron sus almas al través de 
les ojos!... 


Ya nada salvaría a Magdalena. Es- 
tirada en su silla bajo el ancho alero 
que cubre su cabeza de! sol, piensa. De 
pronto su meditación se encalabrina. 
Sus ideas exigen a su cerebro .una rá- 
pida realización. Un temblor estreme- 

(Continúa en la página 21) 


V 


Desde la obscura CELDA de un monasterio 
BUDISTA, Ignacio T. Trebitsch- Lincoln 


dirige el movimiento nacionalista CHINO 


Ignacio Timoteo Trebitsch-Lin- 
coln, judío nacido en Hungría, 
ex sacerdote anglicano, ex dipu- 
tado en la Cámara de los Comu- 
nes, espía de Alemania y de 
Francia, mercader de secretos 
internacionales y experto en re- 
voluciones, aparece ahora como 
monje budista en un monasterio 
milenario entre las montañas 
inaccesibles del misterioso Tibet, 
lesde donde dirige el creciente 
movimiento nacionalista chino. 


Por LADISLAO SZABO 


EL MISTERIOSO CHAO-KUNG 


L antiguo Imperio Celeste se 
halla convulsionado otra vez. A 
consecuencia de la reciente 
alianza germano-nipona, la in- 
Buencia de los Soviets aumenta en for- 
má amenazante entre los millones de 
“coolíes” hambrientos. Las provincias 
Gel Sureste se declaran abiertamente a 
favor de Moscú. Chang-Hsue-Liang, 
“el Napoleón chino”, detiene a Chang- 
Kai-Shek, “el Mussolini chino”, para 
extorsionar al gobierno de Nankín “a 
favor de una guerra contra el Japón y 
contra todos los blancos. Aunque 
Chang-Msue-Liang pierde la partida e 
implora perdón al mariscal libertado, 
reconociendo su culpabilidad, el movi- 
miento nacionalista-rusófilo sigue ex- 
tendiéndose rápidamente, sin que los 
ejércitos unidos de los “Napoleón” y 
“Mussolini” chinos puedan detener el 
Avance de las hordas fanatizadas que 
devastan las ricas ciudades en la pro- 
vincia de Sian-Fu. Es difícil vencer a 
un ejército de lobos hambrientos en ple- 
0 invierno. Y el invierno suele ser te- 
'rible en la China meridional. 
Pero ¿quién dirige verdaderamente 
el ejército de los descontentos? El ma- 


AM Cunto Agenting 


riscal Chang-Hsue-Liang, iniciador del 
movimiento, permanece en Nankín, tra- 
tando de expiar su osadía momentánea, 
Feng-Yu-Siang, el general “Cristiano”, 
otro de los pozos jefes adictos a Moscú, 
se encuentra en Hong-Kong, frente a 
su casa de importación y exportación, 
gozando la protección británica, 'des- 
pués de haber visitado la tumba de Le- 
nin y embolsado algunos millones de 
rublos para un movimiento sovietizante 
que nunca se llevó a cabo. 

Mr. Donald, corresponsal de un 
diario australiano y confidente del ma- 
riscal Chang-Kai-Shek, fué el primero 
en descubrir la identidad del verdadero 
dirigente del peligroso movimiento. Los 
“lobos” obedecen al “monje blanco” 
Chao-Kung, radicado desde hace unos 


siete años en un monasterio budista, 
situado entre las montañas inaccesibles 
del misterioso Tibet. La noticia cayó 
como una bomba, porque los que cono- 
cen las cosas y casos de la China ac- 
tual, saben que bajo la máscara del 
monje budista de Chao-Kung, se ocul- 
ta un peligroso personaje, el aventure- 
ro más misterioso del siglo veinte: Ig. 
nacio Trebitsch-Lincoln. 


LA VIDA INVEROSIMIL DE UN PER- 
SONAJE EXTRAORDINARIO 


Ni el autor del más fantástico argu- 
mento cinematográfico hubiera podido 
imaginar la vida de este enigmático 


aventurero, llena de- episodios absur- 
dos, que a veces son rayanos en lo ri- 
dículo, pero en alguna parte adquieren 
los contornos de una tragedia griega, 

lgnacio Timoteo Trebitsch nació el 
4 de abril de 1879, en el pequeño pue- 
blo húngaro de Paks, situado en lag 
orillas del Danubio. Hijo de judíos or- 
todoxos — su padre efectuaba las fae- 
nas rituales de la comunidad hebraica, 
— debía seguir los cursos de teología 
para ser recibido rabino más tarde, 
Pero mientras su hermano mayor, Luis, 
ocupa la cátedra de una escuela anar- 
quista al aire libre, fundada por el ri- 
quísimo y excéntrico aristócrata conde 
Erwin de Battyányi, para ser encarce- 
lado después, él, seducido por los bar- 
cos que iban y venían en el río, aban- 
dona la casa paterna y sus estudios, 
y se radica en la capital a la edad de 
1% años. Sus padres no se ocupan más 
de él, Tienen catorce hijos. 


EN BERLIN SE CONVIERTE AL 
PROTESTANTISMO 


El joven ex talmudista no encuentra 
ambiente propicio en Budapest. Hay 
demasiada competencia. Con algún pre- 
texto realiza una colecta entre sus co- 
rreligionarios más acaudalados, y se va 
a Alemania. Lleza a Berlín desorienta- 
do, con escasos conocimientos del idio- 
ma, y al terminar sus últimos marcos 
busca refugio en el asilo de la misión 
protestante. Ahí encuentra su suerte. 
Logra trabar amistad con el pastor 
Dr. Frank, jefe de la misión, quien en- 
cuentra una valiosa ayuda en el des- 
pierto muchacho extranjero. Cuando 
descubre que es judío, trata de conver- 
tirlo al protestantismo. Aleunos mesog 
después, Trebitsch renuncia del judaís- 
mo y sigue a Cristo. Se da cuenta a 
tiempo de las enormes ventajas que le 
significa la conversión. 


SACERDOTE ANGLICANO EN 
CANADA 


Ni siquiera un año duró su estada 
en Berlín. Con varias cartas de reco- 
mendación del Dr. Frank, se embarca 
rumbo a Nueva York. Allí sigue su 
plan trazado, y trabajando en misiones 
protestantes cursa los estudios de la 

(Continúa en Ja página 49) 


STEDES creen que es muy 

difícil cometer un asesinato 

que no deje rastros de espe- 

cie alguna, eso que la litera- 
tura policial ha dado en calificar de 
“crimen perfecto”?... Están equivoca- 
dos. Yo les diré una cosa que los va 
a hacer pensar: tengo la seguridad casi 
absoluta de que los archivos de las po- 
licías de todo el mundo — ¿entienden 
bien?, —de todo el mundo, están lle- 
nos de casos de esa índole, en los que 
el criminal no dejó detrás suyo hue- 
llas de ninguna clase, ni el mínimo in- 
dicio que permitiera a los investiga- 
dores largarse en su seguimiento. Y, 
además, fíjense en este otro punto, que 
tampoco carece de significación: cuan- 
do los autores de relatos “policiales” 
se adentran en los vericuetos de un 
crimen perfecto, no es para dejarlo 
como tal, sino para encontrarle la fa- 
lla y demostrar, de este modo, que esa 
perfección no existe y que el delito 
siempre lleva el castigo correspondien- 
te. Claro está, eso lo hacen con un 
fin moral muy elogiable, que no soy yo 


quién para discutir; pero reconozca-” 


mos que les cuesta trabajo conseguirlo, 
y que esa misma dificultad en encon- 
trar el resquicio demoledor del crimen 
perfecto, imaginado por ellos, prueba 
lo contrario de lo que se propusieron; 
vale decir: que el fracaso es lo raro 
y no lo común... Ignoro si esto que 
digo es una inmoralidad, si constituye 
incitación al delito o cualquiera de las 
cosas raras que ahora se estilan; pero 
eso sí les aseguro que para mí resulta 
una verdad indestructible. 

¿Les causa risa mi afirmación?... 
Bueno, vean: sin ir más lejos, yo es- 
toy en posesión del secreto de un cri- 
men de esa índole, que jamás fué des- 
cubierto, y que, obvio es decirlo, no lo 
será tampoco. Fué de lo más sencillo, 
porque buscarles complicaciones a los 
crímenes perfectos es privarlos en gran 
parte de esa cualidad. La falla de los 
crímenes perfectos en la literatura es- 


AGundsSÍgentina 


Cuento por MARCOS MEDINA 


llustró JEAN A. JOSSE 


triba precisamente en su rebuscamien- 
to. El autor del que yo conozco no cayó 
en semejante error; se inspiró en una 
simple noticia de diario, y construyó 
su delito sobre un accidente real. 
Sírvanme otro vaso de cerveza y les 
contaré cómo ocurrieron los hechos. 


Para mayor claridad de la exposi- 
ción, vamos a tener que ponerle un 
nombre al protagonista. Llamémosle, 
pues, Jorge. Imagínenlo ustedes bas- 
tante joven, sin haber cumplido aún 
los treinta años, y un poquito depra- 
vado, en especial por la clase de vida 
llevada hasta entonces. Hijo único de 
gente rica, al quedar huérfano se vió 
en posesión de una fortuna enorme, 
que le permitió, amén de no trabajar, 
darse todos los gustos, entre los cuales 
figuraba, por supuesto y en primor- 
dial lugar, el juego. Garitos de diversa 
categoría contábanlo entre sus mejores 
clientes; quinieleros y redobloneros ha- 
cían su agosto con él; y en el paddok 
del hipódromo era figura asidua, para 
provecho de jockeys, compositores y 
dateros. Porque, en realidad, Jorge re- 
sultaba cliente, provecho y agosto de 
tahures y fulleros. ista gente, no lo 
ignoran ustedes, sabe explotar a con- 
ciencia log peces gordos que atrapan 
en sus redes. z 

Jorge constituía un pez rollizo, y lo 
exprimieron hasta que no dió más. La 
fertuna del muchacho era grande, mas 
no ilimitada; drenajes como los que le 
asestaban las trampas y jugarretas de 
sus explotadores no hay ninguna que 
los aguante. Y la de él no tenía por qué 


ser la excepción. Jorge se dió cuenta, 
casi al mismo tiempo, de que estaba en 
la ruina, y que lo habían tratado co- 
mo a un estúpido. Su reacción ante el 
doble descubrimiento lo llevó a consu- 
mar el crimen perfecto de que les estoy 
hablando. 

Como buen jugador pudiente, el mu- 
chacho mantenía una caballeriza de 
“puros” de carrera. Alguna que otra 
vez sus caballos habían triunfado; pe- 
ro más fueron las ocasiones en que se 
“tragaron” sus boletos, ni figurando en 
el marcador, que las oportunidades er 


OTRO CRIMEN PERFECTO 


que pudo sacar provecho de ellos. Pese 
a todo, no atinaba a pensar mal de lo 
que le ocurría, ni siquiera al enterar- 
se de que los animales que malvendía, 
a indicaciones de su entrenador, por- 
que para poco habrían de servirle ya, 
ganaban buenas y abundantes carreras 
en otros hipódromos. Era ingenuo den- 
tro de su existencia sin objeto ni bri- 
llo; cuando salió de ese estado, se Te- 
veló como un frío y deliberado ejecu- 
tor de su venganza. 

(Continúa en 
la página 23) 


El primer garrotazo 
alcanzó al entrenador 
en un hombro y lo 
hizo caer a tierra; an- 
tes de que tuviera 
tiempo de esbozar si- 
quiera un ademán, el 
segundo le destrozó el 
cráneo. 
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ESPAÑA LEVANTA EL PUÑO, por Pa- 
blo Suero. 


El viaje último de Pablo Suero a Es- 
paña coincidió con uno de los momen- 
tos más agitados y críticos del régimen 
republicano en la península, circuns- 
tancia que supo aprovechar el autor de 
este libro con su ágil talento y su ex- 
periencia de avezado periodista. Impre- 
siones recogidas sobre el terreno, de los 
hombres, del ambiente, de las inciden- 
cias políticas, del estado de ánimo de 
un pueblo en sus momentos de culmi- 
nante efervescencia, estado de ánimo 
que el autor quiere reflejar en el título 
simbólico de la obra. : 

“España levanta el puño” no signi- 
fica, sin embargo, como pudiera presu- 
mirse, una expresión incondicional de 
solidaridad con el extremismo revolu- 
cionario que hizo de ese gesto una con- 
siena y un símbolo, sino más bien el 
estado de protesta y de inquietud la- 
tentes en el pueblo español, lo que real- 
mente presagiaba ya la horrible tor- 
menta que no tardaría en desencade- 
narse sobre la península. 

Tras unas bellas estampas descripti- 
vas del paisaje y de la vida española 
en distintas regiones, se suceden en el 
libro una serie de crónicas sobre los 
momentos políticos a que le tocó asis- 
tir, y un conjunto de entrevistas a las 
más representativas personalidades de 
la república: políticos, artistas, lite- 
ratos, etc. Cabe advertir que, no obs- 
tante las probadas simpatías del autor 
en el terreno ideológico, Suero guarda 
en sus reportajes las mismas normas 
de respeto y fidelidad para los hom- 
bres de la derecha que de la izquierda. 

Se vive en las páginas de este libro, 
palpitante y maduro, el momento es- 
pañol, y se presiente ya en las mismas 
el próximo desencadenamiento de la 
tragedia actual. 

Azaña, Benavente, Calvo Sotelo, Gil 
Robles, Largo Caballero, Arniches, 
Juan Ramón Giménez, García Lorca 
Y Otras muchas, son personalidades 
hispanas que aparecen vistas por 
Suero con prolijidad de artista y de 

clínico que sabe pulsar el corazón de 
los hombres, remover su espíritu y 
aquilatar las efusiones de su pensa- 
miento y de su inquietud. 


LA LUZ DE LOS RINCONES, por Juan 
D. Marengo. 


Con los elementos simples que ema- 
ban de los dramas de la vida humilde, 
€. autor ha construído los once relatos 
breves, muy breves algunos, pero de 
delicado efecto, honestamente realiza- 
dos todos ellos, sin grandes pretensio- 
nes literarias ni alardes retóricos, con 
arte mesurado que acredita condicio- 
Mes muy ponderables en el autor. 

lgunos de los cuentos del volumen, 
como el que da título al libro, “Las lá- 
£Timas” y “Cristóbal Cruz” entre otros, 
Son esencialmente sentimentales y tie- 
hen bien entendidos momentos de emo- 
ción. En “Sugestión” y “Dolor calle- 
Jero” hay delicadas pinceladas de am- 
biente. El ensayo psicológico con pro- 
yecciones efectistas, está presente en 

n hombre de la ciudad” y “Una 
queja”. No faltan los relatos de ima- 
Sinación y fantasía, como “El plan de 
Máximo Alas” y “El rey Sol”, de inte- 
a proyecciones modernas. Hay, 
re mente, en el esbozo de drama ti- 
dE cla, que cierra el volumen, 
pe Ira social que ataca con crudo 

smo ciertos difundidos prejuicios 
del momento actual. 

=íSte volumen nos llega de la Edito- 
rail “Elba”, de Tucumán. 


POR LA PAZ DE LAS AMERICAS, por 
Carlos Saavedra Lamas. 
Discursos, declaraciones, proyectos, 
Estudios jurídicos y sociales, etc., en 
que el doctor Saavedra Lamas ha ex- 


“tradicionales e ignorancias 


ACund SÍgentins? 


Por TIRSO 


puesto su pensamiento y sus doctrinas 
sobre cuestiones de derecho internacio- 
nal y se documenta su actuación ante 
los congresos y asambleas pacifistas 
donde le tocó actuar, están recopilados 
en este volumen de 400 páginas que 
acaba de aparecer editado por Gleizer. 

Si alguna circunstancia justifica la 
recopilación de esta preclara labor pa- 
cifista conocida y difundida en las altas 
esferas donde hoy se ventilan las ar- 
duas cuestiones de las relaciones inter- 
nacionales, es el hecho, honroso para 
la Argentina, de haberle sido otorgado 
a nuestro eminente estadista el premio 
Nobel de la Paz, del año 1936, galar- 
dón adecuado a su mentalidad consa- 
grada con eficacia singular a las ges- 
tiones y propagandas de derecho pú- 
blico urgentes y necesarias hoy más 
que: nunca en la vida inquieta de las 
naciones. 

Por lo demás, esta acertada recopi- 
lación forma, por su vastedad y alcan- 
ce, un cuerpo de doctrina que ostenta, 
con sello personal y armónico, la auto- 
ridad de eminente profesor y estadista 
que hay en la personalidad de su autor, 
especializado en tal materia jurídica 
con la eficiencia que le ha proporcio- 
nado lauros preclaros. 


LA EPOPEYA DEL FUERTE, por Félix 
A. Ramella. 


El canto que encabeza este librito es 
una evocación al fortín de “Los Sun- 
chales”, desaparecido con el tiempo, 
después de haber tenido una épica ac- 
tuación en la guerra del desierto, pero 
cuya gloria está en la evocación de 
aquellos tiempos en que el progreso y 
la paz argentina se consolidaron, des- 
pués de la independencia, con las avan- 
zadas contra las indiadas aleves. El 
autor canta también al “cañón históri- 
co”, al “paraíso” que decoraba aquellas 
avanzadas del desierto, al “camino” que 
abrió las rutas de la conquista y del 
progreso, y lo hace siempre con versi- 
ficación correcta, y a la manera clá- 
sica. 

Otros motivos sociales y filosóficos, 
conceptuosos, sentidos, rimados en buen 
estilo poético, completan las páginas 
de este libro, en que domina un discreto 
y simpático sentimiento lírico, 


LOS JUDIOS Y NOSOTROS, por Oscar 
de Ferenzy. 


. El autor de esta obra, cuya traduc- 
ción puso en' circulación “Ediciones 
Universal”, es un escritor francés, ca- 
tólico militante, y la obra está escrita 
con «espíritu cristiano, desapasionado y 
justo, sin prejuicios, para hacer un 
proceso severo del antisemitismo, y con- 


. tribuir a evitar que ciertas campañas 


recrudecidas en estos últimos tiempos 
hagan retornar al mundo civilizado a 


épocas de barbarie y de oprobio. 


“Impresiona — dice el prologuista, 
misionero L. Th. Devaux, refiriéndose 
a la obra — en materia tan rica en 
observaciones y en color pintoresco, por 
su valiente reacción contra violencias 
lamenta- 
bles; hace intervenir en una contro- 
versia secular y siempre carente de 
claridad, el simple sentimiento de jus- 
ticia, ansioso de sana doctrina o de 
verdadero desinterés.” 3 

A su vez afirma el autor, en una de 
las páginas de esta comentada obra: 

“Amo a los judíos como debo amar *! 


La actualidad , 
bibliográfica /; 


ll Ú 
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a mi prójimo; ahí es todo. Como cris- 
tiano veo en el judío a mi hermano en 
la humanidad; como francés, lo consi- 
dero como un compatriota que en la 
hora del peligro ha cumplido con su de- 
ber hacia la patria... Yo no hago más 
que obra de verdad y de justicia.” 


EL CAMPO DE LOS SONORAENSES, 
por William Perkins. 


Tres años de residencia en Califor- 
ria. El autor de este libro, canadien- 
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se de origen, residió muehos años en la 
Argentina, establecido en Rosario, don- 
Ce fué un pionner del progreso, y donde 
falleció después de haber desempeña- 


, «do altos cargos públicos. Devoto de 
' las ciencias y las letras, fué también 


un espíritu inquieto y aventurero, y 
realizó en su juventud un viaje a Ca- 
lifornia, atraído por- las leyendas de 
sus riquezas auríferas. Este es el viaje 
que relata en estas páginas llenas de 
interés novelesco y de incidencias dra- 
máticas, propias de esas aventuras de 
viajes por mares lejanos y tierras vír- 
genes, llenas de riesgos y de curiosi- 
dades. , 

Esta obra, llena de interés dramá- 
tico, casi desconocida, fué escrita en in- 
elés, y por vez primera aparece tradu- 
cida al castellano; será leída con gran 
placer en la Argentina por cuantos re- 
cuerdan la figura culta e interesante 
de su autor, que tuvo tan destacada 
actuación en esta” sa segunda patria. 


Los ataques 
en acecho... 


Cuando se dobla el cabo de los 50 
años, comienzan, por lo general, 
a manifestarse ciertos achaques 
de mayor o menor importancia, 
según el grado de pureza de la 
sangre. El hombre y la mujer es- 
tán expuestos entonces a sufri- 
mientos que los deprimen. Son las 
toxinas acumuladas en la sangre 
que atacan los órganos vitales y 
determinan además el reumatismo 
y otras manifestaciones artríticas 
como gota, ciática, mal de riño- 
nes, etc. Afortunadamente hay un 
remedio científico que no solo 
evita estos males, sinó que los eli- 
mina, infundiendo al organismo, 
un hálito de salud. Nos referi- 
mos al Depurativo Richelet, cuyas 
virtudes purificadoras de la sangre 
son conocidas. Su acción rápida y 
precisa, es de efectos duraderos y 
así como libra al hombre de sus 
muchos achaques, con igual efi-. 
cacia evita a la mujer los acciden- 
tes de la edad crítica y sufrimien- 
tos propios de su condicion. 


Por ello, hombres y mujeres, to- 
dos por igual, reconocen al Depu- 
rativo Richelet, como un verdadero 
depurador de la sangre. 


DEPURATIVO 


RICHELET 


Venta en todas las farmacias del 


mundo, 
»* 
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L estómago — declara el doc- 

tor T. Winga'e Todd, distingui- 

do profesor ¿e anatomía en la 

Universidad Western Reserve, 
ác Estados Unidos, — puede ser fá- 
cilmente caracterizado como el órgano 
de ajuste social. En él se reflejan las 
buenas y las malas acciones de su 
dueño. 

”No hace mucho tiempo, una de las 
compañías de transportes de Nueva 
York recibió una carta conteniendo un 
peso setenta centavos, que le fué remi- 
tida por un negro, quien manifestaba 
haber estafado a la empresa por via- 
jar una vez sin pagar boleto, y que 
ahora, arrepentido por su acción, le 
mandaba el dinero, porque le dolía la 
conciencia. Es posible, por otra parte, 
que hubiera sufrido también algún do- 
lor de estómago, segúr las últimas in- 
vestigaciones científicas.” 

El doctor William Brown, de la Uni- 
versidad de Oxford, manifiesta que, 
por extraño que parezca, esa clase de 
devoluciones, que puede llamarse “di- 
nero de conciencia”. no representan to- 
do lo que en realidad son. Cree el doc- 
tor aludido que muchos de estos pa- 
gadores furtivos llevan un crimen e 
una falta que pesa sobre sus concien- 
cias, de un género completamente 
opuesto al que se d=clara en el mo- 
mento de efectuar la devolución. 

“La conciencia nos hace cobardes”, 
dijo Shakespeare, y podría haber agre- 
gado: “así como también mentirosos y 
aispépticos”. 

El doctor Brown relata el caso de 
ur joven universitario que sufrió una 
serie de dolores, a raíz de los cualese 
terminó por declara: que había enga- 
ñado a sus profesores en los exáme- 
nes, y que ésa era la causa de sus do- 
lencias. Sin embargo las faltas que 
abrumaban su conciercia eran de dis- 
tinta índole, y no tenía la menor inten- 
ción de confesarlas; pero confiaba en 
que, confesando el asunto de los exá- 
menes, restablecería su calma espiri- 
tual y física. 

De un tiempo a esta parte los médi- 
cos han observado que las preocupacio- 
nes mentales influyen en el sistema di- 
gestivo, siendo uno de los más detalla- 
dos informes al respecto el publicado 
por el profesor Todd. 

Se ha establecido que la causa de la 
anormalidad en tantos estómagos tiene 
su origen en la desidia por someterse 
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¡Sí le DUELE el ESTOMAGO, E 


PIENSE en su 


CONCIENCIA! 


Los pesares y el remordimiento entorpecen las funciones di- 


al diagnóstico del médico. Para sus in- 
vestigaciones sobre la materia, el pro- 
fesor Todd decidió valerse de unos cen- 
tenares de estudiantes de primer año 
de medicina que asistían a sus clases 
de anatomía en la universidad. 

Les dió a tomar la bebida acostum- 
brada, leche mezclada con un polvo 
inofensivo que permite establecer la me- 
dida y la forma del estómago, y observó 


Según algunos inves- 

tigadores, la obra in- 

mortal del Dante se 

deve, en mucho, q una * 

dispepsia provocada 

por pesares sentimen- 
tales. 


o 
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gestivas, y el mal humor dispéptico puede ser causado por 
una conciencia intranquila. 


Por el profesor J. GARCIA MENDEZ 


a 


los movimientos de sus paredes muscu- 
lares. Este examen reveló algo al pro- 
fesor que no esperaba, por cierto. Los 
estómagos observados eran mucho más 
grandes de lo común y el anormal fun- 
cionamiento del órgano era casi compa- 
rable al de cualquier persona enferma. 

Seis meses pasaron hasta someterlos 
a una nueva investigación, de la cual 
resultó que sus órganos digestivos 


El funcionamiento irregu- 

lar del píloro (A) puede ser 

debido al estado de únimo 

deprimido o excita do,y 

produce las malas digestio- 

nes de que trata este ar- 
tículo. 
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obraban con. mayor regularidad y: sul 


tamaño era menor. De esta. manera, y 
en exámenes sucesivos, el médico fué 
observando un mejoramiento evidente, 


dando como razón de esto causas pura- 
mente mentales. 


Los estudiantes, al someterse al pri- 
mer examen, se encontraban en un es- 
tado de agitación considerable, pero a 
medida que el tiempo pasaba pudieron 
comprobar que el experimento no era 
tan malo como parecía, y la calma fué 


ra o 


lentamente restableciéndose en sus áni- 


mos. : 
Quedaba por averiguar la causa por 


«la cual una conciencia .intranquila- o 


la ansiedad hacen aumentar en tal for- 
ma el volumen de un estómago. El pro- 
fasor Todd y sus asociados señalaron 


.como principal causa de estos trastor- 


nos a una pequeña válvula muscular 
llamada píloro, situada en la salida del 
estómago. Durante una digestión nor- 
mal la válvula se abre ocasionalmente, 
permitiendo pasar cierta cantidad de 


"comida digerida a la parte superior del 
“intestino. Si el píloro se halla abierto 
continuamente, la comida no puede ser 


digerida y pasa inmediatamente al in- 


“testino. Por otra parte, si esta válvula 
no funciona regularmente, y no per- 


manece abierta el tiempo necesario, la 


“comida es retenida demasiado tiempo 


en el estómago, donde puede producir 


"cierta fermentación o causar cualquier 
otra molestia. 


La inquietud y otras preocupaciones 
“mentales en los alumnos del profesor 
Todd originaron el mal funcionamien- 
“to del píloro, que no permitía a los ali- 

mentos seguir el curso normal de la 
digestión, reteniendo, además, el jugo 
“gástrico producido en el estómago. 
Se entiene de este modo que cada 
vez que el cerebro se ve entorpecido 
por preocupaciones, pesares, mareos u 
otra causa cualquiera, sus efectos re- 
percúten en el píloro que, al cerrarse, 
dificulta la digestión, con los resulta- 
dos observados. Otra cosa que no se ha 
podido aclarar convenientemente aún, 
es el hecho de que a los primeros sínto- 
mas de un resfrío, el píloro se cierra, 
provocando de esta manera el estornu- 
do, que, por otra parte, constituye un 
factor importante para volver esa vál- 
vula a su funcionamiento normal. 

Según estas hipótesis, es posible que 

una conciencia atribulada, añadida a 
(Continúa en la página siguiente) 
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ciertos pesares de carácter sentimental, 
fueran la causa de los pensamientos 
trágicos que dieron origen a las obras 
del Dante. Dante, en su juventud, ha- 
bía llevado una vida en cierto modo 
licenciosa, y cuando la dispepsia y el 
remordimiento lo hicieron su presa, in- 
ventó un infierno especial en su “In- 
fierno”, en el cual imaginó torturas 
fantásticas para las personas que 
odiaba. 

Es indudable que debe existir una 
razón que justifique tan arbitrario po- 
der del pensamiento sobre el estómago. 
Entre los animales primitivos, el cere- 
bro estaba dedicado casi exclusivamen- 
te a la función de prender y digerir 
alimentos; a consecuencia de esto, no 
séría de extrañar que el esfuerzo que 
demandara, por ejemplo, el ponerse a 
_Salvo en momentos de peligro, bastara 
para detener completamente el sistema 
digestivo, con las consiguientes moles- 
tias, y estas serían del orden de las 
que experimenta una persona atribu- 
lada por su conciencia culpable. De ahí 
que la frase “le duele la conciencia” se 
puede referir a un verdadero dolor: un 
dolor de estómago. 


Ni en la tumba hay paz... 
(Continuación de la página 11) 


atacar las trincheras enemigas, y sus 


no menos “estimados” enemigos po- 
drían, por su parte, proseguir la lucha 
sin desventajas. 

Por estos y otros servicios, fué obse- 
quiado con 298 condecoraciones por 
parte de 31 naciones. Fué él el ogro 
que movió al senador Nye, de Estados 
Unidos, a gritar en medio de una asam- 
blea de investigación armamentista: 
“Si vamos a la guerra con el Japón, 
seremos vencidos con nuestras propias 
municiones.” 

Un escritor lo calificó como al “pro- 
tagonista de un gran amor y de diez 
millones de muertes”, pero aparente- 
mente esta publicidad adversa no le 
afectaba'en lo más mínimo, ya que pro- 
venía, según su expresión favorita, de 
la “canalla”. 

Su aspecto físico era excelente y lle- 
Vaba sus ochenta y siete años como si 
no le pesaran. Frecuentemente solía 
Vérsele en la terraza de Montecarlo 
tomando sol, contemplando altivamente 
a multitud que paseaba a su alrededor. 


La marca sangrienta 
(Continuación de la-página 7) 


to antes lo atrapo, Susana... Pero, tarde 
O temprano, caerá en mis manos..., ¡y 
entonces...! 

1 Al cabo de tres días, durante los cua- 
€s nada supo de Mayer, volvió éste a 
verla. , 


— Debo ir por última vez a la isla, 
Susana, 


— Yo te acompañaré — saltó ella, 
Mimosa. 
e ¡No! ¡No es posible! Todo lo más, 
asta Retiro. Déjame hacer, ¿quieres? 
areció ella yacilar en formularle 
Uña pregunta; pero, al fin, se decidió: 
— ¿Qué hacías allá. Edmundo? ¿Por 
Qué estabas?... 
05 párpados de éste se agitaron 
con nerviosidad. 
— Me obligaron..., Susana. 
— ¿Te obligaron? ¿Quiénes?... 
—¿Me das un plazo para decír- 


“—¿Un plazo?... Bueno... Si lo ne- 
Cesitas..., z 
o casi mediodía — recordó, des- 
o la conversación. — ¿Vamos?... 
Usana dispuso su tocado en un mi- 
nuto. 


a Cruzar la calzada, frente a la es- 
lón, ella se fijó en un mendigo que 


LSEunas SÍigentino 


en ese momento extendía la mano a un 
transeúnte. 


— Es un ciego — murmuró Edmun- 
do, siguiendo la dirección de su mira- 
da. — ¿No vez las gafas que lleva?.... 

— Sí... Pero tiene la mano venda- 
da... Obsérvalo. 

Brovó en el cerebro de Mayer una - 
sospecha. 


Le soltó el brazo y avanzó hacia el 
hombre. Mas éste no lo dejó llegar. Se 
irguió rápidamente e hizo fuego. ¿Era, 
acaso, una revancha?... 

Sucedieron gritos de espanto. Entre 
ambos quedó abierta una brecha. Ed- 
mundo, en plena posesión de coraje, se 
clavó en el sitio, y extrayendo su ar- 
ma, disparó sobre el atacante. 


En eso, dos proyectiles lo alcanzaron 
y rodó, barriendo el piso con las ro- 
pas, y ya no se movió más. 

A grandes zancadas. Mayer estuvo 
en un instante a su lado. De un tirón 
le arrancó las. gafas, luego la venda. 
En la palma de aquella mano vió, en 
forma de collar, la murca de aspecto 
traumático inconfundible de unos dien- 
tes... 

— Ya me lo imaginaba — comentó 
para sí. — Ideó esa treta para tener, 


EL DOLOR 


sin riesgo, a Sasana en su poder. Y es 
que el “jefe”, el bolero y el mendigo 
no eran sino una sola persona: el abo- 
gado Corti. 


— Lo felicito, Mayer. Ha cumplido 
usted como bueno... 

— Gracias; pero si una personiva que 
yo conozco no hubizra tenido el valor 
de acudir a mi llamado y no hubiese 
mordido aquella mane... 


Susana, que asistía a la escena, no 
pudo menos que desahogarse, entre 
ofendida y coqueta, de algo en que es- 
taba pensando: 

— Señor Romy: obligue a sus em- 
pleados a decir la verdad... 

— Y eso, ¿por qué?... 

— Porque este caballero — y señaló 
a Mayer — me hizo creer que era un 
modesto comerciante, y... 


— Y en cambio resultó ser un pesqui- 
sante a toda prueba — completó aquél. 
— Nunca me lo dijiste, Edmundo — 
reprochó. 
— Nunca; es cierto... Las mujeres, 
en- general, guardan determinadas 
aprensiones contra nosotros, y no me 
atreví... ¡Te quiero tanto.que...! Lp ol-. 
vidarás, ¿verdad?... 
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RIÑONES y VEJIGA 


Sus dolencias a menudo 
atacan a las mujeres 


| 
| 
| 
l 

Los médicos opinan que la mujer con más fre= 

cuencia que el hombre sufre desarreglos de los 

riñones y vejiga que pueden ser causados por 

microbios desarrollados en el cuerpo por: dientes j 

en mal estado, amígdalas y resfríos. Estos mi- 

crobios irritan las delicadas membranas de los | 

riñones y vejiga y pueden ser la causa verdadera | 

de: Conductos Urimarios Irritados, Micciones ! 

Nocturnas, Piel Seca, Párpados Pesados, Articu- 

laciones y Tobillos Hinchados, Dolores en las 

Piernas, Nerviosidad, Mareos y Pérdida de Ener- 

gía. CYSTEX, es un tratamiento de tabletas ge- 

melas científicamente preparado para combatir l 

esos síntomas. Obtenga CYSTEX, en la Farmacia 

más próxima. Le alcanzará para 8 días, y en ese | 

tiempo debe corregir su estado y así mejorar su ! 

salud, energía y vitalidad. Si no Vd., sencilla= | 

mente envía latcaja vacía a la farmacia en que | 

la compró y su dinero le será devuelto íntegra= 

mente. Obtenga CYSTEX hoy. Nuestra garantía 


Fórmula 
| 
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GEÑIOL 


DA BUEN HUMOR 


de devolución lo protege a Vd. “ol 


Señora: 
Para conservar 


su cufs. use 


Coma 


Tres son los componentes que integran 
la científica fórmula del GENIOL y 
cada uno de ellos responde a las más 
completas exigencias de la terapévtica. 
n y 
Bajo la sabia dirección de químicos es- 
pecialistas, con personal técnico diplo- 
mado, por procedimientos patentados 
y en Laboratorios distintos, se preparan 
sus componentes. 
o 
Enseguida de preparados y en otros y 
Laboratorios y por otro personal téc- | 
nico, son sometidos al severo control 4] 
de reacciones, tanto químicas como 
fisiológicas. $ 7] 
o 
Después de este largo y costoso pro- 3 
ceso, efectuamos la combinación, mez- | 
cla y transformación de esos elementos | 
en GENIOL, que merced a esos proce- 
dimientos, mantiene constantes e inva- 
riables las sedantes propiedades que le 8 
han dado tanta fama. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


INDANDO con el “rincón de 

los Osorio”, el potrerito de las 

Aranda no es más que un 

triángulo insignificante, el 
único resto de una fortuna que don 
Lucilo Aranda labró para sus hijas, 
y que estas “hicieron triunfar” hasta 
desbarrancarse en una miseria vergon- 
zosa. No existe en el partido mozo 
que no lo conozca, y cuando alguien 
dice “el rancho de las tres Marías”, 
los oyentes evocan cuatro paredes de 
terrón mal desbastadas, un techo pési- 
mamente quinchado, una puerta peti- 
scna y una ventana de postigo verde. 
Ex su interior, mal encalado y con pi- 
so irregular, de barro; las tres Marías 
—- María del Carmen, María Isabel y 
María Clara, — o formando rueda al- 
rededor de un brasero de tres patas, 0 
tendidas en los catres, o tirando las 
cartas, esperan la muerte, porque es 
lo único que pueden esperar. El único 
que “sabe” visitarlas, y eso, de tarde 
en tarde, es Manuel, “járabe jristia- 
no”, que suele dejarles, en pago del 
poco pasto que los Jos caballos de su 
carrindanga comen entre los alambra- 
dos, unas pastillas de jabón color rosa 
y de perfume repugnante, o una cajita 
ce colorete. Las tres ¡refieren lo últi- 
mo: con la pasta se cubren las arru- 
gas de las mejillas fláccidas, y sueñan 
—- ¡cuando sueñan!, — mirándose en 
un pedazo de espejo, con el milagro de 
una nueva juventud. Dos perros, un 
galgo manco de la mano derecha y un 
maltés de pelo ensortijado y pulguien- 
to, las defienden generosamente: la es- 
peranza del retorno de Florito hace 
tiempo que se desvaneció en las tres. 

— ¡Si volviese!... 

María del Carmen aventura la alu- 
sión, y las tres figuras se aquietan 
er medio de un silencio impresionan- 
to. Diríase que en las tres surge el 
paisaje antiguo: En medio de un campo 
fior, el casco de “Las tres benditas” — 
nombre que don Lucilo puso a la es- 
tancia en honor de las hijas. “¡una 
bendición de muchachas!”, — con sus 
doce hectáreas de monte rodeando la 
casa cuadrangular, de paredes amari- 
llas, de ventanas altas y enrejadas, y 
de corredor en forma de herradura en 
torno del patio quebrado por la pila 
octogonal de mármol del aljibe. (El pa- 
dre no ha muerto aún.) Florito, el 
benjamín de la familia, ata su zaino 
patas blancas en el arco de hierro for- 
jado y hace sonar en las baldosas co- 
lcradas las estrellitas de los espolines. 
Tiene la estampa de los Aranda, hasta 
cuando quiebra la cadera en actitud 
gentil, y brilla en sus cjos una luz de 
dignidad y orgullo. 

— ¡Qué va a volver!... — exclama, 
quejumbrosamente y después de larga 
pausa María Isabel, la segunda de las 
tres Marías, de entre cuyos dedos, ayer 
largos y finos, se escurrieron más de 
cien mil pesos en una timba de Las 
Flores, disimulada por un rótulo: “Pro 
Asilo de Ancianos”. 

Y parece que el silencio curvase más 
las tres espaldas de las infelices. 

El recuerdo las lleva al día en que, 
vestidas de negro y abrazando entre las 
tres a Florito, que apenas contaba ca- 
torce años, procuraban consolarse recí- 
procamente de la partida definitiva de 
con Lucilo. Y en sus oídos vibra de nue- 
vo la voz del muchacho, quien, con to- 
no enérgico, les afirma: 

— ¡Soy hombre, y no viá desampa- 
rarlas!... 

La arrogancia del adolescente les se- 
có las lágrimas, no sin que les hiciese 
sonreír su desparpajo. Pero en la no- 
che de ese día y en las siguientes, con 
e. pretexto de que el soberbio era un 
mocoso, se quedaban solas. Las visitas 
de condolencia se transformaron en 
mesas de póker y en charlas en el co- 
rredor, y Floro tuvo que esperar pa- 
ra ejercer la tutela que necesitaban 
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“LAS TRES 


sus hermanas mayores... Fué en esa 
época cuando María del Carmen cono- 
ció a Eliseo Oyuela, caudillito político 
vibeteado de orador, al cual estimuló 
con su cariño y con su ayuda econó- 
mica, origen del segundo desastre: casi 
por nada vendieron la legua lindante 
con el campo de “La Rosaura”. 

María Clara, encogiendo los hom- 
bros y suspirando, inquirió, siguien- 
do el tema: 

— ¿Cómo pretender que vuelva? 

Si sus otras dos hermanas lo habían 
querido, ella lo había adorado. (El la 
llamaba mamita...) Se deleitaba mi- 
rándolo. Se envanecía de la apuesta fi- 
gura varonil del mozo, y le gustaba 
werlo vestido a lo paisano. Ella mis- 
mo le bordó los nidos de abeja de la 
última corralera — él tendría veinti- 
dós años, — y era ella la que le pulía 
las monedas uruguayas del tirador, las 
cadenitas, los botones, el dibujo de la 
rastra — las “bes” entrelazadas de 
“Las tres benditas”, — el facón y las 
mazarenas, primores de plata que re- 
saltaban sobre las ropas negras.—Flo- 
ro siempre vestía de negro, — esas ro- 
pas que aumentaban la prestancia de 
vna figura cuyo rostro, enmarcado por 
una cabellera y una barba obscuras. 
impresionaban por su gravedad tempra- 
na. Pero la infeliz no podía olvidarse 
tampoco de la bofetada con que el her- 
mano le cruzó la cara cuando la supo 
en amores con Sofanor Andrade, el ma- 
yordomo de “Santa Brígida”, y menos 
ael día en que, la tropilla de “tapados” 
adelante, repechó la lomita del “prime- 


BENDITAS”” 


ro”, después de despedirse para siem- 
Pre... 

Nunca más lo volvieron a ver. ¡Y 
cuántas cosas pasaron desde ese día! 
“Las tres benditas” dejó de ser de los 
Aranda, sin que a los herederos les 
vtocase un cobre. Por lástima, el com- 
prador de la estancia les cedió a las 
tres el potrerito pegado al “rincón de 
los Osorio”. María Isabel casi estuvo Y 
la muerte. El hambre fué llevando a 
las desventuradas a Jo más bajo... 
Nunca más lo volvieron a ver; pero 
cuatro noticias, por cuatro labios dis- 
tintos, les informaron de su vida. 

La primera la trajo Segundo Peña, 
el viejo capataz de don Lucilo. 

— La niña Elena le degolvió la pa- 
labra, asigún dicen... — vaciló antes 
de pronunciar la terrible verdad... — 
Asigún dicen, porque los Peña no diban 
a permitir que su hija dentrase en una 
familia *e perdidas... Y el niño Floro 
se jué, ¡vaya uno a saber plande!... 

Más tarde, en una noche de polcas, 
fué por una impertinencia del tuerto 
Ferrari, director de “El Heraldo”, y 
mozo medio diablón para las polleras, y 
muy enterado de los chismes del partido. 

— Les voy a contar porque me lo pi- 
den... Lo cierto es que Floro, abatido 
por la decisión de los Peña, abandonó 
el pueblo. El gallego Martínez le com- 
pró la tropilla por una miseria, y con lo 
obtenido, rumbeó hacia Dolores. Pero, 
¡ay, muchachas!, cuando la desgracia 
entra a perseguir a un hombre... Se 
encontró en un café con Eliseo Oyuela, 
que andaba en jira política, y, palabra 


va, palabra viene, se fueron a las ma- 
nos... ¿Para qué seguir?... Posible- 
mente Oyuela no se salve. Lo cierto es 
que el pobre Floro tuvo que salir hu- 
yendo a matacaballo... No creo que le 
pase nada, porque Oyuela es de la opo- 
sición... k 

Ninguna de las tres lloró, como si 
¿l manadero del corazón se les hubiera 
secado por el aturdimiento nacido de 
la bebida, del baile y del juego. Por 
eonsiguiente, tampoco lloraron tres 
años después, cuando, de regreso de 
unas cuadreras, dos peones de la “Santa 
Brígida”, medio encandilados por la gi- 
nebra, comentaron en presencia de ellas 
lo sucedido en el boliche de Larralda, 
ignorantes de que las tres mujeres eran 
hermanas del “fullero”: En 

—¡Listo el mozo pa la pelada! ¡Y 
con la carate santo que tiene!... Yo 
había dentrao a maliciar, ¿sabe?, y 
mársime cuando vide que Primitivo em- 
pezó a bicharlo, como haciéndose el des- 
atendido... Lo que es la vida, ¿no?... 
Porque parece ser que jué 'e gúena 
cuna, por lo que le oí decir al boliche- 
ro... La verdá es que me dió un no 
sé qué, cuando vide que le ponían las 
esposas... ¡Y qué se le va'cer! ¡El que 
lah'ace las paga!....¡Oh, y sus gúe- 
noh' añoh'a la sombra se los van a dar, 
sindudamente, no tanto por los naipes, 
sino por Votro que contaban, de una 
pelea en Dolores, donde me lo madrugó 
al dotorcito Oyuela... ¡Pico de oro, el 
dotorcito ése! ¿Si acuerda?... 

María Clara, que estaba tirando las 
curvas, al oír el comentario inclinó ¡a 
cabeza sobre los naipes tendidos, mien- 
tras María del Carmen, de pie junto a 
lá puerta, confiaba + la sombra de !a 
noche el arco de amargura de sus la- 
bios. María Isabel pitaba, entrece- 
rrando los ojos por efecto del humo. 
Apenas hubieron saidc los dos hom- 
bres, se miraron, mudas, acusándose 
de la desventura del hermano Floro, y 
como recordando la exclamación va- 
liente: 

— ¡Soy hombre, y no viá desampa- 
rarlas!... 

Las tres estaban desamparadas; pe- 
ro el más desamparadc era él, sobre 
cuyos hombros, fuertes en otro tiempo, 
pesaba la angustia de un dolor que 
no había merecido, y que, según la úl- 
tima noticia, recogida de labios de An- 
diade, testigo perverso del infortunio 
de “Las tres benditas”, lo llevaba «al 
derrumbe total. 

— Anda de nuevo en el pago, hecho 
una porquería, emborrachándose con 
las copas que le pagan, y hablando 
siempre mal de ustedes... 

Un rumor quebró la línea de los re- 
cuerdos. Les pareció oír el ruido sordo 
de un galope lejano. A los pocos mi- 
nutos, el maltés comenzó a torear, y 
María Clara, encuadrada por el marco 
de la puerta, intentó taladrar las som- 
bras con las pupilas de sus ojos can- 
sados. Alguien se ape» junto al alam- 
bre, del lado del campo de los Osorio, 
y ató el caballo a un poste. El perrito 
ladró furiosamente. 

— ¡Quieto, “Jazmín”!... , 

Tlluminado por el resplandor amari- 
llento de la vela, el recién llegado avan- 
zo hacia la puerta. 

— ¡Giienas y santas!... 

— Buenas... 

— ¿Usté eh' una *e lah'ermanah *e un 
tal Floro Aranda?... 

— Sí — respondió secamente María 
Clara, sin moverse, cerrándole el paso. 

— De parte *el comisario, pa que se 
presenten mañana a la comisaría a re- 
coger el cadáver... 

Istrangulando un sollozo, Marín 
Clara repuso: 

— ¡Está bien! 

Ninguna de las tres obedeció la or- 
den. ¿Para qué? Al parecer indiferen- 
tes, siguieron esperando a que el ran- 
cho cumpliese su destino de tapera. 
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Signo de vejez 


La Loción Brillante devuelve el color 


natural primitivo (castaño, rubio o ne- 
gro) en pocos. días. No es tintura, No 
mancha y no ensucia. Su uso €s fácil, 
limpio y agradable. 

La Loción Brillante es una fórmula 
científica del gran botánico Doctor Ground, 
cuyo secreto costó pesos 200.000 mjn. 

La Loción Brillante suprime la caspa, 
el prurito, la seborrea y todas las afec. 
clones parasitarias, así como combate la 
calvicie, tonificando las raíces capilares, 

La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo, 


En venta: Farmacia Franco-Inglesa 
Buenos Aires 
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6 Envío a cualquier 


punto para el es- 


tudio por corres- 
pondencia, Remi- 
ta este aviso y 
$ 0,10 en estam- 
pillas y a vuelta 
de correo recibi- 
rá condiciones. 


INSTITUTO MUSICAL “PEREZ” 
CEVALLOS 1231 = Buenos Aires 


e 
BOMBONES NAGELL 


LAXANTES Y 
PURGANTES 


DE ANTIGUA FAMA 
£equisito como- el bombon 
tnás dino de confiteria. 
IDEALES PARA SEÑORAS Y NIÑOS 


ACunds SH igealino 
AL COMPAS DE LA VIGUELA 


Por EL NIETO DE JUAN MOREIRA 


S EN LOS ejér- 
ay Citos de la liber- 
'Y tad, el hombre de 
; A mayor resistencia 
“tera el puneño. 
Además de su 
dl 


parquedad en el 
ij comer y de su es- 
A píritu disciplina- 
Y do, poseía una 
enorme resisten- 
cia física. No en 
Y vano tenía en 
sus venas sangre 
ce “chasquis” in. 
caicos. 


Y VA DE 
cuento... Se 
murmura que dos 
laboriosos . penin- 
sulares, apenas 
entraron de mensuales en una estan- 
cia, cerquita del Salado, se encontraron 
con dos huevos de ñandú. Asombrados 
por el tamaño, se entregaron, como es 
natural, a las delicias de la discusión, 
hasta que uno de ellos terminó: 

— Mira; si nu es de vaca, de jegua 
non se escapa. 


o 
VIDALA 


A mi vidita le hi dado 
un castigo rigoroso. 

De las dos cosas, 

¿cuál será mejor?, 

pa que no sepa dejar 
lo cierto por lo dudoso. 
De las dos cosas, 

¿cuál será mejor? 

A una la quiero, 

y a la otra también; 
como las dos son bonitas, 
no sé con cuál quedaré. 
De las dos cosas, 

¿cuál será mejor? 


. UN JARDIN CON YUYOS es un 
jardín destinado, o a morir, o a no 


prosperar. Los yuyos favorecen las 
plagas que atentan contra las plantas; 
por consiguiente, es preciso extirpar- 
los. De no ser así, esas plagas apa- 
recerán con los primeros calotrcitos. 


POR SU RESISTENCIA A LA SE- 
QUIA, el maíz llamado “long white 
flint”, da buenos resultados hacia el 
Sudoeste de Buenos Aires; el colorado 
piamontés, es el de mayor rendimien- 
to, especialmente en Santa Fe; el me- 
nos atacado por la langosta es el amar- 
go amarillo, y uno de los más resis- 
tentes es el cuarentón colorado, abun- 
dante en los campos maiceros de Bue- 
“nos Aires, Santa Fe y Sur de Córdoba. 


A UN CUERO seco hay que enve- 
nenarlo, si se lo quiere defender de la 
polilla. 

o 


LAS LLAMAS SE SACRIFICAN 
a los siete años para hacer charqui. 


BASTAN CINCO CRUZAMIENTOS 
Para que nazca un ternero puro por 
£ruza. 

o 


EL ANIMAL DESCORNADO acaba 
por hacerse pacífico. 


DESDE JUNIO HASTA NOVIEM- 
bre germinan los abrojales. Córtelos, 
con hoz o guadaña, y evite su pro- 
pagación. También cuide de que las co- 
las de los yeguarizos y los vacunos, y 
las lanas de las ovejas lleven prendi- 
dos abrojos: los animales constituyen 
un medio de propagación de dicha “por- 


quería”, 


EL “CHANCHO” ES UN ANIMAL 
limpio y no sucio, como cree el vulgo, 
y si se ensucia en los chiqueros es por- 
que busca sitios húmedos para refres- 
carse. 


A A 


| POR SU HIJA 


co sus manos y sus piernas, a la vez 
que sucesivas visiones con acelerada 
inquietud anudan la respiración en su 
gorganta. Para sosegarse, recurre a un 
procedimiento extremo. Llama a María 
Elina, y le pide su apoyo. Esta la es- 
cucha con gran asombro y emoción. 
Luego accede. Las dos mujeres se mi- 
ran con la gran ternura de sus cora- 
ZONeS. . 

Para ejecutar el plan, llamaron a 
Luis Alberto con tuda urgencia, pues 
óste no había hecho el menor esfuerzo 
por llegar a ella. 

Cuando anunció su presencia, lo de- 
jaron solo con Magdalena. Esta, con 
voz serena y decidida, dijo a su es- 
poso que su hijita no era suya: lo ha- 
bía engañado. El verdadero padre de 
su hija era Eduardo. , 

Esta confesión, forjada tan valero- 
samente por Magdalena la tarde que 
meditaba debajo del alero, donde veía 
huir su vida, y que violentaba al buen 
Eduardo y a su mujer, no produjo la 
menor reacción en Luis Alberto. Con 
ademán displicente, tomó su sombrero, 
dispuesto a retirarse, en el preciso mo- 
mento en que la pequeñita entró co- 
rvrviendo, sofocada, en compañía de 
Eduardo y su mujer. 


(Continuación de la página 14) 
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Al reconocer a gu padre, un mo- 
vimiento instintivo le hizo levantar los 
brazos y abrir sus manitas, que se 
prendieron oportunamente en las ro- 
pas de María Elina. La mujer de 
Eduardo, venciendo su último escrúpu- 
lo, la alzó, haciendo desaparecer de los 
ojos de la criatura el terror que los 
agrandaba. 

Eduardo mira la escena. Y siente 
que su silencio cae sobre el corazón 
como una lluvia finísima de lágrimas 
que resbala sobre el relieve de los re- 
cuerdos que se materializaron en aque- 
llos días en que su mayor ventura fué 
el amor de ella 


Magdalena, nuevamente sentada de- 
bajo del alero, saboreu el éxito de su 
plan. Exangúe, mediia a la vez que 
un profundo regocijo ilumina sus pu- 
pilas. Atada a la vida por un hilo que 
cada día es más sutil, ha torcido el 
destino de su adorada muñequita. ¡No 
será la hija de un hombre sin alma! 
Será la hija de un hombre de espíritu 
fino y de una mujer que, sabiendo que 
ella fué la primera novia de Eduardo, 
lc había abierto los brazos y el co- 
razón... E 
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en su propia casa 
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MSLEN 


Decídase AHORA MISMO a 

aprender esta lucrativa pro- 

fesión de resultados inmedia- 

tos innegables e ingrese en la 

industria moderna más bri- 

Mante y que mayores perspec- 
tivas ofrece, 


¿Vd. desea ganar más dinero? 
Solicite nuestro folleto ilustrado “En 
la Radio está su porvenir”, y en él 
hallará la manera de aprender en su 
casa bajo la dirección de experimen- 
tados ingenieros a ganar dinero rápi- 
damente en Radio — ya sea dedicán- 
dose a la construcción o reparación de 
aparatos, como a muchas otras acti- 
vidades — que le permitirán aumen- 
tar sus ingresos en $ 200, 300, ete., 
mensuales sin abandonar sus activi- 
dades, requiriendo solamente saber 
leer y escribir, 


Nuestra enseñanza es pura- 
mente práctica 


Desde la primera lección Vd. recibirá 
material para construir circuitos y ha- 
cer experimentos, sin desembolso algu- 
no, de manera que mientras Vd. está es- 
tudiando trabaja a la vez, y al fina- 
lizar su curso, habrá armado un po- 
tente RECEPTOR A TODA ONDA, 
para ambas corrientes o a pilas y 
baterias. 


Gratis / 


Recibirá este 
potente  recep- 
tor a toda onda 
para ambas co- 
rrientes o a pi» 
las y baterías, 
con Jámparas 
metálicas y ojo 
luminoso. 


RAD 


INSTITUTO 


SOLAMENTE EN 10 MESES DE ESTUDIO 

USTED PODRA OBTENER SU DIPLOMA. 

y el cyrso podrá abonarlo en pequeñas cuo- 
tas mensuales. 
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RADIO INSTITUTO (Enseñanza por Ceras. 


Sarmiento 459 


Sirvase remitirme gratis folleto “Su por- 
venir está en la Radio”. 


Nombre ... 


.HOrrraranrrasr.o... 


Dirección 


Preronrprraronsaror.. 
Localidad 
Y...0. 
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Los últimos estrenos 
Por GINZO- 


EL CENSOR (P. Arias): Esa pe- 
lícula debe ser prohibida por inmo- 
ral, Hay una escena en que la pro- 
tagonista se desviste. 

LA SECRETARIA (Alicia Barrie): 
o si lo hace detrás de un biom- 

o! 


EL CENSOR: ¿Y si el biombo lle- 


ga a caerse? 


“PEPE ARIAS EN MAR DEL 
PLATA”, Teatro Maipo. 


MANECO (A. Anchart): A pro- 
pósito de “handies”, ¿a que no sa- 
bés qué significa éste? 

EL AMIGO (S. Fernández): Hom- 
bre, no caigo... 

MANECO: Significa “una pelícu- 
la no apta para menores”. ¿No ves 
que el chico queda afuera? 


“CO-CO-CO-CO-ROO”. Teatro 
Casino. 


Ed 
M 

EL PERIODISTA (P. Quartucci): 
¿Cuál es su color preferido? 

LA VEDETTE (Celia Gámez): El 
rosado. 

EL PERIODISTA: Comprendo: el 
color de la ilusión, del amor... 

LA VEDETTE: No sea ingenuo... 
¡Es el color de los billetes de mil!... 

EL PERIODISTA: Disculpe, pero 
yo no los he visto nunca... 


“BIENVENIDA, CELIA GAMEZ”, 
Teatro Casino. 


MOunds Digentino 


Por H. REGA MOLINA 
“PARALELO 28”, EN EL MODERNO 


Lenormand, O'Neill, Gantillón, han escrito piezas de clima físico 0 
de clima espiritual. También Pellerin, sumado a la ardua tarea de “m- 
primirle a la visión escénica moderna un rumbo que vaya hacia los 
meandros del espíritu. De ahí que su influencia sea visible en mu- 
chos escritores del presente, que al injertar procedimientos y tenden- 
cias a nuestro teatro, sólo desean dignificarlo, levantarlo, Cambours 
Ocampo y Roberto Valenti, en “Paralelo 28”, estrenado por la Com- 
pañía de Teatro Libre, en el Moderno, han construído una obra de at- 
mósfera, no de clima. La soledad, el bosque, ejercen sobre los perso- 
najes la influencia indispensable. El clima se impone como un fe- 
nómeno particular en el individuo, cuando incide sobre él, y es la 
característica atmosférica, telúrica, de una región. La atmósfera se 
asocia más, en el caso de “Paralelo 28”, a la vida de los individuos. 
Ellos la llevan dentro de sí. Son sus vidas anteriores a la vida en el 
bosque, bajo la tienda de lona, las que han labrado su psicología. 
“Paralelo 28” es el lugar donde trabaja, en la selva, la cuadrilla de 
peones en un establecimiento maderero. Cada uno tiene su historia, 
pero sólo alcanza los oídos del espectador la que relata el hombre 
venido de la lejana ribera de Buenos Aíres, a un camarada de tra- 
bajo, que también ha sido víctima de la misma mujer. Y cuando, por 
un accidente de trabajo, el capataz desafía a uno de los dos amigos, 
el otro se inmola por él, corriendo el riesgo inevitable de la muerte. 


Tal es, sucintamente relatado, el tema. El teatro moderno, 
más que fábula, exige realización. Veamos cómo han logrado 
Cambours Ocampo y Valenti su propósito. Para ello han re- 
huído los símbolos, yendo a la acción directa y a la visión plás- 
tica. Así se explica que el relato — que ocupa gran parte de 
la pieza — aparezca convertido en acción, conforme a la técnica 
cinematográfica. Se observa entonces el cafetín colorinesco, se 
oyen canciones y músicas de marineros, carcajadas y ruidos, en 
estampas de linterna mágica en las que se han buscado con pul- 
critud y eficacia efectos innegables de forma y de color. Hasta 
la colocación convencional, y en distintos planos, del grupo de 
mujeres y mesas, obedece a un concepto en que prima la idea del 
modelado impresionista, Recordemos, al efecto, la teoría de van 
Gogh: “Se empieza por la infructuosa tentativa de querer se- 
guir a la naturaleza; pero se termina limitándose a crear con la 
paleta, y la naturaleza viene después.” Del mismo modo, el tea- 
tro vendrá después, para Cambours Ocampo y Valenti. Pero 
como no queremos que se adviertan en esta expresión aristas 


que no tiene, juzgamos pertinente aclarar que ese teatro teatral, 
precisamente, están buscando los autores que han preferido aho- 


ra lo lineal, nítidamente recor 


tado, y los juegos de luces y de 


sombras que dan volumen a las acciones y aun a las voces. 


Hay entonación en los diálo- 
gos, vivacidad y frases hermo- 
sas, que no parecen extrañas en 
boca de quienes las dicen. Sólo 
hiere, de vez en vez, la palabra 
o la expresión cruda, tanto más 
cuanto es innecesaria. Hay algo 
de fumismo en el prurito de es- 
pantar al espectador con esas 
salidas de tono. Pero ¿es que al 
espectador actual puede ya sor- 


prenderle algo? Enfriar y rom- 
per situaciones con muecas fo- 
néticas puede denotar ingenio, 
pero nada más. Por lo restante, 
“Paralelo 28” es una pieza de 
calidad. Sus autores poseen an- 
tecedentes, en las letras, que ra- 
tifican su bondad literaria. El 
público la escuchó con agrado 
y compensó con aplausos soste- 
nidos la labor de los intérpretes 


MANOLO (P. Arias): Pero, Mar- 
celo, ¿ya no la conoce? 

MARCELO (M. Caplán): Yo no 
tengo relaciones tan... indigentes. 

MANOLO: Es la ley Sáenz Peña... 
¡Acaba de llegar de Santa Fe!.., 

“GANAMOS EN SANTA FE”, 
Teatro Maipo. S 


ELLA (Gloria Guzmán): ¡Usted 
con su charla terminará por hacer- 
me perder al niño... 

EL (J. Meriche): ¡Y bueno, si 
pierde este chico jugamos el bueno! 

“GANAMOS EN SANTA FE”, 
Teatro Maipo. 


y del director escénico, que lo- 
gró ofrecer un epectáculo neto, 
al que no nos tienen habituados, 
por cierto, las salas centrales. 


1) 
INDEX, por “Argos” 


Doña Lola Membrives pondrá en es- 
cena “El divino impaciente”, de Pemán. 
Pero hay una pequeña dificultad. La 
actriz desearía hacer el papel de San 
Ignacio, en la obra, lo cual podría sig- 
nificar una irreverencia religiosa. 


Porque sin quedar muy mal, 
quién sabe si queda bien 
con una aureola en la sien 

la actriz, en el santoral. 


Puede meter Belcebú 

su cola en el escenario 
con disfraz suplementario 
de Margarita Xirgú. 


ERASE UNA VEZ. “Un comediógra- 
fo que se complacía de veras en los elo- 
gios que los diarios tributaban a otros 
autores más afortunados que él.” Blo- 
ely. “La comedia humano”. 


Observando las películas nacionales de 
los últimos tiempos puede advertirse que 
algunos artistas, veteranos en las tablas, 
resultan mejores actores en la pantalla 
que en la escena. Acaso porque en los 
diálogos cinematográficos no pueden 
agregar “morcillas”, 


Don Pepe Ratti, en un reportaje, pi- 
de al teatro autores nuevos. Pero ¿qué 
clase de autores? Porque, en' general, 
los de su repertorio no pasan de meros 
libretistas... 

o 


Ha causado revuelo la deci- 
sión del Jurado Municipal que 
premió las obras teatrales del 
año 1936, al declarar desierto 
el premio al mejor sainete. Y 
sobre todo, ha impresionado la 
declaración del fallo, conde- 
mando la caída del género ha- 
cia lo subalterno. Exacto. Y 
cuanto más subalterno más efi- 
caz, dicen los saineteros de ofi- 
ci0... 

o 


Esto nos recuerda los ensayos de “Los 
caballeros del altillo”, Una hora antes 
de la representación la Bozán — según 
cuenta el propio autor — se echó a Jlo- 
rar, exclamando: “¡Esta noche nos ma- 
tan a todos!” Pero el sainetero confiaba 
en el éxito de una escalera de mano, por 
medio de la cual los “caballeros” escala- 
ban hasta la pieza del altillo, que ocu- 
paban en el inguilinato. Y la escalera 


salvó la obra, cuyo éxito fué clamoroso... 


El teatro Nacional de Comedia inau- 
guró su segunda temporada con “La 
divisa punzó” de Groussac. La vindi- 
cación histórica de Rosas ha quitado 
fuerza a esta comedia, que, por otra 
parte, es bastante mediocre, no obstan- 
te el suceso que significó su estreno, 
hace años. - 


| TEATRO NACIONAL 1937 | 
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OTRO CRIMEN 


PERFECTO 


(Continuación de la página 16) 


Cierto día el informe de sus admi- 
nistradores constituyó para él un to- 
que de atención preanunciador del nau- 
fragio. Si poco se había preocupado 
hasta entonces del estado de su fortu- 
na, la gravedad del informe en cues- 
tión no podía ser pasada por alto. De 
seguir en igual tren, poco tiempo de 
holganza le restaba. Los millones esta- 
ban ya reducidos a pocos miles; cuan- 
do fueran apenas centenares, el asun- 
to no tendría remedio. Había que conte- 
ner el desbarrancamiento. ¿Cómo?... 
Eso era lo grave. Jorge se percataba de 
aquel aspecto de la cuestión; pero no 
podía encontrar Solución a éste sino 
por un camino: el del juego. Tengan en 
cuenva que en ese ambiente había trans- 
currido casi íntegra su existencia. Pa- 
ra él no había otro expediente salva- 
dor. Pero, y de nuevo, ¿cómo? ¿De qué 
modo habría el juego de sacarlo del 
atolladero en que se encontraba?... 
De uno y único: gracias a “Mejicano”. 
Y, por supuesto, a José Pereyra. 

“Mejicano” era el mejor de los “Du- 
ros” de carrera que figuraban en la 
caballeriza de Jorge. José Pereyra 
€'a su entrenador. Por allí debía en- 
Cauzarse la salvación del muchacho. Lo 
pensó bien, y ya con el plan maduro, 
llamó a Pereyra a su casa. Cuando el 
hombre acudió a la cita, le expuso en 
€rminos netos la situación. “Mejica- 
no” tenía que ganar una carrera, de 
la cual extrajera- él abundante prove- 
cho, no por el premio, que para poco 
le alcanzaría, sino por el dividendo, que 
Jorge iba a aprovechar jugándole de 
firme; tan de firme, que hasta el últi- 
mo cenvavo de lo que le restaba inver- 
tiría en el “negocio”. Necesitaba, pues, 
de Pereyra la seguridad absoluta de 
que Su caballo ganaría indefectiblemen- 
te la prueba que le indicase. Los me- 
10S que utilizara a fin de obtener tal 
resultado no eran de su incumbencia; 
lo único que le interesaba era que “Me- 


.Jicano” llegase primero. Requerir más 


claridad en el planteo de una situación, 
como ustedes lo ven, resulta imposible. 

€reyra pensó un instante el asunto 
en silencio. Jorge no interrumpió la 
meditación de su entrenador. Al fin 
éste habló: 

— Dentro de tres semanas tenemos 
un compromiso muy favorable — dijo. 
Me parece que ninguna ocasión será 
Mejor que ésa para lo que usted desea. 
o clase de competidores que llevará 

ejicano” asegura un excelente divi- 
endo. Para no disminuirlo, usted no 
* Juegue en el hipódromo. Hágalo de 
afuera, a los redobloneros. Creo poder 
8arantizarle que “Mejicano” ha de ga- 
ee esa carrera. Yo pondré todo lo que 
Sté de mi parte para que así ocurra... 
d Orge se vió salvado. Lo que acababa 
0 ais Pereyra era todo cuanto pre- 
Vaciló para arreglar su situación. No 
fiv 0, pues. Convirtió en dinero efec- 
os sus disponibilidades, y, en el 
Ya de de la semana anterior a la carre- 

CiSiva, jugó a “Mejicano”, repar- 
il las jugadas entre los varios re- 
a eros que conocía el resto íntegro 

Su fortuna. La suerte estaba echada. 
ts Po el día de la prueba; se dispu- 
cia “Mejicano” entró cuarto, sin 

dd Y dividendo. Jorge se había arrui- 

9 total y definitivamente. 

Ora, dénme otro vaso de cerveza 
de que pueda seguir adelante sin que 
me seque demasiado la garganta. 


ER consternación de Pereyra, $us 
Plicaciones, sus disculpas, sus lamen- 
S, no sirvieron a Jorge ni siquiera 


side aliviar en lo más mínimo el des- 


Acierto en que lo sumió la catástro- 


fe. ¿Qué le importaba a él que los otros 
caballos fuesen mejores que el suyo, 
que las medidas tomadas por Pereyra 
para asegurarle el triunfo no surtieran 
efecto, que lo de más acá y lo de más 
allá, si lo único cierto, perdurable y 
real era que su fortuna había desapa- 
recido para siempre?... Consuelos y 
explicaciones a nada conducían, y has- 
ta resultaba mejor no revolver el 
asunto. 

Ahora bien: nadie le dijo directa- 
mente a Jorge lo que se había hecho 
con él. Vino a enterarse de la traición 
por pura casualidad, en el bar del ba- 
jo Belgrano adonde iba con cierta fre- 
cuencia a refugiar su drama, escu- 
chando, sin quererlo, una conversación 
que sostenían algunos muchachos en- 
treverados en cuestiones del turf. Ha- 
blaban de jugadas sucias y trampas en 
el juego, y a guisa de ejemplo, alguien 
sacó a colación la que Pereyra le ten- 
dió a Jorge. El asunto, reconstruído 
con las frases sueltas que éste, aler- 
ta ahora, pudo pescar, había sido tra- 
mado con sencillez y llevado a la prác- 
tica de manera más simple aún: mien- 
tras Pereyra, asegurándole el triunfo 
de su animal del modo ya visto, llená- 
balo de esperanzas y hacíale invertir 
cuanto le quedaba en el mundo, por 
otro lado se entendía con los redoblo- 
neros a quienes Jorge había pasado sus 
jugadas y ofrecíales preparar la derro- 
ta de “Mejicano”, siempre que com- 
partieran con él las ganancias produ- 
cidas por la maniobra. Así, gran parte 
del último dinero del muchacho había 
pasado a los bolsillos de su aprovecha- 
do entrenador. 

El primer impulso de Jorge fué sa- 
lir del bar, munirse de un revólver y 
liquidar el asunto en seguida. Pero en 
esos días había tenido tiempo de re- 
flexionar maduramente sobre lo que le 
pasaba, y, fruto de esas reflexiones, 
era el asomo de una convicción que 
poco a poco, pero firmemente, ¡iba 
echando raíces en su espíritu: tenía 
que sobreponerse a su desgracia; em- 
pezar de nuevo, ya que todavía estaba 
a tiempo, y buscar por el lado del tra- 
bajo lo que el azar habíale negado. Eso 
lo salvó de llevar a cabo el crimen con 
la brutalidad del momento inicial de 
indignación. Si Pereyra habíalo con- 
ducido a tal extremo, no era justo, de 
ningún modo, que lo arrastrara hasta 
el extremo deplorable y fatal: la cár- 
cel, No podía matar de ese modo al 
traicionero individuo, y, sin embargo, 
tenía que matarlo. Dirán ustedes que 
esta última resolución no se imponía de 
modo imprescindible; pero en aquellos 
momentos Jorge hubiese considerado 
una cobardía permitir que Pereyra si- 
guiera disfrutando de su infame juga- 


da como si él no hubiera descubierto 


lo que le había hecho. Tenía que ma- 
tarlo, pues, porque lo exigía un deseo 
de venganza que resultará muy inhu- 
mano, considerado así, en frío, como lo 
estamos haciendo nosotros ahora, pero 
que es también muy explicable cuando 
se está en la situación de aquel mucha- 
cho, expoliado y engañado hasta lo úl- 
timo, sin escrúpulos de especie alguna 
y con frialdad sin par. Tenía que ma- 
tar a Pereyra, pero al mismo tiempo 
debía eludir las consecuencias de su 
muerte. En pocas palabras: aunque él 
no lo sabía entonces, le era necesario 
elaborar un crimen perfecto. 
Y lo elaboró. 


Ya les he dicho a ustedes que su 
plan resultó de lo más sencillo y que se 
lo inspiró una novicia periodística. Una 


(Continúa en la página 27) 


usted, que 
quiere estudiar pero 
“no tiene tempo! > 


Comprendemos que quiera usted estudiar. El porvenir 
es de los hombres capacitados. Y como nadie nace 
sabiendo, el problema de la capacitación se reduce 
a la necesidad de estudiar. 


Muchos otros ya lo han hecho. Fíjese en los triunfa- 
dores de hoy: hombres y mujeres que estaban ayer en 
la misma situación de usted. Pero quisieron estudiar 
y estudiaron a toda costa. Sacrificando sus diversio- 
nes, quitándole horas al sueño, “robándole tiempo 
al tiempo”... Cuestión de voluntad. 


Usted, si realmente quiere, también puede estudiar. 
Aunque no tenga tiempo. Porque precisamente para 
las personas que no tienen tiempo, se han creado los 
Cursos Pitman por Correspondencia. Cursos prácticos, 
rápidos y económicos. Y, sobre todo, cursós serios. 
Cursos preparados para que usted pueda aprender 
de verdad, como han aprendido miles de personas 
-decididas a triunfar en la vida. Cursos que le ayu- 
darán a valer más que sus compañeros, proporcio- 
nándole nuevos conocimientos y haciéndole más 
fácil el camino del éxito. : 

Si realmente quiere usted estudiar y “no tiene tiempo”, 
interésese por los Cursos Pitman por Correspondencia. 
Hoy mismo. 


ACADEMIAS PITMAN 


(CON: 24 SUCURSALES EN LA REPUBLICA) 


APROVECHE ESTE CUPON 


ENVIANDOLO A LA CASA CENTRAL 


GRATIS: "EL LIBRO DEL EXITO” 


ACADEMIAS PITMAN . Av. R. SAENZ PEÑA 570 « BS. AIRES 


Sirvanse enviarme Gratis el interesante libro 
“Cómo prepararse para el Comercio” 
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ACundo Iigentino 


que hacen JIRAS por el EXTRANJERO +. sorcz newron 


ADA vez que los diarios anun- 
cian la salida de conjuntos ar- 
gentinos, artísticos o musica- 
les, que van en jira por Amé- 

rica, les doy mentalmente el pésame 
por anticipado. Otras veces, cuando re- 
gresan, según reportajes, cargados de 
gloria y dinero, pienso que del viaje 
conservan un tesoro de fantasía. 

Cuatro de esas jiras observé de cer- 
ca, y a ellas me referiré en esta nota, 
dejando sin comentario las de Camila 
Quiroga, porque para enunciarlas bas- 
tan estas palabras: fneron triunfos que 
muy pocos alcanzan, 

A Camila Quiroga la vi actuar-en el 
teatro Odeón de Méji:o. 


VITTONE Y POMAR 


En los últimos meses del año 1922 
nos reunimos en el bar Radium, de la 
ciudad de Méjico, los diez y ocho argen- 
tinos que integrábamos la colonia. 

Era el nuestro ua grupo heterogé- 
neo: el pintor Bordza+s, el químico La- 
gos, el publicista Ferrari, un cordobés 
llamado Caraballo, aspirante a boxea- 
dor; Gómez, que hatía sido oficial de 
Pancho Villa, y yo, que hacía lo posi- 
ble por escribir. 

Ferrari fué el porvador de la noticia; 


— ¡Vienen Vittone y Pomar a Méji-" 


co! ¡Setenta artistas! ¡Dos típicas! 
¡Grandes decorados! ¡La Poli! ¡Muñiz! 
¡Olinda Bozán! Y... 

— ... Y ya veremos en qué para todo 
eso — completó Bordas. 

— ¡Puro pesimismo! 

— Cada uno sabe ly que sabe... 

— No les irá a todos como a vos. 

— ¡Ojalá! Pero... 

— ¡Pero, che, no seas funerario! 

Bordas, pintor arg.=ntino que fué pre- 
eursor del futurismo en Méjico, había 
tenido que sufrir las consecuencias de 
tal, y era pesimista. z 

Seguimos comentando hasta el día 
en que Vittone y Pomar debutaron en 
el teatro Esperanza Iris, próximo al 
cual estaba El Lírico, con Lupita Vélez, 
una chica pizpireta, bataclana de se- 
gundo plano. 

La colonia argentina — diez y ocho 
ciudadanos — asistió en pleno al debut. 
El teatro estaba lleno; pero el público, 
de acuerdo con la propaganda hecha, 
esperaba un espectáculo superior al 
brindado por Camila Quiroga. 

De allí arrancó la tragedia. Tan pron- 
bo como los personajes de sainete se 
dieron a la tarea de hacer reír con fra- 
ses gruesas, las fam:lias empezaron a 
dejar el teatro. ¡Y se acabó! A la se- 
mana, el público no llegaba a cien per- 
sonas. 

Con gran tristeza vi muchas veces 
que Olinda Bozán, María Esther Po- 


mar, Muñiz y otros artistas mima-, 


dos del público porteño, iban cabizbajos 
y a pie rumbo al ensayo. 

Pomar había comprado un sombrero 
tejano y salía a lucirlo por las calles; 
pero Vittone no se asomaba. Esa aven- 
tura fué causante de su muerte. 

Un día la típica apareció tocando en 
la academia de baile de un tal Dupey- 
ron. ¡Era el acabóse! Pero faltaba algo. 
Estalló la revolución delahuertista, de 
cuya magnitud dará idea esta cifra: 
treinta mil muertos en cinco meses, y 
Méjico se paralizó. ¡Ni qué pensar en 
teatro! 

Sin embargo, aún faltaba más. Ra- 
mírez de- Aguilar, considerado el pri- 
mer crítico teatral de Méjico, abrió una 
campaña contra el sainete, refiriéndo- 
se a Vittone y Pomar, completando con 
ello el panorama. 

Este último hecho lo recuerdo porque 
a falta de otro que hiciera polémica a 


Caricatura de 
Luis Vittone, el 
fallecido actor 
argentino que 
en compañia 
de Segundo 
Pomar hizo una 
visita a Méjico 
que no obtuvo 
buena acogida 
y terminó des- 
astrosamente. 


Segundo Pomar, que acompañó a Vit- 
tone en la malhadada aventura. artis- 
tica de Méjico, en el año 1922, con 
la compañía que encabezaban los po- 
pulares actores argentinos, 


A E a 


Ramírez de Aguilar, publiqué un artícu- 
lo invivándolo a ella, y, quizá con razón, 
me dijo: “No le reconozco autoridad.” 

Ramírez de Aguilar era una potencia, 
pero yo tenía poco más de veinte años, 
y a esa edad uno es capaz de desafiar 
a Pirandello. 

Poco después ingresé al ejército re- 
volucionario, y al regresar, transcurri- 
dos varios meses, Bcidas me hizo este 
balance de la jira Vittone-Pomar: “Los 
setenta artistas, desparramados; la em- 
presa, fundida; los decorados, a la mi- 
seria; las típicas, tocando donde pue- 
den; Vittone, muerto; Pomar, en la po- 
breza, y el empresario, huyendo.” 

Creo que no hace falta más. 


¡PABLO PODESTA EN COLOMBIA! 


En viaje de Panamá para el Ecua- 
dor, habíamos llegado al puerto de Bue- 
naventura, en Colombia, donde el buque 
permanecería diez horas. Esto ocurrió 
en el año 1933. Bajé a tierra con un 
amigo chileno y fuimos a visitar los ba- 
rrios negros que se escalonan en los ba- 
rrancos del arrabal. 

Un cartel pintado von caracteres gro- 
tescos nos cortó el camino: “Hoy, tea- 
tro Nacional, debut del actor argentino 
Pablo Podestá.” 


— ¿Y eso? — preguntó el chileno 
asombrado. 
—Y... ¡eso quiere decir que Pablo 


Podestá ha resucitado! 

Fuimos al teatro y pedí hablar con 
Pablo Podestá. 

— Servidor — dijo un flaco mucha- 
cho de veinte años. 

— Gracias. Soy periodista y argen- 
tino. 

— ¡Oh! Este... Venga..., venga... 

El empresario y «Igunos empleados; 
quedaron mirando con curiosidad, mien- 
tras “Pablo Podestá” me llevaba al in- 
terior del teatro. 

— Vea, señor... YO..., JO... Bue- 
no, si usted es argentino, debe saber 
que Pablo Podestá murió hace años. 

— Esa es la verdad. 

Me miró temeroso. 

— Usted no puede descubrirme. 

—Ni lo he pensado. 

— Así me gusta; ¡por algo somos 
criollos! 

Empezó a contarme la historia. Ha- 
bía salido de Buenos Aires con otros ar- 
tistas argentinos, bajo los auspicios de 
un empresario catalán. La jira fué 
iniciada rumbo a Bolivia; después, el 
Norte de Chile, Perú, y en el puerto de 


, Guayaquil terminó la primera parte de 


lá historia. El catalán murió desespe- 
rado y en quiebra. 
El nuevo Pablo Podestá comentó el 


“acontecimiento con una tristeza inde- 


cible. 

— ¿Qué ibamos a hacer? El catalán 
fué enterrado por la Beneficencia, y 
nosotros quedamos sin dinero y debien- 
do una semana de hotel. 

— ¿Por qué no regresaron a Buenos 
Aires? — pregunté. 

— Eramos seis y el viaje costaba 
trescientos pesos por persona en terce- 
ra clase. Además, eso de regresar fra- 
casados, después de haber salido con 
tantos proyectos, propaganda e ilusio- 
nes,.. 

— Sí; comprendo. 

— Pero usted no puede comprender 
lo que hemos sufrido. Como no podía- 


Carlos Spaventa fué uno de los artis- 
tas argentinos que alcanzaron más po- 
pularidad en su jira por América, 
aunque también sufrió bastantes con- 
trariedades económicas. 


mos regresar a la Argentina, resolvi- 
mos seguir hacia el Norte, pensando 
siempre: “Más allá estará la fortuna.” 
Y aquí estamos. x 

— Hay una circunstancia que no me 
explico. 

— ¿Cuál? 

-—— La resurrección de Pablo Podestá. 

— Lo hago para convencer... 

— ¡Pero si aquí nalie sabe quién fué 
Pablo Podestá! 

— Eso no importa, porque no trato 
de convencerlos a ellos, sino de conven- 
cerme yo, de continuar con la ilusión de 
gloria que me sacó de Buenos Aires. 
¡Hemos pasado cada cosa!... Y ni si- 
quiera imaginamos lo que nos espera. 
Debemos en los hoteles, en los alma- 
cenes, en los cafés, cn fin... ¡Lo que 
ganamos ahora no nos alcanza ni pari 
fósforos! ; 

Me despedí, ofreciéndole regresar A 
la hora de la función, que empezaba 
poco después, y cumplí. Daban “Ba- 
rranca- abajo”. El muchacho lloró en 
escena como todo un Pablo Podestá. El 
público no llegaba a veinte personas. 


(Continúa en la página siguiente) 


Lo que NO DICEN los ARTISTAS ARGENTINOS 
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CARLOS SPAVENTA 


De los artistas, el que tuvo más po- 
pularidad en su jira por América fué 
Carlos Spaventa. En Méjico se lo dispu- 
taban para que animara las reuniones, 
y debió ganar mucho dinero, pese a lo 
cual, a su paso por Centro América 
tuvo momentos de amarga crisis. 

En Guatemala, p»r ejemplo, lo en- 
contré muy interesado en vender una 
cámara fotográfica para completar el 
dinero de los pasajes. 

Eran aquellos tiempos — año de 1930 
— muy propicios al tango “La última 
copa”, que Spaventa cantaba varias ve- 
ces en cada función, y recuerdo que 
cierto día, en el restaurante de un ita- 
liano apellidado Bianchini, dos chicas 
que ocupaban una mesa dijeron al ver 
entrar a Spaventa: 

— ¡Mirá! ¡Mirá! ¡Ahí está “esta no- 
che me emborracho”! 


LA ORQUESTA TIPICA 


Estando ambos en Centro América, 
Tito Foppa me notificó: 

— Ha llegado una orquesta típica ar- 
gentina. Es necesario ayudarla. 

Fuí a verlos. El único argentino era 
el director, bandoneonista. La pianista, 
mejicana; el otro bandoneón, peruano; 
un violinista, chileno, y el otro, pana- 
meño. El empresario había huído a Cu- 
ba, su tierra. 

— ¿Y esto? — pregunté. 

— Y... — respondió el director de 
la típica — se hace lo que se puede. Los 
otros argentinos quedaron en el cami- 
no, como los granaderos de Mayo. 

No podían salir de Centro América 
Por falta de dinero, y allí ya no tenían 
en qué trabajar. Vivieron a salto de 
mata, y alguien logró embarcarlos para 

uba. 

Esto ocurrió en 1931. No sé en qué 
habrán terminado. 


EL BAILARIN DE TANGO 


En Livington, pequeño puerto situa- 
do cerca de Belice, colonia inglesa de 
Centro América, encontré a un baila- 
tín de tango apellidado Franco, cuya 
Compañera era hija del poeta Santos 
Jhocano. 

De país en país y de pueblo en pue- 
blo, buscando la gloria, habían anelado 
€f. ese puerto de negros, sin perspecti- 
Vas de salir. 

Cuando me lo presentaron, le pre- 
gunté: 

— Y ahora, ¿qué viensan? 

El me miró con irónica tristeza, y 
Me dijo: 

— ¿Cree usted que Jespués de lo que 


e£mos pasado, nos quedan ganas de 
Pensar? 


AAA III AAA 


El incendiario 


(Continuación de la página 5) 
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Más para darse cuenta de que el jefe 
€ estadística había puesto el dedo en 
a llaga. El fabricante de pinturas y 
Ahices quiso afectar que ignoraba 
¿o Que pretendían preguntarle, pero el 
Mspector no le permitió continuar la 
Comedia. Era necesario que él también 
Wiera su parte en la investigación; 
tocó el timbre y se presentaron dos 
Mocetones. Del Sacco les señaló el acu- 
Sado y dijo: 
e No lo traigan hasta que no haya 
ie ra la dirección del hombre que 
1ó una claraboya de vidrios en su 
rica, 
an acusado comprendió que le trata- 
FR violentamente, El era hombre de 
ocios, no de interrogatorios. Especu- 
dio. había perdido. Hizo un gesto y 


— 


Me Se llama Ghunter. Tiene un ta- 


de vitraux en la calle 7. 
Inspector Del Sacco insistió: 

6 cómo produjeron el incendio 
el su fábrica? ; ; 
—Yo no sé. 


— 


Aundo SÍigentino 


Intervino el jefe de estadística: 

— No lo interrogue, porque él no sa- 
he cómo se ha producido el incendio. 
Debemos detener al incendiario. Sal- 
gamos. 

Ya en el automóvil, el inspector Del 
Sacco exteriorizó su admiración. 

— La investigación que usted ha rea- 
lizado es novable. Dígame: ¿cómo se 
las compuso? Porque yo aún no entien- 
do una palabra de este asunto. 

El jefe de estadística se explicó: 

— El incendiario entraba en relacio- 
nes con dueños de fábricas que se en- 
contraban ante dificultades económi- 
cas y les proponía el negocio del incen- 
dio, garantizándoles la más absoluta 


impunidad y de consiguiente el cobro- 


del seguro. Una vez tratada la opera- 
ción, el incendiario esperaba que se 
produjeran días nublados, y, aprove- 
chando ese período en que el cielo está 
obscurecido, es decir aprovechando la 
falta completa de sol, pero no de luz, 
instalaba en el techo del lugar más 
expuesto a incendios de la fábrica una 
claraboya de vidrios. : 

El inspector Del Sacco no pudo con- 
tenerse: e 


BUENOS 


Cajeras ¿ono TS 


- Taquígrafos 


Silldnoes 


ect iieaila : ! 
ATENED TECNICO y 
COMERCIAL 


AIRES 


SUELDOS QUE OBTIENEN LOS 
EGRESADOS 


Contador Mercantil.... 
Tenedor de Libros.... 
Mecánico de Aviones... 
Ingeniero Mecánico... 
Mecánico de Autos.... 
Técnico de Radio...... 


.. 


Químicos ........-+==-->. mo :000.- 


Idóneo de Farmacia... 


vn. o. q. eo. 


Profesora de Corte y 
Confección .......--- 


50 Cursos para ambos sexos. 
Valiosos obsequios corres- 
ponden a cada curso. 


— ¿Qué relación guardan las nubes 
y la claraboya de vidrios? 

El jefe de estadística no se impa- 
cientó. 

— El incendiario instalaba una cla- 
raboya de vidrios redondos, pero uno 
de los cristales, fíjese bien, era un po- 
deroso lente de aumento. ¿Usted habrá 
visto a los chicos jugar con pequeños 
lentes de aumento, concentrando l0s ra- 
yos del sol y encendiendo un cigarrillo? 
Usted sabrá que con lentes cóncavos 
Arquímedes incendió una escuadra que 
sitiaba a Siracusa. Pues bien: nuestro 
hombre... 

— ¡Formidable! — exclamó Del Sae- 
co. — Ahora ya todo está claro. 

—El incendiario instalaba la clara- 
boya en los días nublados, de modo 
que el único lente destinado a concen- 
trar los rayos del sol no trabajara de 
inmediato. Al mismo tiempo, apartaba 
la sospecha de que el único operario 
que había estado trabajando en la cla- 
raboya, y que era él, fuera culpable del 
incendio. 

"La claraboya era instalada rápida- 
mente durante el comienzo de una tem- 
porada de lluvia. Pasaban los días, y el 


gana $ 500.- 
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lente, por la falta de sol, carecía de 


poder inflamatorio, pues estaba coloca-- 


do en posición de que recibiera verti- 
calmente los rayos solares en las horas 
que la fábrica queda vacía de opera- 
rios, es decir, entre las 11.30 y las 12.30 
horas. 

"Cuando el sol ocupaba en el espacio 
la posición vertical, incidiendo todos sus 
rayos sobre el lente, la temperatura 
concentrada por éste sobre las substan- 
cias inflamables de lícito uso indus- 
trial, las hacía entrar en combustión, 
y como precisamente se había cuidado 
que el sitio donde estaba la claraboya 
estuviera totalmente ocupado por estas 
substancias, el incendio se producía, 
asumiendo rápidamente proporciones 
cavastróficas. Además, el fuego resque- 
brajaba los cristales en tantos frag- 
mentos que la investigación técnica en 
esa dirección era poco menos que im- 
posible.” , 

Del Sacco contempló un instante, ad- 
mirado, el flaco rostro del jefe de es- 
tadística, y luego preguntó: 

— ¿Cómo llegó usted a esas conclu- 
siones?. .-. 

(Continúa en la página 57) 
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¡VOY A VER QUÉ 2 ¿Y ESTO? ¡UN BURR ¿Y ESTO.QUÉ ES, 
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VAGOS! ¡ HACE = S NUNES ?.. 
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¡ESTO ES El COLMO?! ¡ ESTÁN 
TODOS 10COS! 
a 


AN 
Ga 


¿QUÉ ES ESTO, ¿VOS TAMBIÉN, A [C¡ADIVINE QUE ES ESTO, DON FEL- 
FERMIN ?... ¡JONAS CON ESAS MACA-)y, ÓN! MIN! ¡UN CULA 
DENTRO DE JA NAS? ¡ANDA A 7 [¡MALDICION:/ / CASANDO A DOS 


BALLENA! COCINAR,QUE ES EE PALEJAS! 


Ú Y AHORA, MUCHACHOS, El MÁS FORMIDABLE DE 
( MIREPERTORIO! ¿QUÉ ES ESTO 2... ¡UN PERRO 
ZADRANDO A LA 


OY ALA OFICINA, DON- 
A GENTE TRABAJA, 
SE OCUPA. DE ESAS 
PAVADAS!... 


¡S1 10 AGARRO 
AL QUE INVENTO LA BESTIA HUMANA 


Indigna a las personas de 
buenos sentimientos la bru- 
tal agresión de que fué víc- 
tima ayer un infeliz sordo- 
mudo, a manos de un hom- 
bre cuyo aspecto repulsivo 
compele al castigo y al lin- 
chamiento. 

Los instintos brutales de- 
mostrados por el agresor, 
Fermín Fierro (nos repugna 
nombrarlo), hallan débil a 
nuestro Código Penal, en el 
que justamente ha sido 
abolida la pena adecuada 
para tan tenebroso sujeto, 
etc., etc. 


j ue 1 


OTRO CRIMEN 


(Continuación de la página 23) 


noticia aparecida, claro está, en la sec- 
ción “Carreras” de cierto diario de la 
tarde. La noticia de “Un accidente que 
pudo ser grave”, como lo expresaba el 
título, y en el cual se informaba que 
cierto entrenador, al desensillar y con- 
ducir al box del hipódromo a uno de 
sus pupilos, que acababa de ganar una 
carrera, notó que el caballo presentaba 
una leve lesión en la parte baja del 
vientre, producida por el látigo. Trató 
de frotarle un algodón con alcohol; pe- 
ro en el momento-de practicar esa livia- 
na cura, el caballo efectuó un brusco 
movimiento y aplicó una coz en la fren- 
te al profesional, produciéndole una le- 
sión que pudo ser de extrema gravedad 
y Originar un accidente dramático. 
Por fortuna, terminaba la noticia, in- 
tervino la Providencia, y el asunto no 
Pasó del susto consiguiente. 

Jorge la leyó porque — inclinación 
persistente de sus pasadas actividades 
— siempre iba en busca de novedades 
2 esas secciones de los diarios, y, «en 
-el primer momento, no le concedió más 
Importancia que la emergente de lo 
raro y al propio tiempo feliz del acci- 
dente, Mas de pronto, por una revela- 
ción fulmínea, todo lo que él podría 


— Acabo de patentar un invento 
que va a hacer gran ruido... 

— ¿Qué es? 

— Un motor silencioso... 


(De “Le Sourire”, París) 


Cxtraer para sus planes del suceso 
Aquél, Se le apareció en la mente y tu- 
> más, delineado con claridad sin 
Mbras su crimen perfecto. 
E como se lo he dicho a ustedes 
el “1aS veces ya, una cosa sencillísima. 
Instrumento ejecutor fué un pesado 
sola, en uno de cuyos extremos Jor- 
a sirviéndose de los clavos que 
brad lo se utilizan en jos caballos, una 
nadie Uta, Todo en secreto; todo sin que 
a nada, ni de nada se en- 
el ga - Hecho eso, cierta noche llevó 
z e a un solitario camino y allí 
Ea rd escondido entre unos arbustos. 
taba o estaba preparado; sólo fal- 
mí Es Ocasión de ponerlo en práctica, 
Porque, a tardar, y Jorge lo sabía, 
Mpra ereyra acostumbraba realizar 
% 5OS paseos matinales, “a caba- 
> POr ese lugar. 
o A prefijada por él, Jorge 
A nadie le vió llegar hasta 
ran de Junto a los arbustos que sirvie- 
el paso A uarGo a su extraña arma, 
Uraban e e su víctima. Sus manos afe- 
Yar: min sus. Poco tuvo que espe- 
Yecer Sn Os apenas, antes de ver apa- 
mo: in un recodo cercano, a Pereyra, 
Yándoso po su caballo favorito, Asegu- 
absoluto e que el sitio permanecía en 
ad solitario, sin más presencia 
nos, lo dejó pasar y saltó de 
Ondrijo, El primer garrotazo al- 


PERFECTO 


canzó al entrenador en un hombro y lo 
hizo caer a tierra; antes de que tuvie- 
ra tiempo de esbozar siquiera un ade- 
mán, el segundo le destrozó el cráneo. 
Una fuerte palmada al caballo lo hizo 
huir asustado. En dos saltos, Jorge ha- 
bía vuelto a desaparecer entre las ma- 
tas del costado del camino. Pocos pasos 
más allá, en un hueco rápidamente 
excavado en el suelo, enterró el garote 
y lo cubrió, premurosamente, pero con 
cuidado, de tierra, hojas y ramas suel- 
tas, tal como aparecía el terreno cir- 
cundante. Todo rastro de su crimen ha- 
bía desaparecido: en total: la consu- 
mación del hecho habíale llevado pocos 
segundos más de los tres minutos. Re- 
gresó a su casa, se limpió la ropa, se 
lavó las manos y salió a buscar tra- 
bajo. Por la tarde, tenía dos satisfac- 
ciones: la de haberlo encontrado y la de 
enterarse, por los diarios vespertinos, 
de que su crimen perfecto lo era. 

El caballo que Pereyra montaba fué 
detenido a alguna distancia del lugar 
del hecho por un agente de policía, al 
que extrañó el verlo sin jinete y tan 
asustado. Sospechando la existencia de 
un accidente, llamó a un colega suyo, lo 
dejó al cuidado del caballo y recorrió 
el camino por donde el animal había 


aparecido. No tardó en encontrar el ca- : 


dáver de Pereyra. Los diarios publica- 
ban la explicación oficial del drama: 
víctima de una lamentable contingen- 
cia, Pereyra había caído al encabritar- 
se su caballo por cualquier causa fá- 
cilmente presumible bajo las patas del 
animal, con tan mala suerte que una 
coz habíale destrozado el cráneo. De es- 
to último no podía dudarse, ya que el 
médico de policía, al revisar los restos 
del occismo, había encontrado patente- 
mente las señales de la herradura en 
la tremenda herida. 

El asunto quedó así perfectamente 
explicado. Jorge sigue gozando hasta 
hoy de libertad absoluta, sin que nadie 
haya sospechado lo más mínimo de él, 
puesto que no existió motivo alguno 
para vincularlo con el hecho. Más aún: 
no había por qué pensar que se trata- 
ra de un crimen, y hasta la cercanía 
del accidente, cuya noticia dió el ves- 
pertino en que Jorge encontró inspira- 
ción, hizo presumir una “racha” de su- 
cesos de tal índole, como las que re- 
gistran con relativa frecuencia las cró- 
nicas policiales. En consecuencia, Jor- 
ge no fué molestado para nada, y el 
arma que utilizó en su crimen perfec- 
to debe aún hallarse enterrada en el 
sitio donde él la ocultó, 

j 


¿Cómo dice usted, señor? ¿Que el 
crimen perfecto que le he referido tie- 
ne una falla? ¡Vamos a ver cuál es!... 
Tendría gracia que viniese a descubrir- 
la usted ahora, después de que tanta 
gente se ocupó del caso sin... En fin: 
diga. ¡Ah, sí!... Tendría usted razón 
si fuera. como dice. El hecho de que n> 
sea solamente el auvor quien se hálle 
enterado de la forma en que el delito 
se consumó, y de que yo también lo 
sepa, quitaría a su crimen la perfec- 
ción que le he asignado. Y, sin embar- 
go, se equivoca usted. El que yo lo 
supiera no excluye el hecho de que fue- 
se el autor el único enterado de él... 
¿Me entiende? ¡Oh, puede estar per- 
fectamente seguro de que es así: úni- 
camente el asesino sabía hasta hoy có- 
mo fué muerto el entrenador Pereyra! 
Y si de ahora en adelante lo saben us- 
tedes también, es por dos motivos: 
porque me pareció que iban a descutir- 
me lo que les estaba diciendo sobre la 
perfección de los crímenes sencillos, y 
porque los años transcurridos desde que 
maté a Pereyra hacen que esté pres- 
cripta toda acción en contra mía, 
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LASTIMA DE 
MUGRHACHO... 


Y que fácil es 
evitar ese aspecto 
desagradable, tomando 
GIROLAMO PAGLIANO. 


Enérgico y científico 
depurativo, famoso en 
todo el mundo desde 
hace casi un siglo, 
limpia a fondo el 
organismo, elimina las 
toxinas que envenenan 
la sangre y restaura el 
bienestar. 


¿Comience hoy mismo 
el tratamiento! 


SOLICITE FOLLETO EXPLICATIVO A ; 
E. FREY 


BOEDO 452 BUENOS AIRES bo 


GIROLAMO 


PAGLIAND 


La Ley Exige ] 
que los libros rubricados y los ] 
documentos comerciales sean con- ; 
servados durante 10 años. 


Use 


we ; 


La Tinta Azul-Negra Original, 


y tendrá la seguridad de la permanencia 
de sus escritos. Stephens está respaldada 
por siglos de experiencia. Una vez seca 
no puede hacerse ninguna alteración, sin 
peligro de ser notada, : 


Proteja sus intereses; insista en Tinta 
Stephens legítima. Rechace sustitutos. 


OTROS PRODUCTOS “STEPHENS” DE LA MISMA ALTA CALIDAD; 


Tinta Roja y de Colores Stephens. 
Tinta para lapicoras Stophens. 


Cintas para máquina Stephens. - 18 i 
Papel Carbónico Stephens. 


EN TODAS LAS CASAS DEL RAMO > 


Imp: WILFRED DIGGS 2 Co., PerRU 543 - Bs. As, pl ñ 
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El MAESTRO en e/ AULA 


MEDALLONES 
ESPIRITUALES 


ANVERSO 


JUAN es un ni- 
fío obediente, que 
cumple sin discu- 
tir lo que le orde- 
nan las personas 
mayores, sean 
quienes fueren. 
Ante cualquier or- 
den recibida, no 
se le ocurre otra 
cosa que cumplir- 
la con la mayor 
diligencia posible, 
a fin de atraerse 
el elogio del que 
le manda. Así ha 
conquistado una 
sólida reputación 
de niño dócil y 
servicial en todos 


REVERSO 


JUANCHO tam- 
bién es obediente 
y acata las órde- 
nes que le dan sus 
padres, sus maes- 
tros y todas aque- 
llas personas a 
quienes reconoce 
autoridad. Pero si 
un desconocido le 
manda algo, an- 
tes de obedecer 
reflexiona para 
aclarar si debe o 
no cumplir lo que 
se le ordena. Y si 
le parece inconve- 
niente el encargo 
se rehusa a efec- 
tuarlo, explicando 
cortésmente el 


cuantos le tratan. por qué. 

Dime, pequeño: ¿a quién que- 

rrías parecerte tú, a Juan o a 
Juancho? 


Norma de aprendizaje 


Para expresar correctamente lo que 
piensas, nada más importante — sin 
duda — que aprender a escribir sin 
errores de ortografía. 

Este aprendizaje es largo y se con- 
sigue a base de reglas, copia, dictado 
y repetición de las palabras equivoca- 
das, hasta grabarlas bien en la me- 
moria. ; 

Yo te aconsejo, además, otro proce- 
dimiento, con el cual puedes entretener 
tus ocios; es el siguiente: cuando estés 
aburrido y no sepas en qué ocuparte, 
toma una hoja de papel, escribe una 
palabra acerca de cuya ortografía no 
vaciles, y buscando en tu memoria y 
en el diccionario, ve agregándole todas 
las expresiones que con ella se relacio- 
nan, hasta formar una familia de vo- 
cablos. 

Por ejemplo: escribes brasa. Después 
2gregas: abrasar, abrasado, abrasan- 
do, brasero, abraso, -abrasé, he abrasa- 
do, etc. 


El pensamiento y la acción se ha- 
llan tan unidos, que nada vale lo 


que pensamos si no lo hacemos, y 
lo que hagamos será deslucido si 
antes no lo pensamos bien. 


Queridos sobrinos: 


es vuestra propia personalidad. 


AGunds Sgentino. 


El que sabe contar tiene 
todas las tablas en los 
dedos de sus manos 


Nada es tan fatigoso y desagrada- 
ble, sin duda, como aprender las ta- 
blas por repetición. Porque lo com- 
prendo así y porque me interesa mu- 
cho que te instruyas a base de recursos 
divertidos, te enseñaré a memorizar 
las tablas jugando con los dedos de tus 
manos. 

Hoy nos ocuparemos únicamente de 
la tabla de sumar. Para aprenderla 
como yo te aconsejo, sólo necesitas 
contar de 1 en 1, cosa bien sencilla, 
¿verdad? 

Pues supón que tienes esta cuenta: 

44 2+5+7= 

Partes del primer número (4). To- 
mas dos dedos de una mano y sigues 
contando desde 4 en adelante (5 - 6. 
Mira la figura 1). 

Ahora partes de 6, separas 5 dedos, 
o sea toda una mano, y sigues la cuen- 
ta (7-8- 9-10 - 11. Mira la figu- 
ra 2). 

Partiendo de 11, tomas 7 dedos, o 
sea una mano completa y dos dedos 
más, y continúas contando (12 - 13 - 
14 - 15 - 16 - 17 - 18. (Mira la figu- 
ra 3). 

¡Y ya has concluído tu operación do 
sumar! Pues sabes que: 

44+2+5+7=18, según te lo 
han dicho tus dedos, que nunca te en- 
gañarán si sabes cantar bien. 


NOTA. — Los maestros que deseen 
aplicar este procedimiento — referible 
a las operaciones de resta, multiplica- 
ción y división, según se verá en otros 
números, — harán formar las distintas 
tablas de sumar mediante este juego 
de contar con los dedos. Y permitirán 
que sus alumnos utilicen los dedos 
cuando les tomen las tablas y cuando 
leg propongan cuentas, hasta que la 
memorización abstracta se consiga na- 
turalmente, por firmeza en las asocia- 
ciones entre el número y la cosa más 
concreta para el niño, que es su pro- 
pía mano. 


CARTAS DELSFIO”PEDRO=>=== 


Buenos Aires, 14 de abril de 1937. 


En una carta anterior os hablé de la conventencia de que seáis vuestros pro- 
pios jefes, dirigiendo vuestras inquietudes. Ahora. agrego que la intención de 
dirigir supone la capacidad de orientarse. El marino, por ejemnlo, que guía una 
embarcación, posee un instrumento que le sirve para buscar el rumbo: la brú- 
jula, la cual consiste en una agujita imantada que señala siempre el Norte. 

En vuestra vida hay un norte asimismo, hacia el que debéis ir lo más dere- 
chamente que os sea posible. Pero no se llama norte: se llama el bien. Y las 
formas del bien son variadísimas. Todo lo que contribuya a alegrar a vuestros 
padres, lo que signifique ayudar al prójimo, lo que suponga un esfuerzo útil; 
todo, en fin, lo que pueda ocasionaros a vosotros una alegría, sin entristecer a 
las personas que os rodean es, indudablemente, una de las manifestaciones del 
espíritu de bien, por el cual debéis dirigir vuestros pasos, vuestros hechos y vues- 
tras palabras, en calidad de jefes o capitanes de ese incomparable navío que 


Pero para encontrar tu rumbo en la vida, sobrino que me lees, de nada te ser- 
virá la brújula de los marinos, que señala el Norte; necesitarás la brújula que 
indica el bien. Y la brújula que indica el bien es tu propia conciencia: si la con- 
sultas atentamente, reflexionando tus actos con imparcialidad, ella te revelará 
si vas hacia el amor de los hombres o si corres el peligro de estrellarte contra 
las antipatías que tu conducta despierte. 


Tu tío 
PEDRO. 


Por JUAN JACOBO 


ORIGEN DE LOS 
INVENTOS 


TE PROPONGO BUSCAR UNA 
CONTESTACION A ESTA PREGUN- 
TA: ¿POR QUE SE HABRA INVEN- 
TADO EL TELEFONO? 

Aunque de primera intención te pa- 
rezca sorprendente, +l origen del telé- 
fono es el mandadero, o sea la persona 
que se envía de aquí para allá con re- 
cados, a fin de que traiga contesta- 
ciones. 


$ 


EAS 


Cereales (trigo). 


e LEE 


a AE 3 a 
lanta de algodón. Caña de 


¿00 


os 


gigantesco. 


Tronco de cedro Hortalizas (repollo). 


Esos recados — me dirás — pueden 
confiarse al correo. Sí, cuando no exi- 
gen respuesta urgente, Pero el buen 
éxito de un negocio, a menudo, deriva 
de la rapidez con que se obtenga una 
contestación determinada. 

Este imperativo de urgencia, esta ne- 
cesidad práctica, actuando como estí- 
mulo en el cerebro de un hombre ge- 
nial, dió origen a la invención y al 
perfeccionamienvo de ese mensajero 
mecánico que se llama teléfono, y que, 
en un instante, te comunica con París, 
Londres o Roma, salvando llanur: >, 
ríos, montañas y mares con la celeri- 
dad de la corriente eléctrica, que co- 
rre — sin fatigarse jamás — a razón 
de trescientos mil kilómetros por se- 
gundo. 


PRODUCTOS DE LA TIERRA | 


Oleaginosas 
(olivo). 


A AS a as E 
le Do EI al e 


Cargando pasto. 


PRUEBA TU SAGACIDAD 


EN LO QUE ESCRIBA COMETERE DE INTENTO UN ERROR QUE TU, 
LEYENDO ESCRUPULOSAMENTE, DEBES DESCUBRIR. 


Con la cartera de los útiles bajo el brazo, el niño entró a la escuela, saludó aj 
director y a su maestra y se dedicó a charlar con sus camaradas hasta el toque de 


campana. 


Si no lo descubriste de primera intención, vuelve a leer con más cautela, una Y 
otra yez. Cuando te rindas, si no aciertas a descubrirlo, busca la” solución en la 


página 69. 


ARBOL DEL VERBO 


Prosiguiendo la 
serie de árboles 
gramaticales, te 
ofrezco aquí un 
esquema que le 


7] 

| 

mi 
E 
A] 
17] 
ua 
mi 

a 

7] 

7] 

mu 

mu 

7] 

mi 

ll 

o] 


facilitará el estu- 
dio del verbo, des- 
de el punto de vis- 
ta de sus acciden- 
tes y su clasifica- 
ción, E 

Terminado tu 
aprendizaje, guar- 
da el árbol en tu 
archivo de esco” 
lar, pues en un 
número próximo 
aparecerá otro es- 
quema, en el cua 
enfocaré la con- 
jugación del ver- 
bo, siempre pen” 
sando en ayudar- 
te a aprender. 


Y 


CITAN 


Se vestía de mendigo 


(Continuación de la página 10) 


Hace unos años, cuando la opinión pú- 
blica femenina se agitaba, consideran- 
do las posibilidades con que se contaba 
para obtener un triunfo completo, com- 
pró 615 loros y se dedicó a la tarea de 
enseñarles a decir: “Que voten las mu- 
jeres.” 

Cuando hubo perfeccionado este coro 
envió un papagayo a cada miembro del 
Parlamento y a los más destacados opo- 
sitores del sufragio femenino. El asom- 
bro de los obsequiados cuando comenza- 
ron a aturdirse con los chillidos de las 
simpáticas aves, es fácil de imaginar. 
. Muchos de los loros murieron estran- 
gulados, pero otros lograron un lugar 
de preferencia en la casa, lo cual cau- 
saba una inmensa satisfacción a lady 
Houston, porque, sin tener en cuenta 
el lugar en que se encontraban, repe- 
tían la lección tan bien aprendida: 
“¡Que voten las mujeres!” 


Sus ataques contra las medidas de 
gobierno y los políticos cuya labor no 
juzgaba acertada, eran verdaderamente 
temibles. Bajo su dirección se publica- 
ba una revista semanal de la cual era 
también dueña exclusiva, y en la que, 
naturalmente, primaban sus ideas per- 
sonales. Sentía una profunda aversión 
hacia Ramsay Macdonald, y en este 
respecto se recuerda aún un hecho que 
ponía en evidencia todo su tempera- 
mento. Era en la campaña electoral de 
1931. Deseando aumentar la intensidad 
de su ataque a Mr. Macdonald hizo co- 
locar en los mástiles de su yate un le- 
trero luminoso con la siguiente inscrip- 
ción: “¡Abajo Macdonald, el traidor!” 


Acto seguido se hizo conducir en su 
yate por los lugares más concurridos de 
la costa, pero se vió obligada a retirar 
la inscripción por las autoridades. En 
Vista de ello, contrató a cincuenta mu- 
jeres, cuya sola obligación consistía en 
gritar por las calles que Mr. Macdonald 
y Mr. Baldwin eran “mentirosos y Co- 
bardes”. 


Las advertencias que se le formula- 
Yon a raíz de estos ataques, tropeza- 
Yon siempre con su voluntad indoma- 
ble y una temeridad digna de mejor 
Causa. A bordo del “Liberty”, su yate, 
€ra dueña absoluta, y sus órdenes eran 
Cumplidas al pie de la letra, aunque 
Iuchas veces implicaban una serie de 
Contratiempos para la +ripulación. 


_Había mandado construir una espe- 
Cie de dormitorio en la copa de los ár- 
boles, y allí solía dormir muchas no- 
Ches, tanto en verano como en invier- 
no. Ultimamente se había apoderado 
€ ella la manía de pensar que alguien 
€Seaba envenenarla, y para evitarlo 
nacía colocar cinco copas vacías de- 
“nte suyo en el almucrzo, para elegir 
£ntre ellas la que le serviría para be- 
€X, procediendo de inmediato a lim- 
Piarla cuidadosamente. 


Las actividades del día las iniciaba 
“on una serie de pequeñas caridades. 

ara esto revisaba los diarios de la 
Mañana, y seguidamente, dictaba una 
Carta para la persona que, según su 
Criterio, había cumplido una buena ac- 
Ción el día anterior, adjuntándole un 
“heque como premio. 


PIDALO POR CARTA Al 
PROFESOR J.8.MORENO 
ZAMUDIO 1006 B.AIRES 


ACrunasSIigentino 


EL CASO DE MAUD MASON 


En 1935, durante el jubileo del rey, 
Maud Mason, una niña escolar de do- 
ce años, fué elegida para escribir una 
composición intitulada: “Mi país na- 
tal”. Hela aquí: 

“Nosotros estamos muy orgullosos 
de Inglaterra. Estamos orgullosos del 
1ey y de la reina que tenemos. La gen- 
te de Inglaterra debe estar muy orgu- 
liosa de ser inglesa. Inglaterra es un 
país pequeño; pero es mejor que cual- 
quier otro, porque tiene un buen rey y 
una buena reina que lo dirigen.” 


Un inspector escolar censuró a la 
maestra como inspiradora del “viejo im- 
perialismo pasado de moda”. Pero la- 
dy Houston, para quien no había pa- 
sado desapercibido el juicio del ins- 
pector, puso el grito en el cielo, levan- 
tando tal tempestad de comentarios que 
el asunto debió ser somevido a una dis- 
cusión en la Cámara de los Comunes. 


Otro hecho contribuyó, además, a au- 
mentar la popularidad de lady Hous- 
ton. Fué en 1931, ¿uando Gran Breta- 
ña decidió abstenerse de intervenir en 


Frasco 
2.50 


el Concurso Internacional de Aviación 
por la copa Schneider, porque el go- 
bierno no deseaba destinar a ese efec- 
to el millón y medio de pesos que ha- 
cían falta. De todas partes surgieron 
acerbas críticas, y lady Houston, ani- 
mada por su espíritu patriótico, ofreció 
la cantidad que se requería. La nación 
entera aclamó su gesto, y cuando el go- 
bierno le impuso como condición de 


RADIOSOL' 


ENCENDIDO con ALCOHOL 


Es decir, en forma fácil y sim mecanismos complicados 


500 BUJIAS 


a un centavo por 
hora. (a kerosene o nafta), 
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aceptación la garantía de un banque-. 


ro, manifestó: 

— ¡Esta es la clase de insulto que se 
podía esperar de un gobierno laborista! 

Ha fallecido esta originalísima mu- 
jer, sin dejar testamento, legando lo 
que resta de su fortuna, quizá por- 
que estuvo tan ocupada en vivir y ha- 
cer el bien que no le quedó tiempo para 
pensar en la muerte. 


La más sencilla linterna 
a kerosene para todo uso 


Desde 
Hasta 


e E 
e ad 
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A fuerzas 


no 


le ganan 


TANIOL brin- 
da 
aumenta las 
fuerzas y hace 


apetito, 


engordar. 
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EN HOLLYWOOD 
HAY GENTE QUE 
ESTAFA CON EL 
“CUENTO DEL 
CINE” 


En la Meca del Cine hay, indudable- 
mente, mucha gente honrada, pero tam- 
bién la hay que no lo es. Y entre esta 
última existe un tipo de estafadores que 
explotan lo que aquí se ha dado en lla- 
mar el “cuento del cine”, y que consiste 
en embaucar a los aspirantes a astros 
y estrellas. 

Por regla general, el estafador es hom- 
bre de gran apariencia, Circula entre los 
extras y se hace amigo de los más no- 
vicios. Los envuelve, les hace creer que 
él puede darles una oportunidad en la 
pantalla y luego les pide dinero. 


—..Para apresurar la firma del con- 
trato... 

El extra novicio, siempre anhelante 
por tentar suerte, accede. Sabe que los 
agentes son el brazo derecho de los ar- 
tistas y cree que este señor es uno de 
ellos. Pasa el tiempo, y durante seis o 
siete meses da dinero al pretendido 
agente, que asegura que le está “arre- 
glando todo”. Hasta que un buen día 
éste desaparece llevándose en el bolsillo 
cinco o diez mil dólares que le han dado 
enlte cien o doscientos incautos. 


Hace dos semanas uno de los estafa- 
dores fué apresado y condenado a un 
año de cárcel, a pesar de lo cual los que 
aún están libres continúan haciendo de 
las suyas. Actúan en la obscuridad, pues 
cuando apresan a su víctima lo primero 
que le aconsejan es que no diga a nadie 
que ellos le están preparando el contrato. 

— Hay muchos que están en sus mis- 
mas condiciones, amigo... — le dicen. — 
Por eso conviene guardar reserva... 

Y, efectivamente, los extras guardan 
reserva, Pero el dinero se lo guarda el 
otro, 


Aunt SÍigentino 


ORREO CINEMATOGRA RIGO 


ATENDIDO POR HING DESDE HOLLYWOOD 


E conocen en la República Ar- 
gentina? 
— ¿Llegan a su país mis 
películas? 
-—¿Hay gente que conoce mi nom- 
bre en Buenos Aires? : 
Estas son las tres preguntas que sin- 
tetizan las que casi sin excepción me 
han formulado las más grandes estre- 
llas y astros de Hollywood. Y he ad- 
vertido por la manera cómo esperaban 
mi respuesta, que las preguntas eran 
sinceras y que en verdad ignoraban si 
en nuestro país eran conocidos. Y como 
otros cronistas, también extranjeros, 
recibieron de ellos las mismas pregun- 
tas, fuerza es entonces suponer que los 
astros y estrellas de Hollywood no tie- 
nen conciencia de la popularidad de 
que gozan fuera de Norte América. 
Gary Cooper se quedó con la boca 
abierta cuando le dije que en.mi pa- 
tria su nombre era familiar a millo- 
nes de personas, y Bette Davis me 
preguntó si bromeaba cuando le dije la 
popularidad de que gozaba entre nos- 
otros. Y así, casi sin excepción, me 
han dado a entender su asombro. 
Clark Gable, una de esas excepcio- 
nes debido a que cuando nos visitó 


GARY 
COOPER 


CONTESTANDO A LOS LECTORES 


LO 


E? 


La presente sección es atendida por King di- 
rectamente desde Hollywood. Cualquier pregun- 


ta sobre cinematografía que nuestros lectores 
deseen formularle será contestada, debiendo la correspondencia ser dirigida a: 
KING, 728 SOUTH HILL STREET, LOS ANGELES, CALIFORNIA (U. S. A.) 


¿CUANTOS ARTISTAS HAY CONTRATADOS EN CADA 


ESTUDIO? 


Como término medio, cincuenta o sesenta. Porque has de 
saber que los estudios únicamente contratan a los que son 
astros y estrellas, o a aquellos que, aun cuando no han alcan- 
zado esa categoría, tienen ya un buen nombre formado. Los 
primeros reciben contratos entre tres y cinco años. Los otros, 


por un plazo nunca mayor de dos años. 


a Sabihonda. 


IOPIIAAAANADAAARAAI DEAN CIACAAANAAAIIIIADANDICCDADIIDEDEDEANDEDÚ Dona pIDEnenns. 


Los ARTISTAS de 


no tienen CONCIENCIA de 


pudo comprobar lo conocido que era en- 
tre nosotros, se justificó así: 

— Nosotros filmamos una película, 
y al hacerlo no pensamos más que en 
ella. Pero una vez que la hemos con- 
cluído la olvidamos, pues a los dos días 
tenemos que empezar otra. Ignoramos 
cuándo ese film se estrena y dónde se 
estrena. A veces hasta desconocemos si 
tiene o no éxito. En el mejor de los 
casos suponemos que se va a estrenar 


fuera de los Estados Unidos, pero nun- 


ca estamos seguros. A fuerza de tanto 
hacer las cosas mecánicamente, unas 


JOAN CRAWFORD 


detrás de otras, acabamos por per- 
der hasta la noción de lo que hacemos. 

Esto es cierto. Para un actor hacer 
una película es lo que para un sastre 
hacer un traje o para un contador 
asentar una cuenta. Algo mecánico, que 
forma parte de una serie de trajes y 
de cuentas que irremediablemente de- 
ben ser hechas. De ahí entonces que cl 
artista desconozca las fronteras que su 
nombre va cruzando. Por regla general, 


¿COMO RECIBEN SU SUELDO LOS 
ARTISTAS? 


Muy alegremente, según me imagino. 
Los que están bajo largos contratos lo co- 
bran semanalmente. Los otros (entre los 
cuales debes incluir a los “extras”), CO- 
bran todos los días, después de fina'i- 
zadas sus tareas. Los primeros reciben 
el dinero en cheques, y los otros en efec- 
tivo. a Futuro productor. 


¿ES CIERTO QUE MAE WEST NO FILMARA MAS? 


No sé quién puede haberte dicho semejante cosa, pero de 
todos modos, creo que aún hay Mas Ñ 
menos mientras ella sea rica. Mae West se fina: 
pias películas y además las 
tenga dinero ¡para pagarse sus produc 
para escribirlas, ella continuará. filman 
Nueva York, de vacaciones, y su últim 
yonng man”, con WARREN WILLIAMS. 


West para rato, por lo 
necia sus pro- 
escribe. De manera que mientras 
ciones y tinta y cerebro 
do. Actualmente está en 
a película es “Go west 


a Admiradora de Mae, 


¿CUAL ES LA PROXIMA PELICULA DE NELSON EDDY? 


Una titulada “Maytime”, con JEANNETTE MACDONALD y 
JOHN BARRYMORE, y que te recomiendo vayas a ver cuando 
se estrene, pues es muy buena. En cuanto a su fotografía y 
autógrafo, envíale una carta en inglés a Metro Goldwyn Mayer 
Studios, Culver City, California, pidiéndosela, y no creo que 


te la niegue. a Admiradora de N, E. 


¿ESTA EN HOLLYWOOD GRETA GARBEO? 


Sí, está en Hollywood, filmando “Madame Walewska”, con 
CHARLES BOYER. De nada. a Arturo Altamirano (h.). 


¿CUANTAS VECES SE ENSAYAN LAS ESCENAS? 


Como tú comprenderás, no hay regla fija para eso. De una 
a mil, cualquier número de veces. Todo depende de los artistas 
y de lo fácil o difícil que resnlte la escena, Pero de todos modos, 
puedes creer que son poquísimas las que requieren menos de 


diez ensayos, a Escenógrafa. 


¿ESTA CASADA MARY PICKFORD? 


En el momento de escribir estas líneas todavía no, pero 
parece que pronio lo estará. Se encuentra en Inglaterra, a 
donde fué para asistir a la coronación del rey y reunirse con 
CHARLES BUDDY ROGEES, que, según todo lo hace suponer, 


será su próximo marido. - 
a Alcira Remedios. 


¿QUE SE HA HECHO DE AGNES AYRES? 


No sé mucho que digamos. Si la memoria no me falla, se 
retiró de la pantalla hace más o menos diez años, con una 
fortuna en los bolsillos que más tarde perdió especulando en 
la bolsa. Desde entonces creo que se sosegó un poco y vivió 
en Europa, muy retraída, Ahora ha vuelto aquí, y, según pa- 
rece, con ánimos de volver a triunfar en la pantalla. Hasta 
ahora no ha intervenido ¿n ningún film, a pesar de hacer 
ocho meses que está en Hollywood. Conque ya puedes imagi- 
narte el porvenir que le espera, e, 

mo a Loco lindo. 


CINE 


CLARK GABLE 


sólo saben cuándo sus films serán es- 
trenados en Hollywood, lo cual no es 
mucho pedir. Pero de Hollywood para 
afuera pierden la noción delas cosas. 
Y como una vez filmada la película E 
ellos ya nada pueden hacer para ase- : 
gurar su éxito, de ahí que se despreocu- E: 
pen completamente. | 

— Cuando yo quiera viajar tranqui- 
lamente iré a la Argentina — me dijo | 
Wallace Beery. ¡5 

Y no supo qué contestarme cuando le | 
aconsejé que antes de entrar en Bue- p 
nos Aires se dejase crecer la barba, 8 
porque de lo contrario mucha gente lo ji [- 
iba a reconocer y lo privaría de esa 
tranquilidad. ; : 3 

A veces resulta sencillamente infan- : 
til la forma cómo se expresan y dan a 
entender su ignorancia con respecto al 
conocimiento que de sus "nombres se 
tiene fuera de su país. ¡3 

— ¿Ustedes no comprenden — lesj |“ 
dije a Franchot Tone y Joan Crawford j | 
— que todos los films que hacen se es- j | 
trenan fuera de esta tierra, y que son 3 
presenciados por millones de perso-| | 
nas? ¿No se dan cuenta que las mis- 
mas fotografías y las mismas informa- ; 
ciones que sobre ustedes se publican en j | 
Norte América pasan luego a otros | 
países, donde son vistas y leídas por i | 
millones de personas? 

No hallaron manera de justificar su 
ignorancia, lo cual es lógico, puesto que 
no existe. La tarea de ellos en la Meca 
del Cine se reduce a filmar películas, Ed 
unas tras otras. Fuera de eso cierran NO 
los ojos y no ven nada, pues con los 
films tienen de sobra. Directamente no 
les preocupa mucho su popularidad fue- 
va de su país. Dejan todo eso en ma- 
nos del estudio o de sus propios agen- 
tes de publicidad. Sospechan, siempre 
vagamente, que si un productor les pa- 
ga un sueldo muy grande, es pórque su 
nombre debe valer mucho, pero de nin- 
guna manera se molestan por averi- 
guar las cosas con lujo de detalles. 

De cuando en cuando ven sus foto-4 |. 
grafías en revistas y diarios extranje- S 
rOS, pero no se ponen a pensar por qué 
esas fotografías han aparecido. Las 
ven, les agradan, puesto que se sienten 
halagados en su vanidad, y eso es todo. 

De ahí que cuando yo les digo lo fa- 
miliares que sus nombre resultan al pú- 
Llico argentino, sean los primeros en 
asombrarse, como si les hubiese reve- 
lado la existencia de algo en lo que 
ellos nunca habían pensado. 
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La intimidad de los artistas de la pantalla 


ROBERT 
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Beverly. Ro- 
bert Young ha 
obtenido re- 
cientemente un 
contrato por 
cuatro años con 
la Metro Gola- 
wyn Mayer. 
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| 
OBERT Young ha labrado su po- 
pularidad interpretando siempre ga- 
| lanes de- comedia, y forma, junto con 
Robert Montgomery, el dúo de artistas 
predilectos del público en ese aspecto 
del séptimo arte. Casado, padre de fa- 
| milla, tiene su hogar en Beverly Hills. 
Recientemente estuvo en Inglaterra, y 
| rechazó un ventajoso contrato sólo por- 
que aceptándolo debía vivir en Londres 
durante tres añios. Aquí lo vemos en la 
intimidad de su casa, en cuyo seno halla 


tudios, 


Para cuidar su belleza infantil se 
bañan exclusivamente con 


PALMOLIVE 


Porque las 5 mellizas Dionne nacieron 
prematuramente, su cutis es sumamente 
delicado. Por eso al nacer, y por us 
tiempo después, fueron bañadas con 
aceite de oliva, el aceite más balsámico 
que produce la naturaleza. 


El living room de su casa, en Be- 
verly Hills. Sobre el piano de 
cola un retrato de sus seres que- 
ridos: su joven esposa y su hiji- 


to Bob. Porqué se bañan con Palmolive 


Cuando llegó el tiempo de bañarlas con: 
agua y jabón, el Dr. Dafoe, médico que 


No a su esposa, 
vid a que leva una 
4 tranquila, sin 
je hasta el presente 
SoMbra de una se- 
ación h aya em- 


Nado su felicidad. 


% la tranquilidad que tanto necesita un ar- 
vista después de la ruda labor en los es- 
e Sil 


Fat 
*9s Metro Goldw yn Mayer, 


Practicando lawn-tennis, su 

deporte favorito, en uno de 

los courts situados en el jar- 

dín de su residencia, en la que 

con frecuencia se reúne lo me- 

jor de la colonia cinematográ- 
fica de Hollywood. 


asiste a ellas desde su nacimiento, eli- 
gió el Palmolive entre todos los demás 
jabones, por estar hecho con el mismo 
balsámico aceite de olíva. 


¡Qué lección para toda madre! 
Hov las madres en todas partes siguen 
-el consejo del Dr. Dafoe ¡Haga Vd. lo 
mismo! Bañe sus niños con Palynolive, 
para proteger su cutis MÁ conservarlo 
siempre suave y hermoso. 


Y para embellecerse Vd. misma... 
Vd. también, ¡embellézcase con Palmo- 
live ¡Uselo para su cara . . . para su 
baño! . ¡Vea cómo todo su cutis 
luce más lindo, más terso, 


María Guerrero 
Escúchela por LR 3 Radio Belgrano los 
martes y viernes a las 21.45 


Véala en “La Madre Guapa” todos los días 
en el Teatro San Martín. 


juvenil !. 


El Dr. Dafoe dice: 


“Al nacer, y por algún 
tiempo después, las 5 meli. 
zas Dionne fueron bañadas 
con Aceite de Oliva. Cuan- 
do fué siempo «de bañarlas 
con agua y jabón, entre 
todos los jabones fué ele- 
gido el Palmolive”. 


se 


ARECE un cementerio de ma- 
quinarias! — exclamó el vecí- 
no, y tenía razón. 

Bajo una gran armazón de 
palos rústicos, a medio cubrir con cha- 
pas viejas, hay una trilladora, arados, 
sembradoras, rastras y un tractor. 

Todo está como a la intemperie, dan- 
du la impresión de completo abandono. 
Debajo de las maquinarias se guarecen 
los cerdos a la siesta, y por la noche sirve 
de gallínero a las aves de corral y los 
pavos. 

Aquello, a quien lo mira, le hace su- 
poner que se trata de un montón de hie- 
rros viejos; mas, su dueño, ante las bue- 
nas perspectivas del momentos, piensa 
sacarles algunos pesos, no ya poniéndo- 
los en movimiento por su cuenta, sino 
yendiéndolos por lo que le den. 

Frente a lo que debió ser galpón, 
donde están los implementos, se encuen- 
tra el chacarero que los adquirió de 
nuevos, conversando con un vecino. 

—Pues, sí, hombre — dice el chaca- 
rero; — todo esto no me ha servido más 
que para dolores de cabeza. ¡Y pensar 
que yo me iba hacer rico con ellos!... 

—No es a usted al primero que le pa- 
sa esto — responde el vecino. — He.vis- 
to otras veces también que al principio 
parece que todo marchara bien; pero 
después resulta que hoy se descomponé 
una cosa, y mañana otra... 

—Vea, vecino — objeta el chacarero: 
— este asunto de la motorización, que 
podría sernos de gran utilidad, no se 
soluciona con que las máquinas marchen 
bien y los motores no fallen. 

"Yo — prosigue, — cuando compré 
ese equipo que usted ve ahí arrumbado 
como trastos viejos, lo nice abrigando la 
esperanza de poder industrializar la pro- 


y realce sus encantos dando a su cutis y a sus 
labios colores transparentes y naturales, 


Rouge en crema LAURENT y 
Lápiz para labios LAURENT 


Cuando adquiera un lápiz “LAURENT” verifique 
si el estuche de metal lleva grabada la marca 
“Laurent” para evitar 
que le entreguen otro 
producto de calidad 
inferior. 


Divorcio en México y Bolivia 


Nuevo casamiento. — Sin adelanto. — Pida pros- 
pectos.—UGALDE - GICCA, Avenida de Mayo 811. 
49 piso - Escritorios 6 y 1. — Un. Tel, 37 - 2157. 


ACunas SÍigentino 


Cosas de nuestra campaña 


LA MOTORIZACION DE LA CHACRA 


¿SIGNIFICA EL PROGRESO O LA RUINA? 


El cereal alcanza cotizaciones exorbitantes. Los trenes de carga 

no dan abasto. Los galpones se abarrotan de bolsas, y en la cam- 

paña se intensifica día a día la actividad agrícola. ¿Significa esto 

la prosperidad del agricultor argentino? ¡No! Porque aun en el 

mejor de los casos, tropieza siempre con inconvenientes que lo obli- 
gan a permanecer atado a viejas rutinas. 


ducción, y así, con el mismo trabajo, ob- 
tener mayores rendimientos; pero en la 
práctica aparecieron factores contrarios 
a mis cálculos.” 

— Sí, ya sé; le consumía mucho, 

—Eso del gasto de combustible vie- 
ne a ser un inconveniente que se suma 
debido a la forma en que nos vemos obli- 
gados a trabajar, porque hay que tener en 
cuenta que con la tracción a sangre, 
o sea los caballos, si bien es cierto que 
no gastan nada en el momento que van 
tirando, lo hacen durante todo el año, 
mientras descansan o andan sueltos. 


"Ahora — prosigue el chacarero, — 
calcule usted lo que representa para 
un colono el verse obligado a dejar sin 
sembrar una cantidad de hectáreas por 
tenet que reservarlas al mantenimiento 
de las caballadas.” 

— Verdaderamente — dice el vecino, 
— uno arrienda o dispone de algún pe- 
dazo de tierra y gran parte la ocupan 
los animales de trabajo. 

— Así que ya ve; valorice el pasto- 
reo y lo que podrían dar esas hectá- 
reas si se les echara semilla, y resul- 
tará un importe mayor que el consumo 
de un trabajo hecho a motor, 

— Pero vea, amigo — dice el vecino, 
— por más que usted diga que los mo- 
tores son económicos, yo creo lo con- 
trario, porque siemprese rompen, o des- 
componen, impidiendo trabajar de firme. 


—No crea, vecino — dice el chacare- 
ro; — usted está hablando de aquellos 
motores primitivos que nos traían por 
acá precedidos de mucha fama; pero 
que en cuanto se iba el mecánico que 
los entregaba, al poco tíempo andába- 
mos tirándolos a cincha de caballos pa- 
ra hacerlos prender; o los fundíamos 
por falta de agua; otras veces queda- 
ban hechos pedazos debido simplemen- 
te a que no sabíamos que funcionaban 
con aceite. 

"Mas esos tiempos pasaron, y hoy, 


donde no existe 
+ (sin acumulador), 
tinua, 7 lámparas, toda onda, $ 115—. 
Escuelas Sudamericanas. - 


toda onda, 7 JÁmparas, “ojo eléctrizo” 


para 2cumulador. Onda corta y larga. De 9 lámparas. Con- 


R ADIO sume 1 y Y ampere por hora. 81 consume más, devolvemos 

el dinero, El acumulador puede volverlo a cargar en una 
ecumulador usado en una radio, con el usado en un auto- 
luz eléctrica. 
$ 198.—. 
, $ 112.—, Para con- 
(Necesitamos agentes.) 


695 Av. Montes de Oca 695. - Buenos Aires. 


Garantía 
Para corriente 


junto con los motores han ido evolu- 
cionando y perfeccionándose nuestros 
conocimientos elementales en la mate- 
ria, de modo que el factor descompos- 
turas ya no debe tenerse en cuenta, 
y que: conste que yo, en ese sentido, no 
debo quejarme, pues nunca tuve otros 
inconvenientes que los indispensables en 
cualquier instrumento mecánico.” 

—Todo lo que usted quiera; pero no 
me podrá negar que cualquier medio de 
tracción a motor, cuando llueve y esté 
barroso, se empantana y fracasa. 

— ¡Pero, vecino! Usted es excesiva- 


mente reacio a estos sistemas modernos, 
y lo que hace es, como se suele decir, 
buscar pelos en la leche, porque, si va- 
mos al caso, tampoco se puede trabajar 
entre el barro en ninguna otra forma. 
Usted, como tantos otros, quiere juzgar 
la motorización por un hecho aislado, o 
la que le pasó a Fulano, y como siem- 
pre consiguió, aunque precariamente, vi- 
vir con los sistemas viejos, no concibe 
los nuevos adelantos y experiencias; pe- 
ro yo, aun cuando no puedo continuar 
y he fracasado con la motorización, es- 
toy dispuesto a recoger la enseñanza 
y reconocer sus cualidades. 

— Bueno, y entonces, si usted que ha 
tenido un equipo motorizado dice que no 
falla y es económico, ¿cuál es el moti- 
sn que le impide seguir trabajando con 

EZ 

—Vea, vecino — dice el chacarero: 
— los motivos son diversos, y no son 
los motores los que tienen la culpa, sl- 
no que nosotros no tenemos suficiente 
tierra ni campo de acción como para 
que un equipo motorizado pueda em- 
plearse a fondo; y esto es, precisamen- 
te, lo fundamental de la cuestión. 

— Pero como, según usted, si trabaja 
poco el gasto será mínimo... 

— No es así — dice el chacarero; -— 
porque hay que tener en cuenta lo si- 
guiente: un equipo motorizado para que 
resulte, debe ser completo, para poder 
prescindir totalmente de la tracción a 
sangre, ya sea en transportes como en 
labranza de tierras, Pero para obtener 
eso hay que disponer de un respetable 
capital de varios miles de pesos, lo que 
quiere decir que con sembrar unas po- 
cas hectáreas de tierra, no va a sacar 
nadie lo suficiente como para amorti- 
zar la deuda si lo ha comprado a crédi- 


Por N. CHOURROUT 


to o sacarle un interés de acuerdo al 
dinero invertido. 

—¿Y cuánta sería — pregunta el ve- 
cino, — más o menos, la cantidad de 
tierra que se necesita para que un equi- 
po llene su finalidad?... 

— Vea: no es cuestión de una deter- 
minada cantidad de tierra, sino de que 
los motores de un equipo jamás deben 
estar parados. 

— ¡Qué gracia! — dice el vecino. — 
Trabajando como bestias de la maña- 
na a la noche, no es extraño que rinda. 

— No es tampoco cuestión de traba- 
jar como bestias de la mañana a la no- 
che, sino trabajar, también de «noche, 
cuando el apuro del trabajo lo requiera; 
ello no quiere decir que sea una sola 


persona la que anda sobre las máqui- 
nas, sino tantas como sea necesario, de 
acuerdo a la cantidad de horas; y enton- 
ces, ya vería cómo, aprovechando la ve- 
locidad y la intensidad que se les pue- 
de hacer rendir a los motores, el es- 
fuerzo y gasto de trabajo sería compen- 
sado con creces; pero el agricultor to- 
davía no lo entiende así, y el que lo 
entiende, no lo puede realizar por fal- 
ta de medios. 

—Sin embargo, hay gente que hace 
trabajar los equipos en esa forma... 

— Sí, durante una semana, o dos, O 
un mes, y luego, como no diversifica los 
cultivos con diferentes explotaciones, 
tiene que dejar todo inactivo hasta que 
llegue la cosecha. 

—En definitiva — dice el vecino, — 
la motorización, según usted, no le sir- 
ve ni se adapta a las condiciones econó- 
micas del pequeño o medio agricultor... 

—No se adapta ni nos sirve por la 
costumbre individualista y rutinaria que 
tenemos de trabajar; pero si los colo- 
nos, chacareros y agricultores en gene- 
ral, mediante disposiciones conscientes, 
consiguiéramos organizarnos en forma 
tal de poder formar fuertes cooperati- 
vas de trabajo y producción, ya vería 
cómo la motorización marchaba rápida- 
mente adelante, y no sólo nos traería 
el beneficio inmediato a que con me- 
nor trabajo obtendríamos mayor rinde, 
sino que, al entrar varios equipos mo- 
torizados a formar parte del capital de 
una cooperativa, éste sería un medio y 
quizá la única forma de obtener garan- 
tías propias para realizar operaciones de 
crédito con las instituciones bancarias. 
Así entiendo yo ahora la motorización, 
después de fracasar trabajando solo. ES 
la experiencia... 
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ACundo: Sigentino 


Colocación de la piedra 
fundamental del edificio 
del Club Obras Sanitarias 


A 


El ingeniero 
Domingo Selva, ; 
que representó 
a las autorida- 
desde las 
Obras Sanita- 
rías de la Na- 
ción, rodeado 
de las personas 
BN que asistieron 
al acto de la 
colocación de 
la piedra fun- 
damental del 
edificio que ha 
de levantarse 
en la calle Pa- 
ragudy para 
sede social del 
Club Obras Sa- 
nitarias. 


Momentos an- 
tes de ser co- 
locada la pie-" / si | 
dra simbólica, z 
el ingeniero 
Selva echó una 
palada de ce- 
mento, y lo 
mismo hicieron 
luego los inge- 
nieros Negri y 
Vela Huergo. 


Pronunció un con- 
Ceptuoso discurso 
el ingeniero Do- 
Mingo Selva, quien 
Se mostró muy op- 
timista respecto a! 
Porvenir del club. 


Después de la ce- 
remonia se sirvió 
un lunch a la con- 
currencia y se re- 
partieron meda- 
llas alusivas. 
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_ ES UNA PROTECCION 
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Herméticamente encerrada en 
papel celofán... libre del contacto 
de las manos y positivamente res- 
guardada contra la humedad y el 
polvo... así viene ahora cada ta- 
bleta de Cafiaspirina. Y esta mo- 
derna envoltura... impermeable y transpa- 
rente... preserva intacta la pureza y supe- 
rioridad de Cafiaspirina contra dolores. 


Prefiera CAFIASPIRINA! Es superior! 


: B El tubo de 
A 20 tabletas 
BAYER 
E z 
A s 


de 4 tabletas 30 cts. 


Alora cada tableta en papel celofán! 


FIASPIRINA 


el producto de confianza contra dolores y malestares 


Vin Celogán no es Catiaspirina 
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En la diagonal Roque Sáenz Peña se realizó la 
ceremonia de la colocación de la piedra funda- 
mental del edificio de los Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales. El ministro de Agricultura, doctor Miguel 
Angel Cárcano, leyendo su discurso. A la izquier- 
da, en círculo, el ingeniero Ricardo Silveyra, pre- 
sidente de Y. P. F., haciendo uso de la palabra en 
el mismo acto. 


Para despedirlo de la vida de soltero, el Club Alberto M. Haynes le ofreció un 
lunch al señor Juan A. Fernández, acto en que se pusieron de manifiesto las 
simpatías con que cuenta el agasájado en la mencionada institución. 


La Academia Nacional de Medicina 

agasajó al doctor Gregorio Marañón 

con un banquete en los salones del 
Jockey Club. Cabecera de la mesa. 


e durante 32 años han esta- 


ahora nuestras poderosas y acreditadas FABRICAS DE MUEBLES qu 
1 público toda su 


do vendiendo a todas las mueblerías de la República, venden directamente a 
producción, a precios jamás vistos?... 
VISITANDONOS O ESCRIBIENDONOS Desde ahora, pro- 
USTED SERA NUESTRO CLIENTE del público. 


Hasta ahora proveedo- 
res de las más impor- 
tantes mueblerías de 
la República. 


Sr. COMPRADOR: re- 
comendámosle no 
guiarse por fantásti- 
cas ofertas, y adqui- 
rír sus muebles en 
nuestras fábricas pa- 
ra amueblar con buen 
gusto y economía su 


Por. nuestro tra- 
dicional presti- 
gio de creadores 
de modelos, y ve- 
lando por el buen 


gusto de los se- ; epica 
ñores clientes, És Es de su conveniencia 
e visitarnos 


a 
al 


seguiremos pres: 
cindiendo de ex- 
hibir nuestras 
creaciones 1937, 
en anuncios. 


Gratis - enviamos 
nuestro catálogo. 


és 


. Ñ AE 
GRANDES 


HORARIO DE VENTAS DE 
vY 20 HORAS. 
AA 


Señorita María Fernanda yBentos Al- 
varez, que contrajo enlace con el se- 
ñor Miguel A. Duval en la iglesia cas- 
trense de Nuestra Señora de Luján. L4 
boda fué apadrinada por la señord 
Serafina B. de Bentos Alvarez y €! 
general Miguel Duval. 


o 
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5.000 metros? de superficie - 200 operarios - 500 modelos. Existencias $ 1.000.000 %% 
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ACund Igentino 


TODOS LLEVAMOS el DESTINO en las LINEAS de la MANO 


Por el profesor REMO ALGANI 


CONSULTORIO QUIROSOFICO 


Sanmiguelense. — Su existencia será, 
£r general, satisfactoria y matizada por 
frecuentes hechos que la alegrarán. Es 
idealista y posee una buena fantasía. 


Niña enamorada de Saladillo. — Es 
usted en cierto modo impulsiva, como 
lo demuestran algunos actos y decisio- 
Des suyas. Su salud es buena, Es pro- 
bable que contraiga eniace, pero no por 
el momento. 


_Moñoco. General Acha. — La impre- 
sión palmaría que nos ha enviado está 
Muy mal tomada; imposible examinarla. 


Rayito de luz. General Pico. — Tempe- 
Tamento amable y cariñoso; fácil de ga- 
Marse las simpatías generales. Equilibrio 
entre la razón y. los sentimientos. Bue- 
ha línea Vitalis y vida larga. 


Sanjuanina curiosa. — Encontramos 
€ su mano el signo que determina ca- 
samiento, así como otros que indican que 
la fortuna le sonreirá; nerviosidad y 
algunos trastornos en su salud. 


De Cabildo. — Espíritu sencillo y dis- 
Posición para los trabajos manuales, 
Efectivamente, se casará, aungue la fe- 
cha en que tal acontecimiento se pro- 
duzca depende de usted mismo y de los 
frutos que obtenga de sus labores, 


A lector de MUNDO ARGENTINO. 
+ C. Sud. — Su línea Vitalis posee ca- 


_Facterísticas poco comunes; demuestra 


Que es usted una persona que se esfuer- 
23 por triunfar, por conseguir lo que 
desea, y es probable que sus ambicio- 
Res se vean cumplidas, si no plenamente, 
Por lo menos en la medida suficiente co- 
MO para que pueda gozar de una exis- 
tencia cómoda y tranquila. Los asuntos 
SEntimentales no ocupan gran parte de 
Sú tiempo, y existen momentos en que 
ho cuentan para nada en sus pensamien- 
tos habituales. 


Lectora de MUNDO ARGENTINO. 
Atreras, — El arte no se ha manifes- 

O aún en su temperamento en nin- 
£una de sus representaciones. Es usted 
Astante caprichosa y, generalmente, no 
admite protesta ni intervenciones extra- 
a en sus asuntos. Las ramificaciones 
ref Su línea Vitalis denotan ambición 
Clorzada y deseo de conquistar el éxito 


a costa de . LA- 
Sará. muchos esfuerzos. SÍ; se 


¡L.obre ignorante. Buenos Aires, — Con- 
te nes para el estudio las hay en us- 
Licion Por cierto que en la medida su- 
ello Nte como para asegurarle éxito en 
S. No obstante, los obstáculos se ha- 

d Presentes en muchas oportunidades 
Ha ES su existencia; será necesario 
A e revista de la voluntad y la ener- 
y lenvenientes para pasar sobre ellos 
Blorió a la meta con los laureles de la 
Manif: Hay cierto romanticismo poco 
Y. en £stado en su apariencia exterior 
dará Su conducta. Su matrimonio tar- 

en producirse. 


Avelin 
Carácter 
Ocultar 


O. Rosario. — Tiene usted un 
decoroso y sincero, enemigo de 
las cosas o de presentarlas bajo 


un aspecto distinto al que en realidad 
tienen. Disposición natural para el tra- 
bajo y beneficios proporcionados por su 
labor. 


Raúl Rorom. — Es evidente en usted 
una indecisión que le impide formarse 
un concepto acertado de la vida y de la 
forma cómo encarar los problemas que 
la misma presenta a cada instante. Cier- 
ta falta de atención observamos en su 
monte de Mercurio, y temperamento 
intranquilo y a veces melancólico. 


P. E. Sotelo. San Rafael. — Su línea 
del Corazón demuestra que sus senti- 
mientos son normales y que predomi- 


A rr 


LANDRU, TANDIL, -- Observamos, en 
principio, en su mano, cierta simetría. 
Pero el dedo índice revela que, por cues- 
tiones económicas o de intereses, usted 
es propenso a romper todo género de 
lazos con sas semejantes. La linea 1 (Ce- 
rebralis), revela imaginación y espíritu 
propenso al humorismo, La 2 (Intersec- 
ción de la línea de la Cabeza con la He- 
pática), demuestra que hay perfecta coor- 
dinación entre Jo que usted piensa y Jo 
que hace, La línea 3 refuerza en el mon- 
te de Venus la de la Vida (línea C). Su 
salud no está quebrantada, pero requiere 
vigilancia constante, Por un asunto del 
corazón usted obtendrá bienes materla- 
les. Quizá un casamiento ventajoso le 
espera. Sus actividades comienzan con un 
buen signo (observe la estrella signada con 
la letra A, en la conjunción de la Hepática 
con la línea del Corazón). La signatura B 
promete viajes por agua. En general, es 
usted una persona que no debe estar 
insatísfecha de su suerte. 


Y rro. 


nan principalmente sobre éstos, aque- 
los problemas que tengan relación con 
su situación económica. Poco sentimen- 
tal. Vida sencilla y satisfactoria. 


Olga de R. Sáenz Peña. — Es usted 
de naturaleza un tanto interesada y ma- 
terialista, aunque debemos reconocer que 
no por eso han sido anulados comple- 
tamente los dictados de su corazón o de 
sus sentimientos. Llevará una existencia 
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Si no tiene suerte, xi tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pid: 
este libro que Je indicará el eamino del EXITO, mediante el dominio de 
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adjuntando 0.30 en estampillas, 
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feliz, sin grandes cambios ni aconieci- 
mientos que cambien repentinamente su 
curso. 


Marpal. Roberts. F. C. O. — Sus dedos 
indican, sin lugar a dudas, que posee un 
espíritu sensible ante cualquier mani- 
festación del arte. Hay condiciones para 
triunfar en este sentido, pero difícil- 
mente se presente la oportunidad para 
aprovecharlas. El estado de su salud es 
un tanto variable; no la descuide. 


Fany, — Nos abstendremos de tener 
er cuenta sus palabras, pues en su afán 
de reducirlas, ha dejado usted incom- 
pleto su significado. En cuanto a. su 
temperamento, no dejará de reconocer 
que es usted exagerada quizá en todas 
sus manifestaciones; nerviosidad, inde- 
cisión, sentimientos contradictorios. Vi- 
da agitada por diversos acontecimien- 
tos imprevistos la mayoría de las veces. 
Se casaré. 


Lily. Rosario. — Hay en sus actos, ge- 
neralmente, cierta influencia extraña de 
importancia, ya que no notamos mucha 
firmeza en sus decisiones. Hay un signo 
de matrimonio y de buena salud, 


Negrita caprichosa. Córdoba. — Do- 
mina en su naturaleza un deseo incon- 
temible de conquistar lo que se propo- 
ne, y de llevar a cabo todo aquello que 
la parezca conveniente. Ambición y ta- 
lento social, Algunos viajes cortos y po- 
cos sucesos sentimentales. 


El hombre que espera. Buenos Aires, 
— Vive usted obsesionado por los defec- 
tos ajenos; su mayor deseo sería crear 
una humanidad perfecta, de acuerdo a su 
concepto de la vida y de la mejor for- 
ma de disfrutarla. Sín embargo, es us- 
ted el primero en reconocer su incapa- 
cidad para tal empresa, y de ahí sus 
inquietudes y su desazón, casi lógicas, 
podríamos decir, en un temperamento 
como el suyo. Encontramos, además, en 
su mano signos de una buena inteli- 
gencia, que sólo espsra la oportunidad 
necesaria para manifestarse plenamente. 


Lector moldense. — Sus actos en la vi- 
da. diaria están regulados principalmen- 
te por su inteligencia; a pesar de esto, 
ha perdido muchas buenas oportunida- 
des, pero no obstante, quedan aún otras 
que puede aprovechar, 


Brañita. Pehuajó. — Habrá éxito en 
aquello que se relacione. de manera di- 
recta o indirecta con la tierra. Coin- 
ciden en esto la línea de Saturno, el 
monte de Apolo, y también la línea del 
Corazón, que indica, además, algunas 
contrariedades por asuntos sentimen 
tales. . 

Cuarenta eneros. Córdoba. — Su lí- 
nea del Destino es extraordinaria por 
la firmeza y la longitud de su trazado; 
se advierte cierta rareza en sus pen- 
samientos, que se manifiesta a menudo 
en sus actos y su manera de ser. Su 
salud es algo delicada. 


Juan Acuña. Avellaneda. Ss Su des- 


tino no aparece determinado en su ma-. 


nc con precisión, ya que es susceptible 
a diversos cambios que pueden alterar 
por completo su curso. Sin embargo, sus 
posibilidades en el extranjero son un 
tanto problemáticas. Por otra parte, di- 
ce usted que los asuntos del corazón 
ocupan un ínfimo plano en su vida; pero 
esto no lo dirá dentro de algún tiempo. 


A. C. G. Mendoza. — En sus manos 
está su porvenir; esto significa que cua- 
lidades para emprender un trabajo y lle- 
varlo a feliz término, existen en cantí- 
dad y, por lo tanto, de usted depends 


que sepa aprovechar las oportunidades 


que se le presenten. Por otra parte, debe 
tener algún cuidado con su salud, que 
no es del todo fuerte a veces, y obrar 
con un poco más de energía habitual- 
mente para llegar a ser “alguien”. 
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CONMEMORANDO 
SU CINCGUENTENARIO 


la famosa 


GREMA DE BELLEZA 


“LECHUGA” 


cuya noble y benefactora acción 
sobre el cutis ha hecho que millo- 
nes de mujeres disfruten de peren- 
ne juventud y belleza durante casi 
tres generaciones desea agradecer 
la constante preferencia del mundo 
femenino. Para ello y con el fin a 
la vez, de dar a conocer la nueva 
creación de belleza de sus moder- 
nos laboratorios, 


OBSEQUIA 


a cada compradora de un pote 
grande o dos chicos de Crema, un 


ESTA OFERTA ES VALIDA 
DESDE EL 15 DE ABRIL AL 15 DE MAYO 


En todas las perfumerias y farmacias del país 


LECHUGA 


Rejuvenece, hermosea y protege el cutis 


A 


A Curado SÍ Gertino 


; Celebrado É 
* compositor/. 

y director, 
de orquesta > 
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Las autoridades del Ferrocarril Pro- 
vincial junto a “La Porteña”, la pri- 
mera máquina que hizo el recorri- 
do en la provincia de Buenos Aires. 


Cabecera del banquete presidido por 
el ministro de Obras Públicas de la 
provincia, ingeniero Bustillo, con 


El administrador del Ferrocarril Provincial, ingeniero Vi- 


cente Añón, leyendo su discurso en el banquete que se reali- 
26 para festejar la fausta fecha. 


Fotos de la Mela. 


PREPARANDOSE PARA LA 
GUERRA 


Si su sangre no es lo suficiente- 
mente fuerte, Ud. se sentirá 
nerviosa, débil, agotada y sin 
ánimos para nada. Esta condi- 
ción exige que Ud. se fortifique 
y para ello, nada mejor que el 
Tónico Bayer. Su poderosa ac- 


motivo de la celebración de las bo- 
das de plata del ferrocarril bonae- 
rense. 


“Cada día te noto más débil y 
paliducha. Hoy mismo comenza- 
rás a tomar Tónico Bayer que 
tanto bien me ha hecho a mi” 


¿QUE ES TÓNICO BAYER? 


El Tónico Bayer contiene 
vitaminas, extractos de 
higado, fosfatos, calcio y 
otros elementos de gran 
valor tonificante. Su fór- 
mula moderna fué crea- 


ción tonificante activa la asimi- da después de años de 
A lación de los alimentos que Ud. estudios en los famosos 
come, enriqueciendo su sangre, Laboratorios Bayer. 


eS no es un monstruo prehistórico, sino un caballo y su 
A con las máscaras contra los gases que se utilizarán 
E la próxima guerra europea. El ambiente en que se vive 
mesimente en Europa es el de la inminencia de una tre- 
de nda conflagración, y por eso los habitantes de las gran- 
o Lades como Londres, ensayan u menudo la defensa 
ra los ataques aéreos por medio de gases asfixiantes, 
aciendo partícipes de sus inquietudes hasta a sus mismos 
animales domésticos. 


vigorizando su cerebro y siste- 
ma nervioso y fortaleciendo sus 
músculos. 

Las miles de personas que hoy 
toman este gran tónico, certi- 
fican entusiastomente su posi- 
tivo valor reconstituyente. 
Compruébelo Ud. también. 
Comience hoy mismo a tomar 
Tónico Bayer. 


y 


PARA QUE SIRVE TÓNICO BAYER 


Contra debilidad, agota- 
miento, anemia, neuras- 
tenia, depresión nervio- 
sa, enflaquecimiento, 
falta de apetito, dispep- 
sia. También es ideal pa- 
ra acortar la convales- 
cencia, después de enfer- 
medades debilitantes. 


PARA NIÑOS, JOVENES, ADULTOS Y ANCIANOS 


TONICO BAY 


enriquece y tonifica la sangre 


Es más económico 
= contiene más -» 
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La libertad del Mediterráneo es una necesidad vital parabran Bretaña, Francia e 1 


La sorda lucha de influencias que se desarrolla en ese mar, 

tiene todas las características de una batalla diplomática 

que puede convertirse en una lucha armada, si no se llegan 
a conciliar los intereses y las ambiciones en pugna 


La situación estratégica del peñón de Gibraltar se ve seriamente amenazada 
por. una posible fortificación de Ceuta, que en la actualidad ofrecería algu- 
nas ventajas sobre la fortaleza británica. 


ON varios los países que con- 
sideran al Mediterráneo como 
un mar propio; pero hasta ha- 
ce poco podía considerarse un 
rar británico. Gran Bretaña, dueña de 
Gibraltar, controla todas las comuni- 
caciones entre el Aúlántico y el Medi- 
terráneo desde su posición española poca 
menos que inexpugnable. La isla de 
Malta, entre la Sicilia y la Tripolita- 
nia, fortificada y transformada en re- 
serva, le asegura un lugar estratégico. 
Egipto, bajo la protección inglesa, le 
ofrece, desde Seloum, la ayuda de sus 
costas hasta Suez, único puerto de sa- 
lida de Europa al Asia. Suez está ad- 
mirablemente provegido por un trián- 
gulo de vigilancia marítima, que se 
apoya, al Norte, sobre la isla de Chi- 
pre, al Este sobre Palestina, que está, 
por otra parte, bajo el mando británi- 
co, y al Oeste, sobre Alejandría. 
Esta posición transmediterránea, su- 
mamente fuerte, molesta a los que pre- 
tenden, desde varias costas a la vez, 
conmover las bases de la misma. He- 
mos comprobado así, en menos de un 
año, las dificultades de Egipto, los mo- 
tines de Palestina y el incidente de 
Ceuta, posición africana concurrente a 
Gibraltar. . 
Gran Bretaña reaccionó inmediata- 
riente ante estas amenazas. Hizo cons- 
truir al efecto, en Haiffa (Palestina), 
grandes depósivos para el abastecimien- 
to de su flota, al mismo tiempo que 
reforzaba la organización defensiva de 
su mandato. Sus medidas de precau- 
ción en Egipto se extendieron a lo lar- 
go del canal de Suez, y en 1936 im- 
puso su autoridad en ls isla de Malta, 
transformando el “gobierno de la isla” 
en colonia británica. En cuanto a Gi- 
braltar, se han aumentado notablemente 
sus medios de defensa. Nuevos cañones 
antiaéreos emplazados sobre la cumbre 
de la inmensa roca obligarían a los ata- 
cantes a volar a muy grandes alwu- 


ras. Hacia el Oeste, que es el solo lado 
vulnerable del peñón, se ha construído 
un sistema muy moderno de defensas 
que convertiría una operación de des- 
embarque poco menos que en un sui- 
cidio. A pesar de todas estas precau- 
ciones, en el Mediterráneo el almiran- 
tazgo británico ya no considera que su 
dominio es indiscutible. Con un sentido 
práctico, que no deja nada al azar, ha 
cmsiderado la posibilidad de que, en la 
próxima guerra, el Mediterráneo le sea 
ccrrado, y con esto en vista, está des- 
arrollando un plan para convertir la 
ruta por el cabo de Buena Esperanza, 
cando la vuelta al continente africano 
en una vía practicable para su comer- 
cio con el extremo Oriente y para el 
puso de su flota de guerra. Uno de los 
puntos de este plan ya tiene principio 
de ejecución. Es el de convertir la ciu- 
dad del Cabo en un gran puerto de 
abastecimiento, y mejorar al mismo 
tiempo las facilidades portuarias de 
todos los puertos en las colonias bri- 
tánicas del Africa. Es indudable que 
estas precauciones han sido tomadas 
reconociendo el peligro que significa 
para Gran Bretaña el hecho de que 
Italia se ha convertido en una gran 
potencia que desea convertir:.al Medi- 
terráneo en su “mare nostrum”., 


ITALIA ENTRA EN ESCENA 


El desafío de Italia al predominio 
británico ha tenido como consecuencia 
gu renovación naval y militar. Dentro 
del reducido marco de ese mar in- 
terior, Italia lleva todas las ventajas- 
En primer término, tiene concentradas 
en aguas del Mediterráneo todas las 
fuerzas de su escuadra, mientras que 
Gran Bretaña tiene que diseminar» la 
suya por todos los mares del mundo. 
Además, con el indiscutible ¡predominio 
cue tendría su aviación en aquel sector, 
que comprende a Sicilia y a Malta, esta 
última perdería grar parte de su efi- 
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cacia como base de operaciones para 
la escuadra 'británica. Las grandes 
obras efectuadas por el gobierno de 
Mussolini en la Libia, tienen la función 
de contrarrestar las bases británicas 
e1 Egipto. Queda, pues, por determi- 
nar, cuál es el verdadero valor de lo 
que se ha dado en llamar la llave del 
Mediterráneo, el Peñón de Gibraltar. 

Hasta hace poco se consideraba in- 
expugnable esa fortaleza, que cerraba 
con sus formidables cañones todo ac- 
ceso al Mediterráneo Pero no habrá 
que olvidar que frente mismo a Gibral- 
tar se halla Ceuta, y que esta posición 
podría convertirse en una fortaleza de 
mayor eficacia quizá que la famosa ro- 
co. Esto se debe a que Gibraltar no 
cuenta con el espacio necesario para 
crear allí una buena base aérea, mien- 
tras que Ceuta, situada sobre terreno 
más llano, ofrece grandes facilidades 
para la aviación. Es demasiado bien 
sabido el papel que desempeñan las 
fuerzas aéreas en las guerras moder- 
nas para que no salte a la vista la 
crorme ventaja que tendría Ceuta so- 
bre Gibraltar. 


EL “ACUERDO DE CABALLEROS” 


No es de extrañar, pues, que Gran 
Bretaña se haya alarmado cuando se 
decía que las fuerzas nacionalistas en 
España habían prometido a Mussolini 
una base en Marruecos. En efecto, pi- 
dió a Italia una aclaración, a raíz de 
la cual se firmó el conócido “acuerdo 
de caballeros” en que Italia confirma 
que no ha de ocupar ni las islas Balea- 
res ni territorio español en Africa. 
Pero este acuerdo no cambia la fisono- 
mía de los hechos, puesto que Italia 
después de la conquista de Etiopía se 
ve en la obligación de asegurar su po- 
sición en el Mediterráneo para prote- 
ger la ruta a su nuevo: imperio africa- 
no. Aunque por el momento no ocupe a 
las Baleares ni a Ceuta, su programa 
en el Mediterráneo es de vastos alcan- 
ces. Por ejemplo, ha resuelto construir 
aeropuertos por un valor de 140 millo- 
nes de liras; ha aumentado su marina 
de guerra a una dotación de 60.000 
hombres, y está construyendo numero- 
sog barcos de guerra de su nuevo plan 
de construcciones navales. 

A través de todos estos hechos resal- 
ta con gran claridad la política de Mus- 
solini en la costa del Mediterráneo, Ya 
ha expresado, sin ambages, que Italia 
considera ese mar como cosa propia. 
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ZAS RUTAS DEL MEDITERRANEO. 
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Linea de tos: británica; negra: francesa; línea doble: italiana; doble con 
porta cio Posición de Malta entre Italia y Libia, y la salida obligada del 
comil“i0 ruso mor los Dardanelos. 


Los Darda- 
nelos en la 
pasada guerra 
A demostraron 
ser. práctica- 


| mente iner- 
¡ pugnables. 
Aquí aparece 


zo una acción de 
» guerra duran- 


1 te el fracasa- 
di do ataque lle- 
vado a cabo 
por la escua- 
dra británica 
contra las de- 
fjensas turcas. 


En menos de diez años, Italia se hu 
convertido en el eje de todo cuanto 
hagan o digan las otrás potencias re 
fcerente a esas aguas; y esta influen- 
cia se hace sentir de más en más cada 
día que pasa. La finalidad que lleva 
Mussolini provoca la inquietud no sólo 
de Gran Bretaña, sino también de 
Francia. 


FRANCIA SOLA ESTARIA EN 
DESVENTAJA 


En verdad, Francia tiene tanto 0 
más interés que las otras potencias en 
las rutas del Mediterráneo, y forma 
uno de los lados del gran triángulo de 
los que tienen tan vitales intereses en 
esa región del globo. Posiblemente, por- 
que ha contado con el apoyo de la es- 


cuadra omnipotente de su aliada bri- | 


tánica, ha descuidado en algo su polí- 
tica mediterránea. Por otra parte, está 
situada desfavorablemente para poder 
tomar alguna acción eficaz en lo que 
concierne al dominio del canal de Suez, 
que vendría a ser su única ruta a Su 
inmenso imperio colonial en el extremo 
Oriente, Hace algunos meses los puer- 
tos sirios, inclusive Trípoli, podrían 
ofrecerle seguro abrigo, pero los trata- 
dos de independencia firmados con Si- 
ria y el Líbano han disminuído notable- 
mente su libertad de acción de aquellos 
países. Y lo que es más grave, actual- 
mente le sería muy «difícil a Franciá, 
o quizá imposible, transportar a la me- 


Barcos de la 
flota británi- 
ca en el puer- 
to de Valet- 


ta de la isla 
de Malta, 


donde Gran 
Bretaña. 
mantiene una 
de las bases 
más formi- 
dables, para 
asegurar, el 
dominio del 
Mediterráneo 
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trópoli el petróleo del Irak — que lle- 
ga mediante cañerías al puerto de Trí- 
poli en Siria — si las comunicaciones 
en el Mediterráneo fuesen cortadas. Se 
desprende de estos hechos que la situa- 
ción de Francia en el Mediterráneo es 
precaria y tiene, forzosamente, que res- 
paldarse en Gran Bretaña. 


RUSIA ES LA INCOGNITA 


Según se ve, ya se perfila en el más 
disputado de los mares, una competen- 
cia de imperialismos; tanto Gran Bre- 
taña como Italia y Francia, consideran 
esa vía como de vital importancia para 
sus intereses y su porvenir. Pero, por 
complicada que parezca la solución del 
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sal Entrada del canal 
de Suez, única vía 
de la llamada ruta 
e Oriente, de vital 
importancia para los 
tres imperios que se 
e ii disputan el Medi- 
a E terráneo. 
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Un hermoso panor(- 
ma del puerto de 
Ceuta, bajo la luna, 
De convertirse en 
una fortaleza, como 
la base de alguna 
gran potencia, po- 
dría adquirir una 
eficacia que amena- 
varía la preponde- 
rancia de Gibraltar. 


problema, hay un factor más que pue- 
de influir decisivamente en los desti- 
nos de todos. Se trata de Rusia. 

Hacia el Oeste, Rusia no tiene más 
que un acceso restringido al mar Bál- 
tico, severamente vigilado por Alema- 
nia. Hacia el Este se ve bloqueada por 
las ambiciones japonesas, que le han 
cerrado, prácticamente, las costas de 
Siberia. De modo que para poder co- 
merciar en caso de complicaciones in- 
ternacionales, no le queda a Moscú más 
que la vía marítima del Sur, vale de- 
cir, por el mar Negro y los Dardanelos, 
que comunican con el Mediterráneo. 
Además, no hay que olvidar que los so- 
viets concentran sus fuerzas navales en 


el mar Negro, y la alianza rusoturca 
fortalecida por el rearme del mar de 
. Mármara, le da paso, haciendo posible 


. que ejerza su acción en el Mediterrá- 


neo. Posiblemente, para contrarrestar 
esta situación, Alemania trata de ejer- 
cer una gran influencia sobre Grecia, 
con el objeto de organizar las islas del 
mar Egeo para servir de bases contra 
una posible incursión de los barcos so- 
viéticos. Este nuevo factor es el ele- 
mento imponderable de la situación de) 
Mediterráneo, y complica hasta lo in- 
finito el ya enrevesado problema de la 
famosa ruta de las Indias. Si hemos de 
considerar la enorme importancia que 
tiene para las potencias mencionadas 
dicha ruta, no es de extrañar que las 
cancillerías europeas lo consideren uno 
de los puntos neurálgicos que mayor 
peligro ofrecen para la paz déi-mundo. 
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LCANZAR en Hollywood el 
grado de “astro” o “estrella” 
a los nueve años de edad, es 
una cosa extraordinaria. ANÍí, 
conde hay hombres y mujer»s que tra- 
bajan en la pantalla cesde hace quin- 
ce o veinte años sin lograr otra cosa 
que papeles de relativa importancia, 
está Jane Withers, una niñita de diez 
años, a quien llaman “la rival de Shir- 
ley Temple”, y cuya vida, si vida se 
puede llamar 2 una decena de años, es 
un ejemplo de fuerza de voluntad, de 
terquedad y de esperanza. : 

Casi todos los prodigios del cine es- 
tán respaldados por alguien que los 
guía, que les da ánimo, que habla por 
ellos. Detrás de Freddie Bartholomew 
está su tía, manejándolo con una inte- 
ligencia extraordinaria. Detrás de Shir- 
ley Temple está su propia madre, que 
no sólo la acompaña todos los días al 
estudio y permanece a su lado constan- 
temente, sino que también atiende los 
asuntos financieros de la pequeña. Y con 
Jane Withers ocurre otro tanto. Yo 
casi no hablo con ella. ¿Qué puede de- 
cirme esta criatura, que cuando sabe 
que soy periodista y quiero verla, lo 
primero que hace es llevarme a su ca- 
marín para mostrarme sus muñecas? 
¿Qué preguntas puedo hacerle a Jano 
Withers, a quien al entrar en el set 
encuentro debajo de una mesa, hasta 
donde había rodado un aro con el que 
jugaba? 

La he visto llorar cuando el director 
la llamó al orden porque por no prestar 
atención a su trabajo hizo fracasar 
tres escenas consecutivas... 

— Es muy sensible — me dice su ma- 
dre, la señora Ruth Withers. — Cada 
vez que el director le habla seriamente, 
cree que ya to sirve para nada y que 
la van a echar del estudio. 

Desde los tres años de edad, en que 
por la profesión de sus padres, que 
eran artistas teatrales, se vió obligada 
a acompañarlos en todas sus jiras, Ja- 
ne Withers vivió entre bastidores y 
escenografías. Vida de ficción casi 
constante, que le robó gran parte de 
la infancia en que todavía está, pero 
que infiltró en ella, sin siquiera ad- 
vertirlo, la necesidad de trabajar para 
vivir. 

— Su padre y yo nunca tuvimos gran 
éxito en las tablas — mu dice la ma- 
dre, -— Eramos algo así como “cómicos 
de la legua”, de esos que trabajan una 
semana en un pueblo y dos días en 
otro. A Jane jamás pudimos darle lo- 
jos. Antes bien, hubo privaciones. Asi 
se educó ella, viendo cada día una ciu- 
dad nueva, estudiando con nosotros y 
llevando nuestra misma clase de vida. 

Jane Withers es demasiado desarro- 
llada para sus diez años. Gordita, de 
ojos vivaces y rasgados, rostro redon- 
do, dentadura irregular y una boca que 
siempre está riendo. Tiene la simpatía 
natural de una Shirley Temple, que no 
resulta tan efectiva precisamente por- 
que es mayor que aquélla. Difícilmente 
logra filmar bien una escena de prime- 
ra intención. Siempre hay que repetirlas 
cuatro a cinco veces antes de que salga 
la buena. 

— No tiene buena memoria — me 
confiesa la madre. — Tarda mucho en 
aprender sus papeles, y cuando el diá- 
logo es largo, se equivoca muy fácil- 
mente. Pero contra todo eso tiene una 
gran virtud: su fuerza de voluntad. 
No se acobarda cuando las palabras no 
le quedan en la mente. Estudia y €s- 
tudia, horas enteras, días si es preciso, 
hasta que las aprende. 

La madre la ha sorprendido muchas 
yeces casi de madrugada, recostada 
en su cama y estudiando la parte que 


WITHERS, la rival de SHIRLEY TEMPLE 


ese día tenía que filmar en el estudio. 
Y en el set, durante los períodos de des- 
canso, cuando no está segura de cono- 
cer su papel, ha ido a sentarse en un 
rincón para repasarlo. 

Cuando ambos estamos conversando 
llega la pequeña y se sienta en la fal- 
da de la madre, mirándome como aver- 
gonzada. Le han dicho que soy un pe- 
riodista y que voy a hablar de ella en 
una revista argentina. Pero ella no 
comprende. Nada entiende de publici- 
dad ni le importa. Sólo le preocupa que 
vea la muñeca de trapo que tiene en 
las manos y que le conteste cuando me 
dice: z 

-— Esta y cuatro más que tengo en 
el camarín, me las regalaron en el es- 
tudio... 

Y aun cuando no lo quiera, tengo 
que ir con ella para ver las cuatro mu- 
ñecas más que le regalaron. Sonríe 
siempre y difícilmente dice una frase 


sin lanzar luego una carcajada. Es ner- 
viosa, no se queda un momento quieta. 
Anda de aquí para allá conversando con 
todos, tocándolo todo, haciendo pre- 
guntas. 

—¿Te gusta más trabajar aquí o 
quedarte en tu casa? 

— Aquí... — me contesta. — Esto 
es mucho más lindo, hay más gente y 
me divierto más. 

Al igual que Shirley Temple, tampo- 
cu esta criatura tiene plena conciencia 
de lo que hace en el estudio. Para ella 
aquello no es “trabajar”. Es más bien 
“divertirse” o “pasar el rato”. Y como 
todos cuantos la rodean la quieren y 
la miman, se siente mucho más a gus- 
to que en Su casa. 

— (¿No te gustaría hacer un viaje lar- 
go para conocer nuevos países y ver 
gente distinta? 

No contesta. No sabe qué contestar, 
porque ignora que más allá de Holly- 
wood hay más gente y más ciudades. 
Fesa a la madre, me mira, 'enrojece su 
rostro y luego echa a correr, desapa- 
reciendo detrás de una escenografía. 

— Cuando no filma — dice la ma- 
dre — desmejora hasta de salud. Se 
pone triste, no quiere hablar con nadie, 
y cuando lo hace es sólo para pregun- 
tar “cuándo la vamos a llevar al es- 
tudio”, 

Sus padres jamás la ponen al corrien- 
te de la parte comercial de las pelícu- 
las. Nunca le hacen comprender la 
gran responsabilidad que ella adquiere 
cuando se pone frente a una cámara, 


ña, pues surge detrás de una esceno: 


ni los miles y miles de dólares que €s- 
tán en juego detrás de cada una de. 
sus películas. Y en el estudio, todos. 
cuantos tienen algo que hacer con Sus 
films, tienen orden de no hablarle nun 
ca de cine, y menos seriamente. 

-— Es preferible mantenerla en es Y 
te estado de inocencia en que se halla. | 
Nada pierde con creer que esto de ve- 
nir aquí es un pasatiempo... Y 

Esto me dice la madre cuando en €l 
set están llamando a gritos a Jané 
Withers. No se hace esperar la pequt- - 


grafía y corre a ocupar su puesto. MI- 
ra a la madre, cierra un ojo y sonrie 
con gesto de picardía. , 

-— Ahora empieza el juego para ella.» 
-— dice alguien, 

Y es así, vues Jane Withers parece 
hallarse en la gloria, mientras el diret- 
tor le dice lo que tiene que hacer y €l 
cameraman le pide una pose. Una St- 
ñora le arregla los rulos y le ajusta el 
vestido. Un experto en maquillaje 1 
posa un lápiz por las cejas. Alguien l 
dicta en voz baja las frases que debe 
decir, pero ella corta la indicación Con 
un inquieto mover de brazos, mientraS 
dice: 

— Ya las sé. Las estudié muy bien.. 

A mi lado, la madre parece comerla 
con los ojos. Siente orgullo por su hi- 
ja, y no puede disimularlo al verla YO= 
deada por tanta gente que la cuida, qué 
la instruye. 

— ¡Silencio! 

La tan conocida palabra vuelve a 8% 
cucharse, y las cámaras funcionan. Y 
ne Withers dice su parte, y cuando €5- 


tá por terminarla se equivoca. de, 
raro 


— ¡Ya me estaba pareciendo sr 


eso de que no te equivocases la primerá 


vez! — comenta el director. 

Ella no dice nada y sonríe. VuelvS , 
a hacerse los preparativos y se XeP% 
la escena. Esta vez no hay que espa 
rarse mucho, pues a poco de empezar 
a hablar ella misma se detiene. Ñ 

-——¡Otra vez me equivoqué! — ex 
clama. ne 

Y ya insegura, ya con el temor 214 
ma, reclama su libreto y recorre 
líneas. .0- 

El director, que la conoce, se le AP 
xima y la palmea. uta 

—No te pongas nerviosa, y 
Tranquilidad, mucha tranquilid da 

Jane Withers deja el libreto Y ás 
ve a la cámara. Y ya más atenta» Ogo 
cuidadosa, la escena sale bien. un 
echa a correr hacia la madre Y * 
sobre su falda. , 

-— ¿Te gusté, mamita? SN 

La madre la abraza, y la A 
estrella se queda allí, quieta, Pera. 
en quién sabe qué. AA 

— Adiós, señora... Adiós, Jant- “go 

Me sonríe y escapa de los br2% do 
la madre. Recoge el aro que gar 
en un rincón del set y se pont Er 
con él. Y así, despreocupadamen 58 a | 
corriendo por entre la gente. Pa por 
lado del director que se estu as 
imaginar cómo hará la otra py | 
utropella al cameraman, que 2% águi- E 
cando el mejor ángulo para 5% ¿“del 
na; tira el aro contra el ayU 5 g con 
director, que está haciendo cáleuto? 2] 
números que significan dólares-:* odo. P 

Así dejo a Jane Withers, 2 por 
su inocencia y su despreocupació” my. 
donde todos cuantos la rodean de yl 
den en una danza de dólares. de 2 o 
de responsabilidades.... 
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En las SIERRAS de CORDOBA 
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We y 


Jugadores que tomáu- 
ron parte en el tor- 
neo de tennis que se 
verificó en las can- | 
chas del Palace Ho- |! 
tel, de La Cumbre, | 
momentos antes «de Es 
procederse a la dis- 
tribución de los pre- | 

mios. ' 


Grupo de socias per- | 
tenecientes a la Casa | 
de la Empleada, de | 
la capital federal, | 
dándose el último ba- 
ño de la temporada 
en Cosquín. 


Sus niños apreciarán el bienes- 


¿SE PONDRA DE MODA EL SOMBRERO 
PERISCOPIO? 


tar que proporciona una fricción 


a la Colonia Atkinsons, particu- 


larmente después del baño! Su 


| exquisita fragancia estimula y 
| En Londres ha : 


aparecido el 
| sombrero peris» 
' | copio, inventa- 
| do por el señor 


refresca la piel, dando al cuerpo 


una grata sensación de perfecto 


E a: 
| Battersby con : e ; ; , 
¡ objeto de que i E AA EL aseo. Conviene tener siempre a 
puedan presen- LM As, Lar 
rse los gran- Ss / - 

cercas | ETIQUETA AMARILLA 2777 mano, en el cuarto de baño, 
ario el A AA un frasco de esta riquísima 
fútbol, etc., con E : 
la mayor. co- Colonia Atkinsons - su gran varie- 
modidad. Con- 

siste el tal en EN FRASCOS DE dad de usos la hace impresci 
un dispositivo $ 0.75, $ 2.50 Pp n- 

we se ajusta al y 

pio ad o $ 4.50 y $ 8.- dible en todo tocador moderno. 


galera del es- 


pectador en lo | - ¿ 
forma que us- : COLONIA. DE/BANO y TOCADOR 
des ven, y una 
vez colocado, > 
aunque se en- 
cuentre en la 
última fila, el 
hombre del pe- : 
riscopio verá 
todo igual que 
si estuviera en 


la primera. z 
Distribuidores: Mayon Ltda. - Buenos Atres - Montevideo 
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Aunt Ígentias 


AM AHUALPA 


Y UPANQUL, el poeta del silencio 


“Ver que nos miran de ba 
y adentro guardamos cielo. 
Saber que nos sienten piedra 
y seguir siendo silencio...” 
O EE 


N realidad, estas cuartillas de- 

bieran titularse: “Atahualpa 

Yupanqui, o averiguaciones so- 

bre el silencio”. Se comprende 
que a quien, como este notable folklo- 
rista musical sudamericano, desdeña la 
palabra por inexpresiva, resulte difícil 
hacerle un reportaje. Lo que se en- 
tiende comúnmente por un reportaje. 
Es decir, una serie de preguntas in- 
congruentes e importunas — todo re- 
portero que se precie debe dispararle a 
su víctima por lo menos media docena 
de preguntas inoportunas — destina- 
das a merodear aspectos inmediatos y 
anedócticos de su consultado, soslayan- 
do al eftrar en lo esencial y profundo 
de su psicología. Al público suele inte- 
resarle mucho más la ficción de lo pro- 
fesional que la intimidad temperamen- 
tal, y el reportero debe servirle no tan- 
to la persona como el “personaje”, que 
es, también, palabra de ficción. De lo 
que se trata es de ldarle al lector un 
espectáculo y no un análisis. Y es mi- 
sión nuestra el disponer las “poses” con- 
vencionales — tal como hacen los fotó- 
grafos — pensando mucho más en las 
dilecciones del espectador que en la 
autenticidad del retrato. 


Por E. BAÉZ ARANDA 


Todos estos trucos del oficio son cosa 
de aplicación difícil en el caso de Ata- 
Fualpa Yupanqui, que los conoce muy 
bien, y que es, además, un hombre ape- 
ñuscado e invulnerable que practica el 
silencio por imperativo racial y por 
voluntario cultivo. 

¿Sabéis lo primero ove me dice?... 
Pues esto: 

— Casi todo lo que se habla es arti- 
ficioso y arbitrario. Las gentes de mi 
raza sólo tienen dos formas de evasión 
pura trasponer la sabiduría de su si- 
lencio antiguo: el gesto y la música. 
O la danza, que es la fusión de la mú- 
sica y el gesto. Su actitud natural es el 
silencio, el monólogo interior... 

Esta reflexión, que es casi una puer- 
ta, la dice con la mayor naturalidad, y 
vuelve a su mutismo. Pero el caso es 
que yo no sé todavía cómo se hace para 
poner unas cuantas palabras en fila, 
que encierren primero y reflejen des- 
pués esos dos misterios que son la mú- 
sica y el gesto, y cómo se puede trazar, 
con esguinces tan sutiles, la silueta re- 
conocible de alguien... 

El rostro de Atahualpa Yupanqui 
es agrisado, inexpresivo y liso como la 
roca lijada por el viento cósmico del 
altiplano. Sólo a sus ojos se asoma, por 


GUARDARROPA 


ideal, sólida cons- 
trucción, el mue- 
ble más cómodo, 
lustre a “muñeca” 
en tonos claros u 
obscuros, a 


$ 45.- 
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Notable conjunto, construcción N 
maciza, cantos redondos, fina ter- + 
minación, lustre a “muñeca”, 
cristales de calidad. Compuesto 
de ROPERO de 2 mts., TOILET- 
TE, 2 MESAS DE LUZ, CAMA 
CAMERA con elástico. ref., APA- 
RADOR con VITRINA interior, 
MESA con tab. de ex. y 6 SILLAS 
tapizadas en cuero búfalo. GRAN 
OFERTA RECLAME EXCLUSIVA 
DE RAVEL HERMANOS .... $ 


ea 


Despachos inmediatos. 


/ 
! 
y 


Encarecemos su visita sin compromiso, 0 


SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO GRATIS. 


relámpagos breves, la mención de unas 
honduras étnicas, para las que yo no 
tengo las preguntas adecuadas. Sospe- 
cho, no obstante, que una sola bien di- 
rigida, golpeando sobre esta superficie 


Atahualpa Yupanqui es peruano; pero estéticamente, según dice en este re- 
portaje, es americano de toda América. 


inmóvil, pero repleta de ecos ancestra- 
les, la llenaría” de anchas vibraciones, 
como el ruedo de una campana. Busco 
una arista apasionada de este carácter 
¡ metálico donde tundir, con seco golpe de 
¡ pedernal, para cosechar las palabras 
| ardientes de la confesión, como racimos 
¡ de chispas, 

| — Mi vida no tiene ningún interés. 
¡ Quisiera que el que a ella le falta lo 
tuviese mi arte para los demás, como 
lo tiene para mí. He viajado. obscura- 
| mente por Jas montañas y los llanos de 
¡ América, ejerciendo oficios humildes y 
| yarios, llevado por mi pasión de sor- 
| prender al hombre de estas tierras en 
lla profunda intimidad de su arte es- 
| pontáneo y en la dramática realidad de 
su vida, tan falsificados ambos por 
un falso tipismo y por una literatura 
! innoble, llena de concesiones a lo pin- 
toresco. 


| 

lo—i...? ; 

| —Sí, soy peruano nativo. Pero es- 
téticamente, — si es que puede usa!- 


se esta palabra solemne para las sen- 
ciilas cosas que yo hago — soy ameri- 
cano de toda América. Me interesa tan- 
to y me conmueve igual la melodía del 
guenero quichua, arrastrándose, mar- 
tirizada, por los senderos de roca que 
ascienden desde la “hoya” andina hasta 
el cielo de todos, que los graves acor- 
des del arpa criolla, en los esteros are- 
| nosos del Norte argentino. 

| Yo pienso en Waldo Frank, que di- 
l jo: “El espíritu de las antiguas cultu- 
¡ras de Sur América, aunque variante, 
| era uno.” Y le pregunto a Yupanqui: 
|. —¿Cree usted que hay una identi- 
| cad radical en el folklore de todos estos 
pueblos? 

— No hay duda, pero con las diversi- 
| 

4 


ficaciones que imponen los diversos am- 
bientes, Todo arte natural, espontá: 
neo, viene a ser un diálogo entre el 
hombre y su contorno. El hombre es 
hijo del paisaje. Las canciones primi- 
¡tivas de América son “estados de al- 


“bradas andinas, en medio de una natu: 


ma” mediante los cuales el hombre tra- 
duce su reacción ante el paisaje. Yo 
llamo arte natural al que proviene di- 
rectamente de este contacto virgen en- 
ive el hombre y el medio, por oposición 
al arte “culto”, sometido a dictámenes 
de academia y de escuela. Se compren, 
de que una melodía nacida en las que 


raleza ruda y bajo la luz de un ciel 
sin secretos, sea distinta de otra brota- 
da del suelo amplio y muelle de la pam- 


pa, o nacida entre los refinamientos 
y las sedas de los saraos coloniales. 
Pero tanto en los motivos puramente 
autóctonos como en los ritmos y melo- 
días mestizados por la influencia espa- 
ñola, existe un parentesco innegable 
que abarca, con su lazo común, todos 
los países. 
—¿Y cuál sería ese rasgo común? 
— En las de mayor pureza racia 
cierta melancolía inexorable, fatal y NO 
resistida. Una especie de angustia que 
no se declara a sí misma, como si el do- 
lor fuese una imposición cósmica que € 
hombre recibe con su propia vida. 
indio organiza su instinto musical €R 
melodías tristes, pero sin revolvers* 
contra el destino. La rebelión es ya UP” 
elemento mestizo, criollo, en cierto m0- - 
do político. El hombre de las canci0” 
nes criollas protesta contra la fatali- 
dad y hace cara al destino. Se deslig2 
de la naturaleza y afirma, frente a ellás 
su individualidad. En lo purament* 
técnico, esta identidad entre los ritmo? 
y los sones de la América colonial, ** 
evidente. Ahí tiene usted, 'por ejemplo $ 
la zamba ejerciendo su imperialis 
gracioso sobre medio continente. Es 
invitada de honor de todas las fiestá5 
criollas. En Chile se llama “cueca”, 
“marinera” en el Perú; pero el ritm 
y el carácter son iguales en todas PA” 
tes. Por oposición al sentido trágico 
futalista y en cierto modo colectivo “* 
la canción indígena y a sus danza$ sa 
licas o sagradas, la música criolla % 
música de liberación, de voluntario go 
ce, de reacción sentimental individuo” 
lista. Es mucho más pueblera o pales 
na que sacerdotal o guerrera, más 51 
del espíritu que de la tierra..-. do 
— Atahualpa, es interesantísimo E 
do lo que usted me dice, y yo le sr de 
ría hasta donde me llevase, por 105 
minos de ese mundo tan antiguo pea 
usted, pero tan nuevo para mí que 
da una 
estrena detrás del recodo de ca: 
(Continúa en la página 15 


AGund Sigerntiro 


ASPECTOS DE SAN LUIS | 
e: EOL PA Evanol BORRA 
N E” TAO| DEL CALENDARIO 


INE O _ e — e o — > a 
Con la presencia del gobernador de la provincia, doctor Ricardo Rodríguez Sáa, 
se festejó el cincuentenario de la fundación de la sucursal del Banco Hipo- 
tecario Nacional. 


pe n 
He, 


EL DOLOR... 


pues su rápida acción bien- 
hechora, proporciona inme- 
diato alivio a las jaquecas 
y neuralgias que acometen 
a toda mujer, durante los 
días inevitables de cada mes. 


Conc , d > ANO la cajita de prueba 
-Urrentes a la | Na $ me ' PRESS con 3 tabletas. 

fancurents e SE e | 

Se E eontl on A 2d hl ; A - SD SS 90 cts. la caja de 10. 
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A tiDo del cum- 

dleaños de la ni- 

Edith Nelly Jo- 

Jré Costa. 
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Delegación de 

Stros y alum- 
Pe e las escue- 
la Mi nez de Vi- 


* Lucero Aberas- | 
Do durante la | 
que hizo al ¡A 
de la inspec- 
| Seccional, 
Fotos La Vía. 


RAYOS SOLARES ARTIFICIALES PARA 
LOS NIÑOS 


Cansador es el irabajo de oficina 
si se descuida uno de los factores 
más imporiantes - buena luz. La 
secretaria lo sabe: el cansancio de 
la vista: causa dolores de cabe- 
za. Para evitarlo ha ido en busca 
de la nueva lámpara “satinada” 
OSRAME de 65 Decalumen, que 
rinde hasta un 20'/, más de luz y 
consume menos corriente. 


en 


e , Ep 

ca vez se aplican con más frecuencia a los niños los rayos solares artifift- 

"Con * en el Instituto de Terapéutica de Londres. Completamente desnudos E 

eros Ojos protegidos por gafas especiales, los pequeños reciben el ba 

dant Chor de los rayos que despiden potentes focos, cuya luz es muy seme- 
€ 4 la del Sol. El raquitismo y otras enfermedades que tanto azotan a la 

» S0R combatidos en el instituto londinense por este procedimiento, que 

tan sorprendentes resultados viene dando. 


7 A. M. 


Se ha levantado 
a las seis de la 
mañana, como de 
costumbre. Y lue- 
go de un ligero 
baño, sin tiempo 
para desayunarse, 
sale de su casa en 
dirección al estu- 
dio. 


ACuna SÍ gentino 


UN DIA de TRABAJO en la VIDA 


de JOAN CRAWFORD 


OAN Crawford +€s en 
Hollywood una de las 
estrellas que más trabajar 
actualmente, tanto, que su 
contrato la obliga a fil- 


mar cinco películas du- ¡- 
rante el corriente año. | 


Por eso MUNDO AR- 


GENTINO ha querido | 
que fuese ella, trabajado- | 


ta infatigable, quien brin- 


dase a sus lectores una | 


demostración gráfica de 
la forma cómo distribuye 
su tiempo desde que por 
la mañana sale de su ca- 
sa hasta que por la noche 
finaliza su labor en el os- 
tudio. 


MEDIODIA 


A las doce se suspende la 
filmación. La actriz difícil- 
mente almuerza en el res- 
taurante del estudio, pues 
acostumbra llevar la co- 
mida de su casa en una 

valija. 
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MAA 


7.45 A, M. 


Cuarenta y cinco 
minutos más tar- 
de está colocado 
el maquillaje fa- 
cial. La estrella se 
da los últimos re- 
toques, mientras 
la peinadora le 
arregla el cabello. 


8.30 A. M 


A esa hora tiene 
que estar en el 
set, con los demás 
artistas, a tiempo 
para preparar to- 
do y poder ast.co- 
menzar a Jilmor 
la primera escena 
a las nueve. 


13 HORAS 


Vuelta otra vez a 
prepararse, 4 ma- 
quillarse, a cam- 
biarse de ropa, de 
zapatos. En segui- 
da al set, donde 
las cámaras la es- 
tán esperando con 
su ardua labor. $ 


Fotos Metro 
Goldwyn Mayer. 


mm 
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Cartas de un argentino que se enoja 


¿Qué verá el Presidente en su jira por el interior? 


Señor Director: , 


Tras de algunas semanas de ausencia — dedicadas, por cierto, a merecidas 
vacaciones — vuelvo a escribirle o, mejor dicho, a enojarme como de costum- 
bre. Porque, en verdad, siempre encuentro algo de qué enojarme, y mi carácter 
se ha agriado un tanto más en las últimas semanas a causa de ciertas cosas 
que he visto. Ahora se nos hace saber que el primer magistrado de la Nalción 
iniciará, en estos días, una jira por el interior, y ello me sugiere, estimado Di- 
rector, algunas reflexiones. Los gobiernos de varias provincias ya tienen todo 
preparadó para recibir pomposamente, como lo merece por su alta investidura, 
al Presidente de la Nación. Habrá grandes comilonas oficiales, se colocarán 
viedras fundamentales de importantisimas obras públicas que dificilmente _De- 
rán inauguradas nuestros hijos — a juzgar por la exigilidad de las partidas 
votadas para las mismas, — y no faltarán, como es lógico, los discursos patrió- 
ticos, que harán vibrar de emoción a la concurrencia. 

Pero luego, señor Director, pasada lq algazara de las fiestas, el ambiente pro- 
vinciano recobrará su cal de siempre, y de ¡a visita presidencial quedará un 
vago recuerdo que irá esfúmnándose junto con las esperanzas de quienes vislum- 
braron la posibilidad de una cercana solución para los graves y fundamentales 
problemas del interior del país. Y la gente de provincias seguirá comentando 
amargamente su impotencia para resolver sus problemas vitales por la caren- 
cia de recursos y por la indiferencia del poder central que, según ellas, sólo 
piensa en Buenos Aires, la capital más rica de Sur América y una de las más 
importantes del mundo. Tendrán mucha razón, como la tienen ahora, en lamen- 
tarse de su suerte y en enrostrar a los portefios su egoísmo. Pero sería más lógico 
que quienes así piensan, comiencen a buscar la causa de sus males en su propia 
casa. ¿Acaso, me pregunto yo, señor Director, no son más culpables de ese es- 
tado de cosas quienes tienen la obligación imperativa de denunciarlo ante el 
país entero y lo callan por mezquinas conveniencias de orden político? 


Atahualpa Yupanqui, el... 
(Continuación de la página 43) 


de sus palabras. Pero se nos termina el 
espacio que hemos de ocupar con ellas... 
¡Ayúdeme a recordar que tengo que ha- 
cer un reportaje y no un ensayo, y dí- 
game cosas de su vida! ¿Cómo se des- 
Pertó en usted esa vocación? ¿Quiénes 
lieron sus maestros? 

— Mi vocación tiene el origen desco- 
Nocido de todas las vocaciones, y maes- 
tros no tuve. Ni siquiera me he preocu- 
.Pado de estudiar música. Y es que yo 
16 soy un técnico, sino un sentimental, 
aunque esta palabra esté un tanto des- 
Prestigiada. Quiero decirle que me-in- 


. teresa mucho más que el virtuosismo 


del ejecutante, la verdad prístina que 
deseo transmitir al público. 
—¿Y en qué grado es sensible el 


Público radiotelefónico a esa intención 


Suya? 

— Esa fué una de mis sorpresas ma- 
Yores. El público distingue con una 
igudeza notable lo verdaderamente au- 
tóctono de lo que ha dado en llamarse 


Típico. Y sabe lo que pide y por qué lo 


Pide. Yo trato de no bastardear lo tí- 
Pico con concesiones innecesarias al mal 
gusto y de conservar lo autóctono en 
toda la pureza compatible con las. exi- 
gencias del instrumento en que lo eje- 
Cuto, que es la guitarra. No olvide us- 

d que el indio o el mestizo — el coya 
— no dispone más que de la quena y 
de un instrumento de percusión al que 
lama “la caja”, y que es una especie de 
tambor. En-lo típico criollo hay más 
libertad, mayor licencia; pero yo procu- 
Yo no aprovecharla. Canto y toco tal co- 
Mo he oído, aunque para ello tenga 
Jue sacrificar éxitos fáciles que, por 
Cierto; no me sedncen. Para llevar 2 


|-|Esta máquina de coser 


DE OCASION 


forma escritorio, con 2 cajones 
Con chapa para bordar 
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Casa SORIA 


3. B. ALBERDI 5828 — Bs. Aires 


los demás la verdad, tiene que empezar 


“ por ser verdad uno mismo. Y le agra- 


dezco que no vea en esta afirmación 
ningún género de pedantería. 

-— ¿Tendría usted inconveniente en 
“ilustrarme el texto” con algunas 
obras? 

-— Encantado. Háygame el favor de 
sentarse un poco lejos. 

Estamos en uno de los estudios de la 
Radio “El Mundo”. Nos rodea un silen- 
cio guateado, perfecto. Una minúscula 
lámpara de carbón, que representa hu- 
mildemente en esta casa maravillosa 
la continuidad de la luz para cuando 
fallan las pompas y vanidades de los 
miles de voltios, hace su imaginaria 
rojiza en la semipenumbra. Atahualpa 
extrae su guitarra de una caja primi- 
tiva, de tablas sin barnizar. El ins- 
trumento está igualmente mondo de 
brinquillos y perendengues, y mira ha- 
cia el mundo con el hondón de su ojo 
cíclope sin pestañas de nácar. Es ruda 
y dulce de sonido; tiene un acento dul- 
ce y obstinado a la vez, como la pro- 


pia canción que brota, a los atarde- . 


ceres, entre los humos laminados del 
“ayllu”. Su terrible pasividad declara, 
sin declamarla, una resignación inven- 
cible, más fuerte que la voluntad y el 
dominio. El artista la abraza con todo 
su cuerpo, como si quisiese hundirla en 
sí o fundirse con ella en una perfecta 
comunión de vibraciones. 

Van pasando las canciones y las dan- 
zas. Una “baguala” — canción de an- 
dar y penar — con su compás trashu- 
mante, reptando por los suelos ásperos, 
y la copla subiendo hacia un azul que 
heraldizan las espirales- de los cón- 
dores: 


“De la cordillera. vengo, 

de la cordillera bajo. 

Donde la tierra no es tierra, 

donde sopla el viento blanco. 
¡Mi vida es así! 

Estrellita del serrano 

que ya no alumbras mi senda... 

Triste destino el del hombre, 

buscar lo que no se encuentra. 
¡Mi vida es así!...” 


La mirada de Atahualpa anda perdi- 
da en no sé qué lejanías necesarias, y 
entre una pieza y otra una pausa, qui- 
zá para, rehacer paisajes evocados que 
sirvan de fondo interior a la música, 


¿Cuándo, mi estimado señor, se ha vídeo en el Parlamento o en la tribuna pú- 
blica una denuncia concreta y valiente que pinte en toda su trágica desnudez 
el cuadro desolador que ofrecen algunas regiones del país? No es de Jácil con- 
testación la pregunta. 

¿Por qué no aprovechan los políticos y mandatarios del interior la oportuni- 
dad de la visita del Presidente de la Nación, que es el Presidente de todos los 
argentinos, para mostrarle la miseria, el hambre y la angustia que aflige a sus 
comprovincianos? Enseñen al primer mandatario los hogares humildes, y allí 
verá algo que oprimirá de angustia su corazón. Verá madres famélicas, niños 
desnutridos que, en el cincuenta por ciento de los casos, no llegan a edad adul- 
ta porque mueren de afecciones contraídas por su insuficiente alimentación. 
Verá cómo viven en vergonzosa promiscuidad. No le muestren al señor Presi- 
dente las escuelas recién inauguradas en las ciudades; enséñenle las pobres 
escuelitas de campaña que funcionan en sucios ranchos de adobe y paja, a las 
que concurren criaturas harapientas y raquíticas. ¡Niños harapientos y raquí- 
ticos que son argentinos, señor Director, para vergilenza de todos! 

¿Puede haber algo más elocuente y más demostrativo del pavoroso problema 
que plantea a nuestra raza en formación que las cifras sobre mortalidad infan- 
til en algunas regiones del país? Parte el corazón ver esas cifras. No es justo 
que en nuestra patria haya hijos y entenados. No es justo ni es humano que 
sólo una pequeña parte del país usufructúe la riqueza y todo el bienestar, mien- 
tras en el interior hay niños argentinos que se mueren de hambre. 

¿Qué no decir de los agricultores de muchas provincias nuestras? Jamás ca- 
nocieron la prosperidad. Sólo saben de miseria. Sólo saben que sus cosechas, de 
las que depende su pan y el de los suyos, mueren unas tras otras en la tierra 
reseca y rojiza por falta de riego. 

Muéstrenle al Presidente todas estas cosas y otras más... Entonces puede ser 
que se remedien muchos males. Tal vez así. los trabajadores del campo cono- 
cerán tiempos de bonanza, las escuelas se multiplicarán y los humildes tendrán 


- pan y viviendas higiénicas. ¡Los niños serán, entonces, la esperanza de la patria! 


Saludo al señor Director, 


ARGENTINO D. VERAS. 
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Yo le escucho sin una interrupción, 
sin un comentario, desde mi rincón 
obscuro, durante más de una hora. Se 
le ve entregado a la música, como a un 
rito. Espiritualmenie está solo. Y si 
AU estuviésemos doscientos, seguiría 
solo, 


Tiene razón este artista simple, hon- 
do y. puro, en no querer hablar, Su 
idioma es éste. Ahora lo entiendo mu- 
cho más, porque su música me lo da en- 
tero; y con ella, mucho mejor que a 
través de los hablados itinerarios, pe- 
netro en su raza y en su paisaje... 


económica y expansión comercial, Con nuestra enseñanza 


se prepara Ud. en su propia casa, para ocupar los mejores 
puestos, pues es la más moderna y práctica que existe y 
proviene de los: centros más avanzados de la Industria. 
Comprende todas las actividades de esta ciencia, como: 
Radio-mecánica, Onda Corta, Transmisión, Películas Sono- 
ras, Televisión. Amplificación y Sistemas de Oratoria, elc. 


Con la enseñanza recibirá usted GR 4 TIS 


todo el Equipo arriba ilustrado 
Todo este Edificio dedica. 


para que haga trabajos que le da- 
rán dinero y experiencia práctica. | doexclusivamente a la en- 
señanza  ROSENKRANZ, 


. 

Sucursal en Argentina | eu qero 
El método que empleamos es genial y € yen Empaña 
fácil de aprender, y éste y nuestra ex- | 
periencia de un tercio de siglo están al 
alcance de su mano ahora que contamos 
con Sucursal en la Capital Argentina. 1 p 
Pida Nuestro LIBRO GRATIS ] A+: 


a y 
ENVIE ESTE — CUPON 


FUNDADA EN "1908 
NATIONAL SCHOOLS — (de California, Eva) 
y Oficina Sucursal: —Edificio Banco de Boston, : 
y 2UENOS AIRES, REP. ARG. — Dept Núm. R4-84 a 
Sírvanse enviarme su LIBRO ilustrado GRATIS, con datos para ganar 3 
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dinero en RADIO. 
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Mujeres de huel- 
guistas en Esta- 
- dos Unidos 


Grandes hueigas de 
obreros pertenecien - 
tes a la industria del 
automóvil han agita- 
do últimamente los 
Estados Unidos. En 
Flint no sólo fueron 
los obreros los augita- 
dores, sino también 
sus mujeres, quienes 
salieron a la calle ar- 
madas de garrotes 
para exteriorizar su 
protesta contra los 
rompehuelgas, y has- 
ta lucharon a brazo 
partido contra la po- 
licía que intentó dis- 
persar la manifesta- 
ción femenina. 


Ol En 


do en la fologralia 


É 
y en el comentario 


, | 
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El traje insumergible 


La anciana inventora francesa 
Fouquet, que fué hace muchos 
años cocinera del ministro fran- 
cés Albert Sarraut, ha ideado el 
traje salvavidas. Se presta, espe- 
cialmente, para. los pilotos y pa- 
sajeros de hidroaviones, pues con 
él puesto, en cuso de que el apa- 
rato caiga al mar, nadie corre 
riesgo de muerte, ya que el tra- 
je insumergible mantiene a flote 


a quien lo usa. 


Una mazorca descomunal 


No vamos a engañar a nuestros 
lectores diciendo que se ha cul- 
tivado una mazorca de estas di- 
mensiones. La verdad es que este 
choclo ha sido hecho de cartón 
para que sirva de propaganda en 
la Exposición Agrícola de Los 
Angeles (California). Estas lin- 
das jóvenes, tan frescas y alegres, 
llevan la mazorca artificial para 
colocarla a la entrada de la ez- 
posición. 
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Cómo se prepara la policía norte- 


Ze ¡ 
Los monjes que levantan su propia y nella dotes 

abadía a a e Lia LR 1 | Para combatir con eficacia a los pistoleros la po- 

, ; o A E Ad 5 | licía de los Estados Unidos se adiestra de esta 

Aunque parezca cosa de leyenda, desde hace trein- AS a manera: tirando al blanco desde un auto en 

ta años vienen construyendo su abadía log mon- + | marcha sobre una figura humana que se pone 


a cierta distancia. Los policías estadounidenses 
adquieren así una pericia extraordinaria en el 
E | manejo de las ametralladoras, que siempre lle- 

van a mano en el interior de los autos en que 

hacen sus recorridos por los lugares tenebrosos. 


jes de Buckjastleigh (Inglaterra). Los religiosos se 
han convertido en albañiles y se han repartido la 
labor, Este es el hermano Pedro, uno de los más 
aánimos03, que aparece recibiendo una carretilla de . 
ladrillos que él mismo ha levantado hasta el an- z o nd ad 
damio por medio de una garrucha. 
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INTERESANTE OPINION 
DE UN GRAN MUSICO 


SOBRE LO QUE PODRIA. 


SER LA RADIO 


Leopoldo Stokowski, el famoso direc- 
tor musical de la gran orquesta sinfóni- 
ca de Filadelfia, publicó no hace mucho 
en los Estados Unidos un interesante 
estudio sobre la importancia y perspec- 
tivas de la radiodifusión desde el pun- 
to de vista técnicomusical y como medio 
de comunicación universal del pensa- 
miento y el sentimiento humanos. 

De él extractamos y traducimos los 
siguientes párrafos que, aunque no en- 
Cierran conceptos novedosos, merecen 
destacarse por la autoridad de quien los 
escribió, la verdad de las ideas que re- 
Hejan y la claridad y sencillez con que 
están expresadas. 

“Por medio del discurso oral — dice 
el autor — podemos hacer pasar de una 
mente a otras, en número infinito, las 
ideas desarrolladas en los reinos de la 
Ciencia, del arte y del gobierno. 

”Si la radio fuese bien empleada, po- 
dría ser uno de los más poderosos me- 
dios que la humanidad jamás ha des- 
Arrollado para combatir la ignorancia. 
Podría ser un instrumento de incalcula- 
ble valor para que todos los pueblos de 
la tierra se entendieran entre sí, no 
importa la distancia, de manera que es- 
tarían menos abocados a perder el equi- 
librio mental y a permitir que las pasio- 
nes que conducen a los estados de gue- 
Tra confundieran su razón. El género 
humano está evolucionando hacia un 
sentido más amplio de las relaciones in- 
ternacionales; pero, desgraciadamente, 
el curso de esta evolución es amarga- 
Mente lento. 

”Si la radio fuera empleada en sus 
Cabales posibilidades técnicas y cientí- 
ficas, y fuera guidada con una visión 
Sabia y de gran alcance, no hay duda 

e que sería un valiosisimo instrumento 


Para establecer en el mundo una nueva 


técnica y un nuevo entendimiento inter- 
Nacional. Para el logro de esta especie 
€ entendimiento, no quiero decir, natu- 
Talmente, que la transmisión de música 


Sea el único medio. La palabra escrita 


0 hablada sería enormemente poderosa 
A este respecto. Aunque no sea éste mi 
terreno, es clarísima la importancia de 
Presentar por medio de la radio ¿os nue- 
VOS conceptos sobre las relaciones hu- 
Mañas, Y en el asunto de establecer un 


-€rtendimiento internacional de grandes 


Uicances, la música podría desempeñar 
Un papel de inspiración y de purifica- 


“ión. Al poner en contacto el Este con 


el Oeste, la radio puede estimular in- 
finitamente la corriente de ideas y la 
€Tpresión de la vida en el arte. Esta 
gran verdad aumenta nuestra obligación 
€ dar más música buena por radio, y 
€ poner la transmisión y la. recepción 
Y la altura de los métodos desarrollados 
Más recientemente en los laboratorios. 
En la radiación — termina diciendo 
: hay dos uspectos importantes que 
Uistinguir: programas y técnica. El ni- 
vel de ambos se fija, a la larga, por el 
Yusto del público. Si éste reclama firme 
Constantemente un promedio de cali- 
dr de los programas, cada vez más ele- 
do, así como equipos de transmisión 
concepción que estén “al día”, ambas 
0Sds serán consecuentemente realiza- 
O Un puñado de individuos aislados, 
Dotes producir este adelanto. Es la 
1 ' 
a la que debe pedir, y ob 


— 


DE LO ANUNCIADO POR 


DJQ Y DJN 


esa la audición titulada Clásicos Ale» 
Mes, el residente mejicano en Berlín, 


señor Pablo Castellanos, hablará hoy 
miércoles, a las 21, sobre “La vida y las 
obras de Franz Schubert”. A continua- 
ción, el argentino señor Santiago Sán- 
chez Calvete disertará brevemente sobre 
“Josef von Eichendorf y su significado 
para Alemania”. 


Hay una cantidad de cosas que en la 
vida de Alemania son muy naturales, 
pero que no pueden ser bien comprendi- 
das por los alemanes que viven fuera 
de su país y qu sobre todo para los ra- 
dioescuchas que no son alemanes, resul- 
tan completamente inexplicables. 

Para todos ellos está destinada la emi- 
sión titulada “¡Atención, jóvenes!”, que 
se anuncia para hoy miércoles, a las 
21.45, la que informará sobre problemas 
fundamentales de la juventud alemana 
de hoy día, tomando como punto de par- 
tida cualquier acontecimiento importan- 
te de actualidad. 


En la transmisión titulada “Los cen- 
tros sagrados del trabajo” (martes 20, 
a las 19.15) se ofrecerá un gran concier- 
to orquestal, desarrollado en una de las 
grandes fábricas alemanas, con asistencia 
de los obreros de la misma y la colabo- 
ración de algunos destacados cantantes. 


La serie de transmisiones de dramas 
clásicos alemanes será continuada el 
viernes 16 por las estaciones alemanas 
de ondas cortas que nos ocupan, con 
algunas escenas de la obra de Friedrich 
von Schiller titulada “Don Carios”. 


Esta serie de emisiones tiene por ob- 
jeto dar a conocer a los oyentes las gran- 
des obras de la literatura alemana, me- 
diante el concurso de sobresalientes in- 
térpretes. 

El papel de Don Carlos estará a car- 
go de Heinz Wenzel; el de marqués Posa, 
de Ernst Keppler. El actor del Estado 
Lothar Muthel interpretará el papel de 
rey Felipe II, y la destacada actriz Her- 
ma Clement, del teatro del Estado de 
Berlín, el de la princesa Eboli. 

Esta audición comenzará a las 19 y 
terminará a las 20. 


Emmy Braun, la brillante pianista de 
Munich, ejecutará, el mismo martes 2 
las 20.45, una de las composiciones más 
hermosas de Beethoven (Sonata en Si 
bemol mayor), y que en raras ocasiones 
es transmitida. Además, interpretará la 
Sonata en Re mayor, de Haydn, obra 
que por su carácter gracioso deleitará, 
sin duda, a los oyentes. 


En la audición “Hombres ilustres de la 
independencia americana”, que se anun- 
cia para el miércoles 21, a las 21.45, el 
residente colombiano señor Jaime Quija- 
no, disertará sobre el prócer de su país 
don J. B. del Corral. Por su parte, el 
profesor de la Universidad de Lima, doctor 
León Barandiarán, se ocupará de Ma- 
riano Moreno, Ambas conferencias serán 
pronunciadas, como es de imaginar, en 
español. 


TRANSMISIONES DESTACABLES para la SEMANA 


RADIO “EL MUNDO” 


9.660 Kes, — LRX — 31.06 mts. 


Todos los días, desde las 8 hasta las 0.30, 
por LRX retransmisión de los excelentes pro- 
gramas que al mismo tiempo irradia la esta- 
ción LR1 Radio “El Mundo” en 1.070 kilo- 
ciclos, 

Además, todos los días, a las 8 y a las 12.55, 
interesante boletín noticioso del diario “El Mun- 
do”, A las 12.45 (menos domingos), boletín de 
cereales, títulos y cambios. A las 20. notícioso 
deportivo de “El Mundo”, y a las 23.30: boletín 
con las últimas noticias del mismo diarto, 


TOKIO 
11.800 Kos. — JZJ — 25.42 mts. 
10.660 Kes. — JVN — 28.14 mts. 


De 17 a 18, todos los días, simultáneamente 
por JZJ y JVN, transmisiones en inglés y ja- 
ponés, incluído un noticioso en inglés, músicas 
japonesas; radlodramas; teatro cómico; un bre- 
ve noticioso en japonés, y al final el himno 
nacional (Kimigayo). Emisión especial para 
el continente americano. 

De 1 a 2 de la madrugada, por JZJ, todos 
los días también, transmisiones dedicadas a 
las colectividades japonesas de todo el mundo. 
Los programas empiezan con un breve noti- 
cioso en Inglés y comprenden músicas, cancio- 
nes y conciertos orquestales, breves charlas y 
otras cosas. A la 1.40: Noticioso en japonés, 
seguido del anuncio del programa del día si- 


gulente, 


LONDRES 


11.150 Kcs., — GSD — 25.53 mts. 
9580 Kcs. — GSC — 31,32 mts, 
9.510 Kcs. — GSB — 31.55 mts. 


18.45: Noticioso en inglés; señales 
per da Greenwich; conciertos orquestales 
o vocales; disertaciones; bailables; músicas po- 
pulares. De 19 a 21: Orquestas o audiciones 
especiales; charlas amenas e instructivas; con- 
ciertos clásicos por orquestas o solistas; noti- 
ora: ips estaciones arriba indicadas 
funcionan simultánsamente, 


PARIS 


15.243 Kos. TPA2 — 19.68 e. 
11.885 Kos. — TPA3 — 25.24 mts. 
sy 11,720 Kcs. — TPA4 — 25.60 mis, 


Todos los días de 7 a 12.05 (por TPA2): 
Programas variados. Desde las 10.30 hasta las 
12: Audición especial, De 12.15 a 16.30 (por 


TPA3): Noticioso en francés y árabe, charlas, 
discos sz2lectos, noticiosos en inglés, italiano y 
francés, De 16.30 a 19 (también por TPA3): 
Retransmisión de audiciones selectas; noti- 
cioso en portugués. De 19.15 a 21.15 (por 
TPA4): Concierto Radio París; noticioso en 
francés, español y portugués. De 23 a 2, tam- 
bién (por TPA4): Discos; informaciones y coti- 
zaciones en francés, noticioso en inglés dis- 
cos selectos, noticias en alemán. 


NUEVA YORK 


9.530 Kes. — W2XAF — 31,48 mts. 


Todos los días, menos lunes, desde las 17 
hasta las 24: programas variados de la Natio- 
nal Broadcasting Corporation a cargo de des- 
tacados artistas y orquestas, incluídos noticio- 
sos en inglés y en castellano. 


ROMA 


9.635 Kcs. — 2RO — 31.13 mts 


Jueves 15, — De 19.20 a 20.45: Noticioso en 
italiano, programa de variedades. Conferencia 
óel almirante Guido Milanesi sobre el tema 
“Historia y relatos del gran mar”. Notictoso 
en español y portugués. 

Viernes 16. — De 18.39 a 18.45: Noticioso en 
español (especial para la Argentina). 

Sábado 17. — De 19.20 a 20.45: Noticioso en 
italiano; transmisión de un acto de ópera lí- 
rica desde el teatro Real de la Opera, de Ro- 
ma. Rúbrica mensual titulada: “¡Atención! 
¡Atención!” en italiano, español y portugués. 

Lunes 19, — De 18.30 a 18.45: Noticioso en 
español (especial para la Argentina). 

Martes 20. — De 19.20 a 20.45: Noticioso en 
italiano. Transmisión de un acto de ópera lí- 
rica desde el teatro Alla Scala, de Milán. “El 
estatuto del trabajo”, conferencia por el se- 
for Cornelio Di Marzio. Ejecución de canciones 
españolas, Noticioso en español y portugués. 


BERLIN 


15,280 Kcs. — DJQ — 19.63 mts, 
9510 Kcs. — DIN — 31.45 mts. 


Miércoles 14. — A las 18: Himno y amistad 
(música y poesía); Noticias y servicio econó- 
mico (en alemán). A las 19: Radio femenina: 
Cuidado dental de adultos y jóvenes, por el 
doctor Hermann Schrocder; Composiciones pa- 
ra piano de Robert Schumann, ejecutadas por 
Bruno Kretchmayer; Canciones soldadescas; 
Noticias y servicio económico (en castellano), 
A las 20.30: Compatriotas alemanes en el ex- 
tranjero: Los Estados bálticos; Clásicos alema- 
nes (audición en castellano); Ecos de Alemania, 
A las 21.30: Revista de la prensa; ¡Atención, 
jóvenes! (en castellano). De 22 a 23.45: Ulti- 


mas noticias (en alemán); Selección de 6p8- 
ras; Ultimas noticias (en castellano). 

Jueves 15. — A las 18: Concierto recreativo 
de música moderna alemana; Noticias y servl- 
cto económico «(en alemán). A las 19: Máximo 
Pavese: Novedades de Alemania; Cita entre 
gente de los cuatro puntos cardinales; Noti- 
cias y servicio económico (en castellano). A las 
20,30: Oyentes y emisora radian juntos; Solos 
de órgano; Ecos de Alemania, A las 21.30: 
Lección de alemán; De nuestra vida cotidiana 
(charla en castéllano); Ultimas noticias (en 
alemán). De 22.15 a 23.45: Concierto: Cinco 
minutos de técnica radiofónica; Ultimas noti- 
cias (en castellano). 

Viernes 16. — A las 18: Cuartetos para flau- 
ta, de Mozart; De nuestra vida cotidiana (en 
portugués); Noticias y servicio económico (en 
alemár). A las 19: Escenas del “Don Carlos”, 
de Schiller. A las 20 Canto por Walter Som- 
mermeyer; Noticias y servicio económico (en 
portugués); Música variada. A las 21.15: Ecos 
de Alemania; Sonata para violín y canciones 
de Theodor Hausmann. (Káte Grand, violín; 
Margarete Lilckel-Patt, contralto; Piano, el 
compositor); “La economía alemana”, com- 
ferencia de Karl Emil Weiss, De 22 a 23.45: 
Ultimas noticias (en alemán); Concierto mill= 
tar; Ultimas noticias (en castellano). 

Sábado 17. — A las 18: Astucia femenina y 
fidelidad del hombre. (Melodías de óperas y 
operetas); Noticias mundiales y alemanas (en 
alemán). A las 19: Concierto condimentado con 
versos de Otto Wollmann. A las 20: “Las can= 
ciones de Goethe”, de Reichardt. (Werner Gl- 
sevius, barítono); Noticias mundiales y alemanas 
(en castellano); Astucia femenina... (continua- 
ción). A las 21: Nuevos discos; Ecos de Alemania; 
Nuevos discos (continuación), A las 21.45: 
Investigando al pueblo alemán: Alemania hace 
4.000 años. De 22 a 23.45: Noticias y servicio 
económico (en alemán); Música de baile: No- 
ticias y servicio económico (en caste:lano). 

Domingo 18. — A las 18: Radio infantil; 
chistes humorísticos: Ultimas noticias (en ale= 
mán). A las 19: Pensamientos dominicales; 
Concierto; Ultimas noticias (en portugués). 
A las 20.30: Cantos populares adaptados de 
antiguas melodías, por H. Baensch; Canclo- 
nes populares. A las 21.15: Eco del deporte; 
Hora de la juventud hitleriana; Tienen la pa= 
labra los más p2queños. De 22 a 23.45: Ultimas 
noticias (en alemán); Obras de Peter Tschai- 
kowsky: (Concierto para violín en re mayor; 
Sinfonía N* 5 en mi.menor (por la orquesta 
de la emisora bajo la dirección de Werner 
Richter-Reichhelm; solista, Edmund Metzeltin); 

Lunes 19. — A las 18: Cuarteto para ing3- 
trumentos de cuerda NO 18 en si bemol mayor, 
de Beethoven. A las 18.30: Banda militar; 
Noticias y servicio económico (en alemán). A 
las 19: Máximo Pavese; Novedades de Alema- 
nía; Escera radiada alegre; Noticias y servicio 
económico (en castellano). A Jas 20.30: Con- 
cierto de música ligera; Ecos de Alemania. A 
las 21.30: Lección de idioma alemán; Infor- 
mación del día. De 22 a 23,45: Ultimas noticias 
(en alemán); 10 doncellas y ningún galán (ope- 
reta de Franz y. Suppé); Ultimas noticias (en 
castellano). 

Martes 20. — A las 13: Radio infantil: ¿Quién 
lo sabe mejor?; Música de instrumentos de 
viento; Noticias y servicio económico (en ale- 
mán). A las 19: Circo canciones de Paul Grae- 
ner; Los «centros sagrados del trabajo; Noti- 
clas y servicio económico (en portugués). A 
las 20.30: Hora de la juventud hitleriana (en 
portugués); Concierto por la pianista Emmy 
Braun; Ecos de Alemania. A las 21.30: Ideales 
del nacionalismo: el diario “Vólkischer Beob- 
achter”; La reconstrucción de Alemania: para 
el cumpleaños del Fiihrer, De 22 a 23.45: Ul- 
timas noticias (en alemán); Festival en ocasión 
E de abril; Ultimas noticias (en caste- 
lano). 


NOTA: Todos los tiempos indicados 
en esta página son en hora argen- 
tina actual. 


GRATIS; 
econ su 
curso, este 
potenta 
receptor a 
toda onda, 


42 Lecciones Prácticas 
Sólo 19 MESES DE ESTUDIO 


GRATIS con el curso, a fin de hacer 


práctico el aprendizaje, que 
puede abonarse en pequeñas cuotas mensua- 
les, el material para armar un potente recep- 
tor de TODA ONDA, corriente continua o co. 
rriente alternada o de pilas para onda larga. 


Hoy mismo pidan informes, 


Instituto Panamericano de 
Enseñanza de Radio por Correo 
AVENIDA DE MAYO 749 — Buenos Aires 
Nombre Proncn nara raro ro raro oratoria sc .., 
Dirección ........... 
Localidad .......... : 
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Una nueva 


profesión: 


Un empleo que ofrece más dificultades que el de 
estrella de cine... y más responsabilidad también 


Por FRANCISCO R. MONTEAGUDO 


USCAR cincuenta jovencitas 
perfectas—en sangre fría y be- 
lleza — dispuestas a viajar en 
avión, a doscientas millas por 

hora, de día o de noche, con cualquier 
estado atmosférico, es algo difícil de 
realizar... Sin embargo, éste es el pro- 
blema al cual busca solución una de 
las grandes compañías aéreas de Es- 
tados Unidos, la cual ha resuelto uti- 
lizar los servicios de “aerocamare- 
ras” a fin de lograr un ambiente más 
simpático en esos aerodinámicos salo- 
nes que surcan el espacio a toda hora. 

Y bastante complicada ha resultado 
la tarea de hallar esas cincuenta jo- 
vencitas... 


PRIMERA ESCUELA DE CAMARERAS 
DEL ATRE 


El verano pasado la Transcontinen- 
tal Western Air resolvió requerir los 
servicios del sexo femenino para sus 
líneas aéreas, y a fin de dar a las 
candidatas una instrucción convenien- 
te, la compañía- abrió una academia, 
que más que ello podría llamarse es- 
cuela de aprendizaje, en Kansas City. 

Se remitieron volantes y circulares 
de propaganda a los cuatro extremos 
del país del Norte con el objeto de 
encontrar el mayor número de aficio- 
nadas a esta nueva profesión, que les 
ofrecía la aviación comercial. Unica- 
mente serían tomadas en cuenta las 


VAIG ARPA TA A RI 
EI PAE 7 CELE 


Lo “dueña de casa” del avión llevará 
un nuevo uniforme de corte semimi- 
lítar, saco sastre y pollera gris, blusa 
de seda roja, zapatos y medias grises. 


que fueran enfermeras diplomadas y, 
pese al gran número de dificultades 
ereadas con el objeto de seleccionarlas 
mejor, más de 2.000 estuvieron en con- 
diciones preliminares de hacerse cargo 
del puesto. Y decimos “condiciones pre- 
liminares”, pues las candidatas fueron 
luego sometidas a pruebas más se- 
veras... 

Total: que de 2.000 aspirantes sólo 
veintidós estuvieron en condiciones per- 
le ctas de ser “aerocamareras”... 
¡ Veintidós!. « -» Porcentaje mínimo que 
hacía imposible la creación de ese pues- 
to. La compañía, firme en su propó- 
sito, volvió a editar prospectos y ha- 
cer anuncios mediante los cuales se 
espera que muy próximamente cuente 
con las cincuenta jóvenes solicitadas, 


Una vez que 
el avión se ha- 
lla en vuelo, es 
deber de las 
“qaerocamare- 
ras” ocuparse 
de que todos 
los pasajeros 
estén cómoda- 
mente ubicados 
y atendidos, 
suministrar ba- 
rajas a quienes 
deseen jugar al 
vóker, conse- 
guir juegos de 
ajedrez, de da- 
mas..., mesas 
portátiles para 
Los pasajeros, y 
hasta conocer- 
los por sus ape- 
llidos. 


LAS CONDICIONES IMPUESTAS 


Las eondiciones impuestas para op- 
tar al cargo de “camareraaérea”, 
son las siguientes: edad 18 a 26 años; 
instrucción; enfermera diplomada. Es- 
tatura: de 1.50 a 1.60 metros. Peso: no 
más de 50 kilogramos. La compañía 
no se opone a que las camareras sean 
casadas; lo cierto es que si la candi- 
data es soltera deberá comprometerse 
— por contrato —a no casarse duran- 
te el transcurso del primer año. El 
carácter deberá ser dulce y refinado. 
El primer comentario que hicieron los 
funcionarios de la empresa fué de que 
una chica con tantas cualidades era 
difícil que ya no fuera dueña de casa, 
o... empleada modelo en otra eom- 
pañía. 


EL ENTRENAMIENTO PREVIO 


Recibidas las dos mil cartas de las 
pretendientes, estas fueron citadas a 
los representantes más cercanos de la 
empresa, quienes las sometieron al 


examen que podríamos llamar de “re- 


finamiento”, en el cual el trato social 
con sus semejantes debía ponerse de 
manifiesto en forma elocuente; en 
esta sola prueba fué donde las dos mil 
quedaron reducidas a veintidós. 

Las aceptadas fueron inscriptas en 
un curso especial que funciona en 
Kansas City, donde, durante tres sema- 
nas, recibieron instrucción técnica te- 
lacionada con los aviones. Querían que 
las chicas, pese a conocer todos los in- 
trincados mecanismos del cuerpo hu- 
mano, conocieran también todos los se- 
cretos de esa enorme maquinaria que 
se llama avión, y en el interior del cual 
ellas iban a desempeñar un importan- 
te papel, el de “aerocamareras”. 


LA “DUEÑA DE CASA” EN EL AIRE 


Una vez que el avión se halla en vue- 
lo, es deber de las “aerocamareras” ocu- 
parse de que todos los pasajeros estén 
cómodamente ubicados y atendidos, su- 
ministrar barajas a quienes deseen ju- 
gar al póker, conseguir juegos de aje- 
drez, de damas..., mesas portátiles 
para los pasajeros, y hasta conocerlos 
por sus apellidos, gracias a la lista 
que previamente se les entrega con 
el plano correspondiente a la ubicación 
que cada pasajero tomará en el avión. 

No hace falta decir que antes de que 
el avión levante vuelo, habrán verifi- 
cado el número de equipajes que la 
aeronave transporta, la pertenencia 
de las mismas y otros detalles que 
allanarán las dificultades que surgen 
siempre a- último momento. 


TRATARAN A LOS PASAJEROS 
COMO “INVITADOS” 


De acuerdo a las instrucciones que 
habrán recibido, las jóvenes tratarán 
a los pasajeros del avión tal como si 
fueran huéspedes suyos; cada veinte 
minutos se trasladarán de un extremo 
al otro del avión, solicitando a cada 
uno de sus “invitados” si desea pro- 
bar algún alimento o refrigerio, para 
lo cual contarán con sandwiches de di- 
versas clases, frutas surtidas, termo3 
con jugo de naranjas, ananás y café. 

Por si fuera poco lo que antecede, 
la “aerocamarera” deberá responder 
de inmediato a preguntas de esta Ín- 
dole: “¿A qué altura volamos ahora? 
¿Cuál es el nombre de esa ciudad que 
allí se ve?..., ¿y el de esas monta- 
ñas?..., ¿y el de ese río?” 

Estas son preguntas tomadas 2l 
azar de doscientas cincuenta “pregun- 
tas standard” que deben ser contesta- 
das sin la menor vacilación por parte 
de la “dueña de casa” del avión. 

Estas modernas colaboradoras de la 
aviación comercial, deberán vigila! 
numerosos detalles, preocuparse — po! 
ejemplo —de que los viajeros cuenten 
en el aeródromo de destino de medio08 
de transporte para su traslado; est 
lo lograrán comunicándolo oportuna- 


mente por radio. Igualmente pedirán 


por radio la reserva de pasajes para 
trenes, vapores u otros aviones que 
combinen con la línea aérea en la 
cual ejercen sus servicios; en fin, 112- 
tarán por todos los medios de ser 10 
más útiles posible, sin llegar a pecar 
de atentas en exceso. 

Las “aerocamareras”, durante los 
escasos minutos que tendrán libres, 
ge sentarán en el asiento que les está 
reservado en el extremo posterior del 
avión. 

(Continúa en la página siguiente) 
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“CHICAS DE UNIFORME” 


La “dueña de casa” del avión lle- 
vará un nuevo uniforme de corte se- 
mimilitar, saco sastre y pollera gris, 
blusa de seda roja, zapatos y medias 
grises. Una gorra gris—con el em- 
blema de la compañía — complementa 
la vestimenta. Tres veces por año se- 
rán sometidas a una revisión mé- 
dica, y su peso no deberá exceder en 
ningún caso el de 50 kilogramos. 

El sueldo que reciben estas nuevas 
empleadas de la aviación comercial es 
comparable al de una buena secretaria 
de un hombre de negocios y cuentan — 


aparte del suelo — con un viático es- : 


pecial durante los vuelos, los cuales 
se realizan con una frecuencia tri- 
semanal. 


Desde la obscura celda... 


(Continuación de la página 15) 


teología de la misma religión. “Va a 
Montreal, Canadá, y :en 1902 obtiene 
el doctorado en la Universidad Presbi- 
teriana, después de tres años de estu- 
dios, El flamante defensor de la fe in- 
terviene en las acaloradas disputas re- 
igiosas con los teólogos anglicanos en 
la capital canadiense. Demuestra tal 
talento y erudición que llama la aten- 
ción de la Iglesia anglicana, cuyos diri- 
gentes tratan de convertirlo. Trebitsch 
“Se deja convencer” otra vez, y en 1906 


el arzobispo de Montreal lo unge clé- 


Tipo. 
DIPUTADO EN LA CAMARA DE LOS 
COMUNES 


En Londres DEE fácilmente la na- 
turalización, y consigue también la pa- 
rroquia de Appledore, Kent. Allí se ini- 
cia la carrera política de Trebitsch. In- 
terviene para solucionar los conflictos 
Mineros con tanto éxito, que el eco de 
su popularidad llega hasta los oídos 
Oficiales. Llega a conocer al famoso fi- 
lántropo y fabricante de bombones See- 
bohm Rowntree, llegando a desempe- 
ñar el puesto de secretario del millona- 
rio. En 1910 es elegido diputado a la 
Cámara de los Comunes, por el distrito 
de Darlington. Abandona su parro- 
quia; no la necesita más. 


CONDENADO A MUERTE EN 
BULGARIA 


El parlamento se disuelve algúnos 
Meses después. Trebitsch no consigue 
Ser reelecto. Con la pérdida de su pa- 
troquia cometió su primer “pas en 
faux”, Aunque agrega a su apellido 
CXtranjero el bien sajón de Lincoln, no 
Ogra reparar la falta. Con todo, Tre- 
itsch-Lincoln no es el hombre de va- 
Ro3 remordimientos y recriminaciones. 

UsSca nuevos campos de acción. Anhe- 
2 dinero. Va a Galitzia Oriental, luego 
2 Rumania y funda un consorcio para 
*xplotar los campos petrolíferos, e in- 
Crviene en la guerra balcánica, que se 
alla en pleno apogeo en 1912. Un tri- 
nal militar búlgaro lo condena a 
Muerte por haber vendido secretos mi- 
lares a Rumania. Escapa de sus per- 
Seguidores milagrosamente. 


CENSOR INGLES Y ESPIA ALEMAN 


Regresa a Inglaterra y se casa con 
Ma muchacha inglesa. Ha ganado una 


- Súma considerable con la transacción 


€l petróleo rumano. El estallido de 
Suerra mundial lo sorprende en Lon- 
€S. Lejos de amilanarse por su ori- 
En extranjero, se apresura a ofre- 
Cer sus servicios al gobierno. Con el 
Poyo de Rowntree es nombrado censor 
S€neral en el correo inglés. En su pues- 

; as Seguro goza de una posición envidia- 
le ahora. Pero su sangre de aventure- 


KO no le deja en paz ni en estos mo- 


Un interesante matasellos 


Es el que ha sido colocado en la tar- 
jeta postal que reproducimos y que per- 
tenece a la colección del señor José 
Cardaena. Estuvo en uso sólo durante dos 
días en el local de la exposición filatéli- 
ca, realizada en Hamburgo, Alemania, en 
enero último, y, como puede compren- 
derse, es sumamente limitado el número 
de sellos anulados con él, 


FILATELICO 


La Exposición de París y 
los sellos de las colonias 
francesas 


Publicamos hoy 
la viñeta del 
sello de cin- 
cuenta cénti- 
mos que, edi- 
tado para todas 
las colonias 
francesas con 
motivo de la 
Exposición In - 
ternacional de 
París, ha sido 
puesto en cir- 
culación re 

cientemente. 


que dimos n 

conocer en 

nuestro núme- 
ro anterior. 


SOCIEDAD FILATELICA Y NUMISMATICA 
DE TUCUMAN 


La Sociedad Filatélica y Numismá- 
tica de Tucumán, entidad con sede en 
la calle 9 de Julio 162, teléfono 1175 de 
dicha ciudad, y que desarrolla en el 
Norte de nuestro país una intensa ac- 
ción filatélica, cuya eficacia completa 
con la publicación, desde 1934, de la 
interesante revista “Chasqui”, nos ha 
honrado con una carta, que es para 
esta sección todo un estímulo, aunque 
los conceptos. en ella vertido superan 
la realidad de lo por nosotros reali- 
zado. 

Dice entre otras cosas: 

Los filatélicos que vivimos en ciu- 
dades alejadas de la capital federal 
no tenemos, como los que residen en 
ella, la facilidad de información tan 
necesaria entre todas las personas que 
nos dedicamos a la filatelia. Las revis- 
tas especializadas, por su publicación 


periodística a largo plazo, no traen esas - 


informaciones con la frecuencia ni la 
oportunidad indispensable para hacer- 
las verdaderamente valiosas. Además, 


DS | PRIMER 


Alemania ha puesto en circulación 
el 5 de abril, el sello que reproducimos 


con la efigie de Adolfo Hitler. Este se-. 


llo es el primero que aparece con el 
retrato del fuherer; su valor es de seis 
reichspfennig y estará en circulación 
durante poco tiempo. 


y 
Agrupación Filatélica 
Con este nombre se ha consti- 

tuído recientemente una entidad fi- 
latélica con sede en la calle Cabil- 
do 957, la que tiene el propósito de 
editar una revista especializada. 
Forman la comisión directiva de la 
nueva entidad las siguientes per- 
sonas: arquitecto Pedro R. Cremo- 
na, presidente; señor Guillermo 
J. Sardá, secretario; Julián Marín, 
tesorero, y capitán Manuel Mora e 
ingeniero Arturo V. Frugone, vo- 
cales, 


“ tez Uruguayos. 


su circulación siempre limitada a de- 
terminados círculos-o sociedades, no les 
permite difundirlas entre todos los fi- 
latélicos del país. Todos esos inconve- 
nientes han venido a subsanarse con 
la creación en la popular revista, de la 
“Sección mundo filatélico”, inteligen- 
temente redactada y colmada de noti- 
cias interesantes y de legítima actua- 
lidad. z 

Agrega después: 

La comisión directiva de la Sociedad 
Filatélica y Numismática de Tucumán, 
ha resuelto en una de sus sesiones que 
la comisión de redacción, en cuyo nom- 
bre me dirijo a usted, le envíe una co- 
lección completa de “Chasqui”, órgano 
oficial de la sociedad, y que. entra este 
mes al cuarto año de su existencia, 
como un modesto homenaje a la labor 
de difusión filatélica en que está em- 
peñado. 

Gracias por los conceptos y por la 
revista, de la que nos ocuparemos más 
adelante. 


Intercambio filatélico 


En esta sección se publica, sin car- 
go alguno, la dirección de aquellos 
filatelistas que deseen establecer can- 
je con otros aficionados. Basta para 
ello enviarnos nombre, dirección y al- 
guna referencia acerca de la catego- 
ría de filatelista, que permita a los 
lectores tener una idea aprorimada 
acerca de lo que puede ofrecérsele 
y esperar de él. 


Desean canje 


“Víctor M. Vouga Schorn, Juan de Sa- 
lazar 194, Asunción, República del Pa- 
raguay: 4.000 sellos distintos. Ofrece Pa- 
raguay y Europa por Argentina y demás 
Sur América. 

Manuel Gallardo, Avda. Morón 148, 
Mendoza: desea canje universales, co- 
rrespondencia certificada. 

Luis Carlos Mercado, Tostado, provin- 
cia de Santa Fe: universales; acepta 
también monedas para colección. 

Fernando Brebbia, Urquiza 2224, Rosa- 
rio, Santa Fe; desea canje con estudian- 

Dina M. Boracco, Gálvez, Santa Fe: 
universales. 

Raúl Martínez, Presidente Roca 1245, 
Rosario, Santa Fe: universales; mediano. 

Anselmo E. de la Fuente, Presidente 
Roca, provincia de Santa Fe, F. C. C. C.: 
principiante; ofrece Argentina por Amé- 
rica, 

Gustavo de la Garza, Monterrey, Mé- 
jico: universales; canje con coleccionis- 
tas suramericanos. 


Completa él los : 


“mentos peligrosos. Por una indiscre- 
ción obtiene los planos de la flota bri- 
tánica en el mar del Norte, y los vende 
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al famoso coronel Nicolai, jefe del es- 
pionaje alemán, que reside a la sazón 
en Amsterdam. La traición se descubre, 
pero no se esclarece totalmente. Gra- 
cias a la intervención de Rowntree, 
Trebitsch-Lincoln es deportado a Nor- 
te América, en 1916, 


CONSPIRA CON PANCHO VILLA 
CONTRA LA UNION 


En Nueva York el presunto espía 
alemán clama por su inocencia. Jura 
vengarse de Inglaterra. En la páginas 
de “The World” demuestra un talento 
periodístico insospechado. Entretanto, 
los agentes de la Intelligence Service 
británico descubren que está en con- 
tacto con Hans Heinz Ewers, cuya mi- 
sión era hacer triunfar a Pancho Vi- 
lla en Méjico y poner en jaque desde el 
Sur a la Unión, que ya amenazaba con 
intervenir en la conflagración europea. 

El audaz plan fracasa y Trebitsch- 
Lincoln es detenido por las autorida- 
des yanquis el mismo día en que Wilson 
declara la guerra a los imperios cen- 
trales. Permanece en la cárcel hasta 
el armisticio, cuando es fletado en un 
barco, rumbo a Europa. Es deportado 
ccmo indeseable. 


INTERVIENE EN EL FAMOSO 
“KAPT - PUTSCH” 


Regresa a Hungría durante la efí- 
mera dictadura comunista, la cual, al 
parecer no le gusta mucho, porque se 
dirige a Alemania, donde traba rela- 
ción con los círculos monárquicos con- 
trarrevolucionarios, que ya sueñan con 
derribar la joven república y con la 
restauración del káiser. Estalla el fa- 
moso “Kapp-putsch”, y lo vemos como 
“encargado de asuntos exteriores” de 
los generales von Kapp y Ludendorff. 
El golpe militar es derrotado, y Tre- 
bitsch-Lincoln aparece en París, ante 
el estado mayor francés, con los pla- 
nos del nuevo ejército alemán en 
cierne. ' 
. Pocos meses después, surge en Aus- 
tria y en Hungría; prepara la vuelta 
del ex emperador Carlos; siendo éste 
expulsado por la rápida intervención 
del gobierno checoeslovaco, enterado 
de todo por la traición de Trebitsch- 
Lincoln. Va a Praga entonces, y con los 
datos obtenidos en Hungría, “ayuda” a 
descubrir una conjuración separatista 
entre la población eslovaca. 


REVUELTAS EN MARRUE- 
COS Y EN LA INDIA 


Como impulsado por una mano mis- 
teriosa, prosigue sus trabajos sinies- 
tros infatigablemente, trazando planes 
revolucionarios y comerciando con se- 
cretos internacionales. Vende un im- 
portante cargamento de armas al famo- 
so jefe rifeño Abd El-Krim, y le ayu- 
da en los primeros meses de la suble- 
vación. Cuando “las papas queman” 
huye, se embarca rumbo a la India in. 
glesa. Un deseo insaciable de vengar 
za lo alimenta: ¡destruir a Gran Bre- 
taña! Atacarla en sus puntos vulnera- 
bles. Recorre la península indostánica 


TRAMA 


bajo el nombre de Dr. Tendler. Llega . 


(Continúa en la página 51) 
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1 <c. a 5 Tug. 10 vyalo- 
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HACE TANTOS AÑOS... Por ARTURO SILVESTRE 


El azar radiorretrospectivo nos traslada a 1864. He aquí una semana — la que 
corresponde. a la actual — en la que no acontece absolutamente nada histórico.! 
Falta un año para que estalle la guerra contra el tirano del Paraguay, cuyos pró- 
dromos empiezan a sentirse en la vecina orilla a raíz de la enconada lucha entre 
“blancos” y “colorados”. El presidente Mitre se encuentra en esos momentos ro- 
deado del siguiente ministerio: Interior, doctor Guillermo Rawson; Relaciones Ex- 
teriores, doctor Rufino de Elizalde; Hacienda, señor Lucas González: Justicia, Cul- 


to e L Pública, doctor Eduardo Costa; 


Obes. Veamos las pequeñas cosas que oc 


EL PROBLEMA DEL INDIO 


E podido observar que a nues- 
tros contemporáneos les cuesta 
comprender la importancia que 
tuvo para la República Argen- 

tina, en la época de su organización, el 
problema del indio. Se admiran, por 
ejemplo, de que las famosas campañas 
al desierto bastaran para cimentar sóli- 
damente prestigios políticos y militares. 
Nuestras pequeñas crónicas evocadoras 
ponen de relieve de modo elocuente la 
amenaza que constituyó para nuestra ci- 
vilización de fines del siglo XIX el ma- 
lón. En la época que evocamos, los in- 
dios egaban más acá de Chivilcoy; es 
decir, merodeaban Buenos Aires. Un se- 
sudo editorial de “El Nacional”, del 12 
de abril, estudia muy concienzudamente 
el problema. Transcribimos algunos pá- 
rrafos: 

“La República Argentina, que aspira 
a cruzar su vasto territorio con vías fé- 
rreas, y alienta a los capitales extranje- 
ros con su palabra y sy acción, no tiene 
comercio porque es impotente para do- 
minar unos cuantos centenares de pam- 
pas desorganizados. Esta es una triste 
verdad, que en vano se ha de tratar de 
seguir ocultando. Periódicamente la pro- 
vincia de Buenos Aires sufre una inva- 
sión que disminuye su riqueza y le arre- 
bata algunos productores. La industria 
que necesita un campo más vasto que el 
que actualmente ocupa, se detiene ate- 
rrorizada delante del desierto, porque 
sabe que más allá están la muerte y la 
ruina. No hay vapor que nos llegue del 
interior de los ríos, sin que nos traiga 
la noticia de alguna invasión en las pro- 
vincias de Santa Fe, Córdoba, San Luis, 
Mendoza o Salta. Y todos sabemos que 
esas invasiones repetidas casi diariamen- 
te y siempre impunes, no solamente im- 
portan una disminución de valores en 
los que las sufren, sino que importan la 
paralización del comercio con diez pue- 
blos del interior, porque la inseguridad 
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de los caminos impide el cambio entre 
los pueblos” 


Y más adelante agrega: 


“No es posible ni concebir siquiera que : 


la República Argentina, que se precia de 
ser una de las más importantes y po- 
derosas de la América, que aspira a ejer- 
cer una influencia legítima en los asun- 
tos americanos, que ha luchado con buen 
éxito contra las potencias más podero- 
sas de la Europa, que dispone de todos 
los elementos necesarios para una gue- 
rra sería, mo pueda someter unos cente- 
nares de salvajes sin otra fuerza que su 
Pr Aspiración que el robo, 
o que i 
ES que la ligereza de sus 


Guerra y Marina, general J. A. Gelly y 
urrían hace exactamente 73 años. 


La guerra extranjera que había de es- 
tallar el año siguiente, retrasó, sin duda, 
por un lustro la solución definitiva del 
problema del indio. La guerra, extranje- 
Ta, y también las guerras internas... 


LA MODESTIA DE LOS DIARIOS 


Los diarios antiguos eran mucho más 
modestos que los de ahora. No hacían 
nunca ostentación de “sus poderosos me- 
dios informativos”, ni se creían infali- 
bles. Confesaban su frecuente impotencia, 
con un candor que el criterio periodisti- 
co moderno — impregnado de “bluff” 
yanqui —no concibe. ¿En qué diario ac- 


Niños vestidos de escocés, según la 
moda 


tual, por ejemplo, podría encontrarse 
una confesión tan honesta como la que 
el crítico musical de “El Nacional” es- 
tampa en la edición del 12 de abril? Al 
informar sobre el estreno de “La Stra- 
niera”, de Bellini, dice, en efecto: 

“Esperamos la segunda representación 
de esta nueva ópera para emitir nuestra 
opinión acerca de ella.” 

¿Qué órgano, por insignificante que 
fuese, confesaría humildemente el ori- 
gen de una información, como lo hace 
“El Nacional” del 14, en esta pequeña 
crónica local?: 7 

“Un amigo nos dice que ayer tuvo lu- 
gar en el salón de la Facultad de Medi- 
cina, la lectura de tesis por los jóvenes 
D. Antonio Tristán Ballester, D. Pedro 
Mallo y D. Eulogio del Mármol, ex alum- 
nos en la escuela, para optar al título 
de doctor en medicina. Los tres trabajos 
— mos dice, — que revelaban grandes 
conocimientos de la materia que diluci- 
daban”... 

¿Conciben ustedes un diario moderno 
justificando la postergación de una noti- 
cia tan importante como la que, con un 
día de retraso, publica “El Nacional” 
de la misma fecha? La noticia es ésta: 


EL DOCTOR EUSEBIO AGUERO. — 
Por falta de espacio quedó ayer sin pu- 
blicarse el siguiente hecho local, que nos 
entregó uno de sus antiguos condiscipu- 
los. Ayer, a las cinco de la tarde, dejó 
de existir el respetable doctor O. Euse- 
bio Agilero, canónigo de dignidad y rec- 
tor honorario del Colegio Nacional”... 

Tampoco se admite ahora ese tono fa- 
miliar de la prensa antigua de que tan- 
tas muestras hemos dado en estas pe- 
queñas evocaciones. Ni en los periódicos 
de provincia se lee, al final de la crónica 


en la que se anuncia un gran remate, 
expresiones como ésta, que sacamos tam- 
bién del mismo diario: 

“¡Ojalá no fuera tan águila el cronis- 
ta para no quedarse sin esa pichincha!” 

O, al final de una noticia en la que 
se recomienda muy encarecidamente la 
concurrencia del público a una función 


+ de ópera, este pequeño chiste: 


“Asistan mañana... Pasando antes 


por la boletería tienen entrada libre.” 


María de Atocha, María del Milagro, 
María de Loreto, María del Carmen, Ma- 
ría del Buen Parto, María de la Palo- 
ma, María de Guadalupe, María del 
Buen Suceso, Todas las advocaciones de 
la Santísima Virgen, Jesusa, Catalina de 
Rizzi, Benigna, Antonio de Padua, Pas- 
cuala Bailón, Sebastiana, Teresa, Cons- 
tancia, Liboria, Melchora, Gaspara, Bal- 
tasara, Joaguina, Ana, Enriqueta, Cirila, 


Elena, Bibiana, Caralimpia, Dominga de 


A 


Malón de indios 


LA MODA DE LO ESCOCES 


Dice “El Nacional” del 15, con respecto 
A modas: 


“La moda es la pesadilla eterna de 
los maridos y papás. Esa soberana, a 
cuyos caprichos doblan todos lo cabeza, 
tiene hoy a nuestras niñas fuera de jui- 
cio. ¡El escocés!... ¡Todo ha de ser es- 
cocés en la actualidad! Los hombres 
también están dominados de esa manía 
escocesa. Todos llevan el pescuezo ajus- 
tado con una tira de semejante género, a 
guisa de corbata. ¿Y cómo no?, la mo- 
da lo manda, y punto en boca, y nadie 
diga esta boca es mía, so pena de recibir 
un tijeretazo de la crítica. Se me ocu- 


Facsímile de “El Mosquito” 


rre: mañana el modo de sentarse y de 
saludarse van a ser escoceses. ¡Viva la 
moda! 


LOS NOMBRES DE LA INFANTA 


La reina de España, que es a la sa- 
zón Isabel II, ha dado a luz una infan- 
ta. Y algunos diarios de la época publi- 
can, como curiosidad, los nombres con 
que ha sido bautizada la augusta criatu- 
ra. Helos aquí: 

“María Eulalia, Francisca de Asís, Mar- 
garita, Roberta, Isabel, Francisca de 
Paula, Cristiana, María de la Piedad, 
Eugenia Alfonsa, María del Pilar, María 
de la Paz, Fernanda, Luisa, Carlota, Ma- 
rías de la Concepción, Joseja Pía, María 
del Olvido, María del Triunfo, María de 


las Misericordias, María de la Almuneda, 


Silos, Bárbara, Rosalía, Bernarda de Se- 
na, Juana Evangelista, Genoveva, Anto- 
nia, Ramona, Raimunda, Felipa de Nein, 
Tomasa de Aquino, Polonia, Blasa, Lean- 


.dra, Nicolasa de Tolentino, Juana Ne- 


pomuceno, Micaela, y todos los santos 
ángeles, Petra y todos los santos após- 
toles, Tomasa de Villanueva, Lutgarda, 


Filomena, Lucía, Rita ge Casia, Josefa - 


Oriol, Isidora, Francisca de Posadas, Ola- 
lla, Juliana, Damiana y Modesta, Gau- 
dencia, Pulgueria, Casilda, Rosa de Li- 
ma, Felisa de Valois, Valentina, Roque, 
Diego de Alcalá, Francisco de Sales, los 
Santos Mártires del Japón, Benito y Ma- 
ría de Todos los Santos”... 

¿Cómo pudieron los carlistas acusar 
de atea a una reina que consumía en 
tan grandes dosis el santoral? 


LO ETERNO... 


Comenta “El Nacional” del 12, con na- 
tural indignación: 

“El jeje del club dicho del “Pueblo” 
incita hoy a sus secuaces a que acudan 
a la barra el día que se trate de la 
aprobación o anulación de las eleccio- 
MONA 

Basta; demos vuelta la hoja... 


LIBERTAD DE OPINION 


Entonces, como siempre, era un poco 
peligroso opinar contra el gobierno, a 
pesar de todas las solemnes declaracio- 
nes de libertad formuladas por los go- 
bernantes. Dígalo, si no, este comentario 
del diario “Democracia”, cuya proceden- 
cia no se cita, reproducido por “El Na- 
cional” del 16: : 


“Es indudable que han sido destituídos 
en el Uruguay y en otras partes, muchos 
de los empleados, que en las últimas 
elecciones trabajaron en contra de 1lo8 
candidatos oficiales. Esto era de esperar- 
se, El hombre funesto de la provincia, 
no podía dejar sin castigo la primer jal- 
ta de sus antiguos servidores, que en uso 
de la libertad de que debe gozar todo 
ciudadano, de la indepenencia que cada 
uno debe tener, se han permitido la inso- 
lencia de hacer la oposición a quien 
está acostumbrado, a que no se mueva 
una paja en contra de su voluntad. Ya 
ven, pues, cómo trata a sus hijos el pa- 
dre de los entrerrianos, como lo aman 
a Urquiza. A los empleados que se han 
estado muriendo de hambre, que se 1es 
ha estado debiendo ocho y diez meses, se 
les recompensan sus servicios dándoles 
un puntapié, porque se permitieron pen- 
sar libremente y simpatizar con éste 0 
o aquel candidato...” 


Yo sé que a los enterrianos, incondi- 
cionales admiradores de Urquiza, esto 


(Continúa en la página siguiente) 
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les va a dar mucha rabia. Paciencia. 
Conviene ver un poco de cerca a los pró- 
Ceres, aunque sean entrerrianos. 


LA GORRA DE CAZADOR 


Y, para terminar, otra apostilla sobre 
moda sacada del mismo diario: 


“El sombrerito que tan bien sentaba a 
muchas de mis lectoras va a ser relega- 
do ul olvido. Pero la moda, esa soberaniú 
caprichosa, nos trae en cambio otra 
novedad. Ayer he visto a mi linda veci- 
na, de gorra de cazador, que le está per- 
fectamente, y por ella he sabido que ya 
el sombrero va a ser dado de baja ab- 
soluta. Al ingresar el sombrero a la pa- 
siva, pido a todas las hijas del Plata, que 
usen la moniísima gorra, aunque para 
ello tengan que oír más de un rezongo 
de los papás, maridos, etc. ¡Niñas, se- 


guid la moda! 


Desde la obscura celda... 


(Continuación de la página 49) 


Cd 
a relacionarse con conspiradores afga- 
hos, descontentos con la tendencia de- 
masiado civilizadora del rey Amanu- 
llah, que se halla en Berlín entonces, 
distribuyendo condecoraciones y crean- 
do deudas a montones. Trebitsch-Lin- 
coln se entusiasma por el plan: desde 
Afganistán podría dar unos zarpazos 
al flanco de la India. 


DESTRONA AL REY AMANULLAH 


La revolución estalla; Amanullah es 
destronado y se escapa con su esposa 
a bordo del avión regalado por el go- 
bierno alemán. Trebitsch-Lincoln triun- 
fa. Sin embargo, su victoria es de cor- 
ta duración, porque los agentes de la 
Intelligence Service tampoco duermen, 
y algunos días después se produce una 
Contrarrevolución que eleva al trono al 
actual rey Nadir Khan, al “hijo del 
aguatero”. Trebitsch-Lincoln es apre- 
Sado y sufre tres meses de prisión en 
as obscuras mazmorras de Kabul, de 
donde se escapa limando los barrotes de 
su celda. 


SE INTERNA EN UN MONASTERIO 
! BUDISTA 


Trebitsch-Lincoln desaparece del es- 


Cenario mundial. La prensa que se ocu- 


baba de las actividades del famoso 
aventurero, lo cree muerto. Craso error. 
¿ANsado de las vicisitudes por una par- 
€, y sabiendo además que en su cate- 
8oría de “odiado blanco” no consigue 
Nada en el Oriente, vuelve a sus anti- 
£uas armas: a la religión. Se interna 
£n el monasterio budista de Darjeeling, 
Mo lejos de Tibet, donde su famoso com- 
Patriota Korosy Csoma compuso el 
Primer diccionario tibetano, hace cien 
AÑOS, y se entierra en el Nirvana. Dos 
Años después, en 1926, dominando ya 
el idioma y los misterios de la religión 
“e Shakya-Muni, va a otro monasterio, 
tn Ceylán, para iniciar un movimiento 
Subversivo. Adaptándose a las enseñan- 
zas del famoso “Lawrence de Arabia”, 
Calza sandalias, se viste el. hábito del 


"Monje budista, de lana marrón tejido 


Por sus propias manos, y se hace afei- 
tar la cabeza al uso de los lamas. En- 
tonces sobreviene la catástrofe, la tra- 
8edia más grande de su vida. 


NO CONSIGUE SALVAR A SU HIJO 
DE LA HORCA 


ACundoSSigentino 


AGENTE SECRETO DE TROTZKY 
EN CHINA 


La sed de venganza de Trebitsch- 
Lincoln no conoce límites, ahora. Reco- 
nociendo su impotencia en Europa, des- 
embarca en Amsterdam para aparecer 
luego en Moscú, donde Trotzky, pocos 
meses antes de su caída, le da dinero y 
le envía a Oriente para fomentar dis- 
turbios. Lo volveremes a ver en Shan- 
gai y en Nankín, convertido en con- 
sejero y agente secreto del mariscal 
Wu-Pei-Fu.. 

Pero los sucesores de Trotzky no apo- 
yan la actuación del peligroso aventu- 
rero en China, y he aquí otra vez al 
famoso personaje judío budista en el 
viejo continente, en 1929. 


QUIERE DESTRUIR EL TRATADO 
DE VERSALLES 


So pretexto de fundar escuelas bu- 
distas en distintas partes de Europa, 
organiza una vasta conspiración inter- 
nacional para restaurar la monarquía 
en Austria Hungría, Alemania y Ru- 
sia. El número de sus adictos crece a 
cada paso en los países vencidos. Su- 
giere proyectos para romper el tra- 
tado de Versalles, provocar una nueva 
guerra europea; pero antes de todo, 
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GRAN 


Pida más detalles hoy 
mismo enviándonos es- 


para destruir a Inglaterra. 

La confabulación fracasa. Trebitsch- 
Lincoln es detenido en Holanda y en- 
tregado a las autoridades inglesas. 
Terminan con deportarlo a los Estados 
Unidos, donde sufre también un breve 
encarcelamiento, no aceptando otro ali- 
mento que puramente vegetariano. La 
prensa neoyorquina, ávida de sensa- 
ciones, ofrece sus páginas a Trebitsch- 
Lincoln, quien reanuda sus ataques 
contra Inglaterra con inusitada violen- 
cia. Terminan por deportarlo a China 
para evitar molestias con el gobierno 
inglés por la campaña periodística. 

“La felicidad humana reside única- 
mente en el Nirvana”, dijo al despedir- 
se de los periodistas yanquis. Parecía 
resignado, purificado de todo el lodo 
terrestre. Los diarios publicaron largas 
notas sentimentales sobre el clásico fi- 
nal de una vida llena de aventuras y 
emociones. “Ignacio T. Trebitsch-Lin- 
coln termina su azarosa vida en un 
monasterio budista”, decían los títu- 
los lapidarios. 


AHORA RESURGE COMO UN PODE- 
ROSO JEFE CHINO 


No era posible. Basta verle la cara, 
la mandíbula enérgica, los ojos pe- 
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netrantes, la nariz aguileña y los labios 
finos a este conquistador moderno, sin 
miedo y sin escrúpulos, digno sucesor 
de un Pizarro, para no creer en sus 
afirmaciones de entonces. 

Ignacio T. Trebitsch-Lincoln no exis- 
te más. Cedió su lugar al misterioso 
monje budista Chao-Kung, quien, por 
lazos invisibles, maneja ejércitos pode- 
rosos en China, contra el Japón, y es- 
pecialmente contra Gran Bretaña. Un 
ejército de lobos hambrientos... 


BAILES 


APRENDA 
por CORREO 


En 10 dias: Tango, Fox-trot, Vals, ete. 
con el afamado Profesor Diplomado 
GAETA. Srta, o cabaliero, remita un 
peso y a vuelta de correo recibirá en 
sobre cerrado y sin membrete, en su 
propia casa, lección de baile, con ilus- 
tración de pasos, figuras y fotografías. 
Escriba a: INSTITUTO DE DANZAS, 
PROFESOR DOMINGO GAETA. B. As, 
CANGALLO 1171. Adjunte este recorte, 


VENEREAS: M9MBrrs 


TRATAMIENTO SIN 


Y 


MUJERES 
LAVAJES, SIN 


DOLOR. CONSULTAS $ 3 - Informes por 
correspondencia. Seriedad y reserva. Ad- 
juntar estampilla para franqueo. Dres. 


Bussico y Saggese. 
LAVALLE 1675 - De 10 a 20 horas 
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OFERTA ESPECIAL 


A TODO COMPRADOR de una MAQUINA de ESCRIBIR 


GRATIS seis meses de enseñanza de dactilografía al 
tacto en las renombradas ACADEMIAS PITMAN en 


cualquiera de sus 20 sucursales o por correspondencia. 


Aproveche esta oportunidad única que será de corta duración 


Esta oferta comprende, además de los tres modelos ilustrados, cinco modelos más. Las com- 
pras pueden ser hechas al contado o a plazos. 


] REMINGTON TYPEWRITER COMPANY 


| Florida 735 Buenos Aires 

| Sírvase mandarme detalles sobre su oferta especial él 

l del curso gratuito de dactilografía al comprador de una 
máquina Remington. 


te cupón o dirigiéndo- 

dose a uno de nuestros 

80 Representantes en 
el Interior, 


Ñ Su hijo mayor, John Lincoln, es de- 
“nido en Londres bajo la acusación 
+ a asalto a mano armada, y condenado 
E a a horca. El padre se entera por los 
OS, y solicita una prórroga de la 
q ución por cable, y se embarca en 
b Primer harco. Desde a bordo bom- 
Ardea al gobierno inglés con radiogra- 
48; ofrece sus servicios, su vida, to- 
2 Por la vida de su hijo. La justicia 
E: She £sa es inexorable. En Gibraltar se 
> ida de que la sentencia ha sido cum- 
e 2: su hijo murió ahorcado. 


PORTATIL SILENCIOSA | Nombre .. 


1AOULLAAAAors rro rro ro 0 0 ooo... 


Remington Typewriter Company | omiso .... 
FLORIDA 735 Buenos Aires 


torn...» 


Loro... en oo...oo.»» é16r000000000oo0o or 0 0. 
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do preguntar en la sección carpas. 


ES 
+ 


AA HA 


LOS HOMBRES 
CALMOSOS 


p , — ¡Por favor, 
tíreme el salvavi- 

E. das! 

Po — Ante todo, 

ha fíjese bien si ésta 

Es es la medida que 

le corresponde. 


y” EL MIEDO DEL 
P LADRON 


ES — ¡Arriba las 
: manos! 
: —Máteme, si 
Mi: quiere, Pero, ¡por 
¡E favor!, no vaya a 
- poner mí cabeza 
' en la pared al la- 
| do de esas otras. 


CAMISAS UN POCO GRANDES 


— ¿Tiene camisas como para mí? 
— No sé si habrá, señor. Pero pue- 


FRACASO LA FUGA 


— ¿Qué hace usted ahí a 
esta hora que no está acos- 
tado? 

— Es que me pareció que al- 
guien quería entrar en mi 
celda. 


LOGICA 
INFANTIL 


— ¿Otra vez repro- 
bado en los exáme- 
nes? 

— ¡Claro! ¡Si me 
preguntaron lo mis- 
mo que el año pasa- 
do!... z 


LOS. 


La gran idea 


El judío Mayer casa a su hija y 
recurre a un amigo para que le preste 
cincuenta mil francos que, unidos a 
otros cincuenta mil que él posee, for- 
marán una dote de cien mil francos. 

El amigo, naturalmente, le niega 
la cantidad; pero le dice que cuando 
estén en casa del escribano ponga 
los cincuenta mil francos en la chi- 
menea, delante del espejo, y se con- 


- vertirán en cien mil. 


Entonces Mayer, le dice: 
— No es mala la idea; pero es que... 
iyo no tengo más que los del espejo! 


o 
Respuesta para todo 


Un viajero visita en Sevilla una de 
las principales parroquias de la ca- 
pital. 

El guía, desde luego, ensalza los 
méritos de uno de los santos que, se- 
gún él, cura todas las enfermedades 
por difíciles que sean. , 

La exageración del andaluz es, a to- 
das luces, insoportable. 

De pronto el viajero exclama, amos- 
cado: 

—Pero dígame: ese santo tan mi- 
lagroso ¿no podría reemplazar al mis- 
mo Dios?... 

— Ya lo creo, y se lo han propuesto 
varias veces; pero no ha querido acep- 
tar por no indisponerse con su jefe. 


Un muerto por cada 
bando 


Los habitantes de la población 
de Martignes, en Francia, habían te- 


La sonrisa| 


EL HOMBRE e 
DISTRAIDO 37 
— ¡Qué barbari- 

dad! ¡Cómo me 8 

sudan hoy los 3 

pies!... E 


E. 
¡0 P 
nido conocimiento de que era inmi- b 
nente una invasión de langostas. En fp 
efecto, dos días después el acridio +: ri 


era avistado por los alrededores del 
pueblo. Entonces el alcalde reunió | 
a la población en la plaza principal fo 
y leyó la proclama en virtud de la | 
cual todos los hombres válidos de- 
bían preparar sus armas y sus pro- | o; 
visiones para ponerse en campaña. 

A las ocho de la mañana del día 
siguiente la movilización general era 


“un hecho. Todos los hombres se dis- 


ponían a salir a aniquilar la terri- | 
ble plaga. Las madres, mujeres, no- | Zi 


vias, niñas, etc., acompañaron hasta | p: 
la salida del pueblo al valiente ejér- | 
cito, y hubo despedidas enternece- |. h 


doras. - E 
La tropa emprendió el camino Y 3 o 
marchó durante horas sin ver nada. [- 
El hambre empezaba a hacerse sen- 
tir, y el ejército hizo alto. Luego de - 
restaurar abundantemente sus fuer- 
zas, prosiguió su ruta. Al cabo 
de unas horas, la vanguardia descu- | 
brió una langosta. Inmediatamente | 
el ejército se desplegó en tiradores, , | 
ocultándose detrás de los árboles, 
sin hacer el menor movimiento. Sólo 
el alcalde se lanzó adelante, con el: 
fusil preparado. Apuntó, hizo fuego, 
y la langosta salió saltando. El al- f 
calde no se amilanó. Cargó de nuevo + 
su fusil y persiguió al acridio de hier- $ 
ba en hierba, y esperando triunfar / 
por la astucia, se tiró al suelo y per- | 
maneció inmóvil. De pronto la lan-[- 
gosta juguetona pegó un salto y se t 
plantó sobre su hombro. > 


— ¡No moverse! — gritó uno de 

los soldados. — ¡Esta vez es nuestra! | di 
Efectivamente, apuntó y tiró, ma- 

tando a la langosta y al alcalde. “y de 


En todo el resto del día no volvió 
a verse un solo acridio, y el peque-- 
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El cuidador de perros, des- 
pués de sus vacaciones, vuelve 


a trabajar. 


| 'CHASCARRILLOS 


Mo ejército regresó al pueblo sin li- 
Yar más combates. La población fe- 
Menina, ansiosa, que había salido a 
Tecibirlo, interrogó: ¿ 

— ¿Y? ¿Cómo les fué? 

— Hemos librado una batalla — 
Contestó el secretario del alcalde. 

— ¿Con buen resultado? 

— ¡Psch! Regular. Un muerto por 
cada bando. 

0 


Buena música 


Había entregado un popular zar- 
zuelista un libreto a un compositor 
Para que le pusiese música. 

Ste compositor, cuyo nombre no 
lace al caso recordar, tenía fama de 
*0mar a otros la música que firmaba. 
tando acabó la partitura de 12 

ta llamó al autor de la letra a cu 
Casa y la tocó en el piano. Recorda- 
E como casi toda su música, la de 

0S compositores. 
a ¿Qué te parece? — le preguntó 

Músico cuando terminó. — Yo creo 
Que gustará. 

a - Cl libretista, irónico, le respondió 

Punto: 

— ¡ Hombre, siempre ha gustado!... 


9 
Con dinero ajeno 


«Moscara, comerciante acomodado, 
» €ncuentra con su amigo Bamba, 
YO aspecto deja traslucir una gran 

Miseria, 
— ¿No andan bien tus asuntos? 

d — ¡Si supieras!... Estoy arruina- 

y enfermo... 

Abe Quiero hacer algo por ti. Toma 
Scientos pesos. 

amba lo agradece efusivamenta, 


EFUSION CANINA 


HOSPITAL 


flores a Kid Terremoto? 


fermo de ese nombre. 


cerá. 


y se marcha. Un año transcurre; los 
dos amigos se hallan en el mismo es- 
tado. 

— Por lo que vev — dice Moscara, 
— tu situación no ha mejorado. Me 
das lástima. Toma cien pesos. 

úro año más. Moscara vuelve a 
encontrarse con Bamba, cada vez más 
miserable. 

—¡Ah!... Verdaderamente eres 
incorregible. Bueno, toma cincuenta 
pesos. 

— ¡Muchas gracias! — dice Ban- 
ba. — ¿Entonces, tus negocios tam- 
bién van mal? 

— ¡Al contrario! Mis negocios mar- 
chan viento en popa 

— En ese caso, ¿por qué me dis- 
minuyes cada vez la mitad de la su- 
ma? 

— Voy a explicártelo... El primer 
año estaba soltero; el segundo aca- 
baba de casarme; ahora tengo un hi- 
jito. 

— ¡Ah!... ¡Muy hien! — contes- 
va Bamba con amargura. — ¡Enton- 
ces es con mi dinero con lo que estás 
criando a tu hijo!... 


o 
Un papel difícil 


Se está haciendo el reparto de una 
obra teatral que se ha de representar 
a beneficio de los obreros en huelga, 
la cual será interpretada por aficio- 
nados. 

El director, que repartía los pape- 
les, encarándose con uno, dijo: 

—El papel de Juana lo puede ha- 
cer tu mujer. . 

— ¿Mi mujer? — exclamó el aludi- 
do. — ¡Imposible! ¡Es demasiado di- 
fícil para ella! 4 
— ¡Pero si no tien que decir nada! 
— ¡Pues por eso mismo!... 


EL BOXEADOR EN EL 


— ¿Quiere entregar estas 
* —Aquí no hay ningún en- 5 


— Pero después de la pelea 
de esta noche usted lo cono- 


Por MARGE 
(Derechos adquiridos.) 


“Ocurrencias de Lulú 


ANTE EL 
ASALTANTE 
PRIMERIZO 


—No me ha- 
ga poner ner- 
vioso, señora. 
Entrégueme la 
plata. 

— No le ha= 
gas caso, Jua- 
na, que es un 
bromista. 


EL HISTORIETISTA 
EN LA REDACCION 


-.—Me parece que no 
lo va a recibir, señor. 

— ¿Es que no le gus- 
tan mis historietas? 

— Mucho. Pero el otro 
día se rió tanto con una 
de ellas, que se cayó del 
sillón y se rompió u 
brazo. s 
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TIMIDO 


— ¿Qué te pa- 
rece, querida? 
¿Quedará bien mi 
retrato en esta 
habitación? 

—No, Tampo- 
co queda bien en 
ésta, porque tu 
cara no hace jue- 
go con los mue- 
bles, 
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L año 1900 encontró disemina- 
dos, casi perdidos en la provin- 
cia de Entre Ríos, los restos de 
las últimas generaciones que 

actuaron en las luchas civiles de la re- 
pública. 

Los viejos caudillos lugareños iban 
cayendo irremediablemente ante aque- 
lla última implacable carga del tiempo, 
y en la lista de la tarde pasada desde 
la eternidad por los jefes desaparecidos, 
algunos nombres se perdían, llevados 
gus ecos por el viento de la noche cer- 
cana, sin que nadie respondiera “¡pre- 
sente!” 

Quedaban lejos ya, como semiborra- 
áos entre las cerrazones de la selva le- 
gendaria de Montiel, los días en que 
al llamado de don Justo José los hom- 
bres de pueblos y campos engrosaban 
las huestes del caudillo máximo para se- 
guirlo en sus campañas de Corrientes, 
la Banda Oriental, Caseros... 

Algunos de estos sobrevivientes, ro- 
deados irremisiblemente por el progre- 
so traído por los nuevos tiempos, resis- 
tían todavía, recluídos, atrincherados 
en sus viejas estancias. : 

¡Melancólico ocaso el de estos hom- 
bres, muchos de los cuales ejercieron 
en el pasado un poder tan grande e in- 
discutido, en algunas regiones de la 
provincia, que podía muy bien compa- 
rarse con el de los antiguos señores 
Ícudales, dueños de vidas y haciendas! 

Cuéntase a este respecto que un es- 
tanciero del departamento de Villaguay, 
llegó en cierta ocasión al palacio de 
San José, interponiendo queja ante el 
general Urquiza contra el general Cris- 
pín Velázquez. 

Urquiza escuchó atentamente el re- 
lato del quejoso, que era personaje de 
importancia, y reconoció que le asistía 
la razón; pero la entrevista terminó 
eon estas palabras del general: 


— Está bien, amigo; pero nada pue- 


do hacer. Yo mando aquí y mi compa- 
dre Velázquez manda en Villaguay. 
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EL PROBADOR 


Cuento por JUAN DE VILLAGUA 


En una extensa zona de este depar- 
tamento de Villaguay, el coronel Juan 
Goró “mandaba” también como Veláz- 
quez; pero esta influencia, conquistada 
a fuerza de bravura temeraria por el 
que un día figuró entre las primeras 
“lanzas” del ejército de Entre Ríos, 
siguió también por la ruta única que 
han seguido todos los poderíos, grandes 
y pequeños. Y cuando empieza este re- 
lato, el viejo caudillo, cargado de años, 
recuerdos e incomprensión, asistía, ro- 
deado de vagos y cuatreros, lleno de 
nostalgia, desde su estancia de la cos- 
ta del Gualeguay, a la llegada de los 
nuevos días. 

Hacía ya mucho tiempo que la gue- 
rra civil había terminado; el alambra- 
do, produciendo el límite preciso, disi- 
pó la nebulosa de la propiedad rural 
del pasado, y las colonias fundadas por 
don Germán Tjarks y el barón de 
Hirsch, introdujeron el cultivo regular 
del maíz, trigo y lino, en la tierra de 
log centauros de la montonera. Sin em- 
bargo, llegaban de tiempo en tiempo 
días en que el coronel Goró actuaba 
como viejo jefe. 

Las situaciones políticas gobernan- 
tes utilizaban al coronel para fines elec- 
torales. 

En esos días, Goró, a la cabeza de 
un pequeño contingente de cien o cien- 
to cincuenta hombres, emprendía la 
marcha hacia Villaguay. 

A pesar de sus setenta años bien 
cumplidos, era gallarda la figura del 
caudillo, cuya vestimenta, compuesta 
de una especie de casaca negra ajusta- 


da, bombacha de merino del mismo co- 
lor y altas botas blandas, afinaban aun 
más su alta silueta rematada por un 
sombrero de ancha ala. , 

Presto circuló la noticia de la lle- 
gada de Goró, en Villaguay, y por puer- 
tas y ventanas los habitantes atisba- 
ban curiosamente el paso de la columna. 

-—Es la gente de Goró que viene a 
votar — decían. 

El coronel acampaba en el amplio te- 
rreno de una vieja y ruinosa casa de su 
propiedad, situada en las afueras del 
pueblo. Inmediatamente se preparaban 
los asados y empezaban las partidas 
de taba, que se interrumpían única- 
mente para ir a votar. 

Esto duraba un par de días. El co- 
ronel daba entonces orden de marcha. 
Se detenía el juego, y el contingente 
campesino, con su jefe al frente, em- 
prendía el regreso. La cooperación del 
caudillo había terminado; las “autori- 
dades” quedaban satisfechas, y la co- 
lumna iba disminuyendo paulatinamen- 
te hasta que, al llegar a la estancia del 
Gualeguay, quedaban sólo los: peones 
y “agregados”. 

Estos “agregados” constituían una 
carga pesadísima para el maltrecho pa- 
trimonio del coronel Goró. 

Más que una carga, eran una verda- 
dera plaga, que llegó un día represen- 
tada por un solo ejemplar, pero que la 
admiración del viejo soldado por todo 
lo que significara valor personal, fué 
haciendo crecer en forma desmesurada. 


— Mi coronel, un mozo pide permiso: 


pa'blarlo. 


Ilustración de MONTERO LACASA 


MS PEANA | 
IDO NI Y AGA O LAS AGA 


Una mañana el coronel se paseaba 
a largos pasos por el patio de tierra 
apisonada de la estancia, mientras 
su asistente, el negro Hilario Sego- 
vía, le servía el mate. En una de esas 
idas y venidas Goró se detuvo Y 
quedó observando detenidamente al 
negro. 


Y el mozo o lo que fuera, llegaba 
frente al caudillo. 

—¿Y qué es lo que querés? 

Mi coronel, ando en desgracia. La 
polecía me persigue sin motivo, me ha 
obligao a peliar y usté es el que puede 
salvarme. 

— ¿Y por qué te has resistido a la 
autoridad? 

— Ha sido pa' salvar la vida, mi co- 
ronel. 

— Bueno, quedate; ya averiguaré lo 
que pasó. 

La averiguación no se hacía casi 
nunca y el recién llegado se quedaba, 
aumentando el número de “agregados”. 

En muchas leguas a la redonda, era 
conocida y aprovechada la debilidad 
del coronel Goró por los gauchos bra- 
vos “en desgracia”. 

Pero en aquella estancia, donde im- 
peraba todavía el concepto de explota- 
ción ganadera de hacía medio siglo, 
ciego y sordo su dueño a los nuevos 
métodos, que transformaban a rápido 
paso toda la campaña colindante, no 
se podía resistir, además, sin que pro- 
dujera serio desequilibrio, aquel apor- 
te incesante de gente holgazana que se 
alimentaba y utilizaba lo que podía de 
la estancia, rindiendo un mínimo de 
servicio. 

La necesidad, causa de grandes reso- 
luciones y cambios, modificó un día 
aquel estado de cosas, que, en los úl- 
timos años, redujo a algo menos de la 
tercera parte la superficie primitiva 
de diez leguas del campo de Goró. 

La ruina se aproximaba a paso rá- 
pido. 

“il coronel, incapaz de abarcar el 
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conjunto de causas que la producían, se 
fijó únicamente en una de ellas y trató 
de poner remedio a un mal irreme- 
Jiable. 

E Creyendo que la gran cantidad de 
agregados” era causa exclusiva de su 
Situación, contra estos holgazanes, cua- 
lreros y homicidas reaccionó, bien que 
tarde, pero siempre dentro de su con- 
cepto gaucho sobre el valor personal. 

Una mañana el coronel se paseaba 
2 largos pasos por el patio de tierra 
apisonada de la estancia, mientras su 
asistente, el negro Hilario Segovia, le 
Servía el mate. 

En una de esas idas y venidas, Goró 
se detuvo y quedó observando atenta- 
mente al negro. 

— Decime, Segovia — dijo: — ¿qué 
tal te encontrás todavía pa' manejar 
el acero? 

El negro hizo dar varias vueltas al 
Mate en sus manos, y sin saber lo que 
deseaba su jefe, contestó: 

— Y, mi coronel, hace tato que den- 
tramos pa” viejos; pero pa un apuro, 
Sl usté ordena... 

— No; no se trata de un apuro. Es- 
toy cansado de mantener haraganes 
que nunca han manejao cuchillo sino 
pa' carniar ajeno. De hoy pa” delante 
No se refugian más maulas en mi casa. 

— Como usté mande, mi jefe. 

—Sí, y vos te encargarás de probar 
a los que lleguen; así que andá aflo- 
Jando las coyunturas — terminó el co- 
tonel, 

Y desde aquel día el negro Segovia 
Se constituyó en la piedra de toque 
de los presuntos cuchilleros y hombres 
de avería que acudían a la estancia en 
demanda de asilo. 

— ¡A ver, Segovia! Vení a probar 
este mozo. 

Y Segovia traía dos dagas .cabo de 
Piata, propiedad de su jefe, siempre 
Presente en estas demostraciones, y 
ofreciéndole una de ellas al recién lle- 
gado, le decía: 

— Bueno, amigo; atájese un poco, 
Que el coronel quiere saber qué tal es 
Usté, 


Muchas veces la prueba terminaba 
-£N la invitación del negro, pues el pai- 
Sano, o bien había mentido sohre las 
fausas determinantes de su llegada a 
2 estancia, es decir que no había 
Muertes en pelea o, sencillamente, no 
Muería exponerse a ser víctima de la 
povilidad del asistente Segovia, cuya 
ima de- cuchillero peligroso corrió 
AOS atrás por estancias y pulperías. 
lras veces se efeciuaba la prueba, 
Ue el coronel presenciaba complacido. 
bil : candidato tenía que ser muy há- 
Ea librarse dei golpe favorito del 
e consistía en un amugo de 
villos a para convertirse, con mara- 
$ rapidez, en un planazo de lo- 
E e casi fatalmente terminaba en 
A eza del “probado”, dando con 
tierra. 
ES e Acuerdo con la prueba, el coro- 
2 Juzgaba como experto que era, sen- 
Cilando en forma inapelable: 
70 Llevá ese hombre a la cocina, cu- 
con un poco de salmuera, y há- 
Sanle un lugarcito en el galpón 
£rande, 
Otras veces el fallo era: 


¿Que éste se vaya en seguida; 
Sirva, te se vaya en seguida; no 


á 
El Procedimiento dió los resultados 
Ao peró su autor, Las admisiones 
chos ee y de los “agregados”, mu- 
e eron sometidos a prueba y tu- 
que E abandonar el seguro asilo 
aL ibraba de la persecución po- 
» del trabajo y del hambre. 
a 3 mañana el asistente Segovia 
nocÍa y a su Jefe con aire que éste 
ARDER muy bien, pues observándolo 
Isimulo le dijo antes de que el 
hablara: 
TiHum! ¿Qué tenés; qué mosca 
A Picao? ¿Venís a pedir algo?... 


M Curas SSigentino 


— ¿Sabe, mi coronel?... En la co- 
cina está un sobrino mío; viene del lao 
de Gualeguaychú y pregunta si usté 
lo almite. El muchacho no es malo. 

— Está bien — dijo sonriendo el co- 
ronel, — pero ya sabés que hay que 
probarlo. 

— En cuantito ordene, mi jefe; pe- 
ro debo alvertirle que mi sobrino me 
deja lejos; dende chico nomás jué 
muy vistiador, 

—— Llamalo — ordenó el coronel, 

De la cocina salió un muchacho que 
representaba veinticinco años; era al- 
to, delgado, de tez morena. Su andar 
llamó desde el principio la atención 
de Goró, que dijo en voz baja: 

— Paso de gato tiene éste. ¡Ha de 
ser bueno! 

Llegó el paisano, saludó y quedó, 
sombrero en mano, bajo la mirada in- 
quisitorial del coronel. 

—- ¿Cómo te llamás? 

— Juan Alaniz, pa que ordene, mi 
coronel. 

— ¿Te ha dicho Segovia que aquí 
probamos a todo el que llega? 

--: Sí, mi coronel. 

— ¡A ver, Segovia, probá a tu so- 
brino! 

La prueba empezó y terminó rápi- 
damente. El negro Segovia hizo de- 
rroche de maestría. Por momentos, 
clvidado de que el hombre que tenía 
delante no era un extraño, puso en 
el designio de tocar a Alaniz toda su 
experiencia de viejo peleador. El em- 
peño fué vano, y el coronel Goró pu- 
do comprobar con asombro que, en 
dos oportunidades, el golpe famoso 
del negro había fallado, dejándolo en 
descubierto. 

Desde ese día ílilario Secsovia de- 
legó en su sobrino las funciones de 
“probador”, y comenzó a circular por 
los alrededores la noticia de que en 
la estancia de Goró había un enchille- 
ro que “basuriaba” alos que llegaban 
en busca de refugio. El caudillo esta- 
ba encantado con la adquisición de 
Alaniz. 

Pero aquel probador extraordinario 
tenía un gran defecto: era desmesu- 
rado su apego al alcohol, que lo trans- 
formaba del común muchacho de cam- 
po, tranquilo y callado, en un lengua 
suelta, agresivo y peligroso, pues sus 
condiciones de eximio esgrimista del 
facón no se aminoraban cuando borra- 
cho y buscaba pendencia con todos. 

Esto dió más de un disgusto. al co- 
ronel, que tuvo a menudo que inter- 
poner su influencia para que la. poli- 
cía se desentendiera de los desórdenes 
y peleas de Alaniz. 


Pasaban monótonos los días en la 
estancia del coronel Goró, en aquellos 
ranchos de techo de pura y paredes 
de barro y “quincho”. Faenas ganade- 
ras casi nulas por lo anticuadas; mate, 
asado, guitarra, relatos inacabables de 
la época heroica, lejana, en que las 
caballerías atravesaban veloces la sel- 
ya y se derramaban por las “cuchillas” 
en las cargas terminadas en entreve- 
ros de leyenda, en que otra vez, a Si- 
glos de distancia, se reproducían en 
estas tierras los combates singulares 
del medioevo. 5 

Y en medio de este ambiente, il- 
trándose como rayos del sol de la ma- 
ñana entre la niebla de los amanece- 
res. alternaban las noticias y Cconver- 
saciones, indicand> la transformación 
rápida que se operaba en aquel pedazo 
de suelo entrerriano. 

— ¿Vido, don, ese rancho de mate- 
rial que han levantao esos gringos que 
llegaron del pueblo hace, tres meses? 

— Sí; dicen que el lindero del co- 
ronel les ha vendido todo el potrero 
de “Los Ñanduces”, y que van a dar 
gúelta a toda esa tierra. 

— ¿Y qué me dice de la levantada 
que hizo la polecía en el almacén de 
Dimota? 
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... y qué económico! 


MADUNIO1 AN 


JABON 


UNLIGHT doTocador 


IANDNINAS 


MORAN € 
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Tan refrescante... 


A pesar de su fresca y cau» 


tivadora fragancia, usted solo 
tendrá que pagar 15 ctvs. 
por el nuevo y maravilloso 
Jabón Sunlight de Tocador 


Elaborado con materias pri- 


mas seleccionadas, produce 
exquisita y abundante espu- 
ma, la cual conserva su cu- 
tis tan fresco y suave como 
el de.un bebé. Compre una 
pastilla hoy mismo! Jabón 
Sunlight de Tocador es ri- 
quísimo y sólo cuesta 15 ctvs! 
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EL PORVENIR QUE 
NOS ESPERA SI 
EXAGERAMOS LAS 
DEFENSAS ANTI- 
AEREAS 


(De “The Notthingham 
Jornal”. Inglaterra) 


El gobierno británi- 
co ha ensayado un 
nuevo sistema para 
defender a Londres 
contra un ataque 
aéreo. Consiste en ele- 
var numerosos globos 
cautivos a los que irían 
suspendidos cables de 
acero contra los cuales 
se estrellarían los ayio- 
nes enemigos. . * 


El ESPEJO de la OPINION 
PUBLICA en el EXTRANJERO 


HACIENDO LO DEL AVESTRUZ 
(De “Evening Standard”) 


Esta caricatura denota que una, E to de la opinión bri- 
tánica considera que los esfuerzos de su gobierno para evitar la 


entrada de voluntarios en España no han sido eficaces y, 5] 
* blemente, ni siquiera sinceros. ES po 


AOunds Iigentins 


SI ME AMAS, 
AMA A MI 
PERRO 


(De “Glasgow 
Record”) 


Tanto Alemania 
como Italia consi- 
deran que el re- 
pudio del pacto 
francorruso de 
parte de Francia es 
indispensable an- 
tes de poder en- 
trar en negocia- 
ciones para con- 
certar un nuevo 
pacto de paz en 
Europa. 


ANICOMIO 
UROPEO 
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E 
EEES 
PoDos CREEN Y 
QUE SON EON 


UNA ENFERMEDAD CONTAGIOSA | 


(De “Daily Record””) 


Para los países democráticos, los dic- 


tadores europeos de extrema derecha y 


de extrema izquierda parecerían estar 
poseídos de una extraña locura imperia= 
lista, que, al arrastrar los países hacia 
la guerra, nada de bueno promete ni 
¡para vencedores ni para vencidos. 


¿ES UN MENDIGO O UN 
ASALTANTE? 


(De un diario londinense) 


Alemania reclama sus colonias, ale- 
sando que sin materias primas el país 
se ve abocado a la penuria industrial y, 
sin embargo, gasta sumas fantásticas 
en el rearme, como si su riqueza fuera 
ilimitada, con el fin de imponer sus 
reclamaciones por la fuerza a quien, 
por la fuerza, le ha quitado las colo- 
nias. 


*) 


El probador 


— ¡Cayó Luis Echanis, el ahijao del 
coronel! 

— ¡Qué tiempos! Un día dentran 
aquí y nos arrean a todos! 


. A un lado y otro, buscando el me- 
JOr sitio de sombra del galpón gran- 
de, estaban los peónes y “agregados” 
de la estancia de Goró, en aquel fin 
de siesta de una calurosa tarde de 
enero. Unos tendidos sobre aperos, 
Otros directamente en el suelo. Algu- 
nos tomaban mate alrededor de un 
improvisado fogón. 

Hacía dos días que el coronel no se 
levantaba, postrado por una vieja do- 
encia. El viento del norte, soplando 
desde la mañana, levantaba nubes de 
Polvo, produciendo de tanto en tanto 
Ytemolinos que llevaban a gran altura 
briznas de pasto seco y hojas. 

— ¡Miralo a Mandinga cómo se va- 
tea por entre las tunas! — dijo un vie- 
J0, mientras chupaba el mate. 

— Muy cierto — dijo otro, — pues 
esos remolinos son el Diablo que anda 
Cerca, 

A unos quinientos metros de dis- 
tancia, en el linde del monte con el 
abra, hacia el lado del Gualeguay, 
apareció un hombre que, desviándose 

el camino, se dirigió a la estancia. 

Cuando llegó al galpón se vió que 
£ra un muchacho que apenas tendría 
Veinte años. Su aspecto no decía nada; 
era sólo un muchacho, un paisanito 
de los tantos. 

Traía bajo el brazo un cojinillo 
arrollado, un freno colgado en el hom- 

ro, en la mano un rebenque de cabo 
8tueso y ancha lonja. A 

— ¡Buenas tarde a todos! — Cijo. 
— Si me permiten, quedaré aquí hasta 
Mañana o pasado, para seguir después 


Más adelante. 


E Bían 11 
diar; 


“ecion 
dijo. 


ión, 


- — ¿Y de ande sale de a pie, moci- 
to? — interrogó el probador Alaniz. 
— Venía juyendo de la polecía; no 


tuve tiempo de agarrar mi caballo del 


Otro lao, y tuve que pasar a nado pa 
legar aquí. 

— ¡Ajá! — dijo Alaniz riendo, pe- 
YO el coronel ya no quiere saber nada 
€ esto. Aquí, a los que llegan como 
LS los probamos; y si no sirven se 
an como han llegao. 

¿Y ande está el coronel, y ande 
Cstá el probador? — interrogó el mu- 
Chacho, en tono chancero que hizo 


Doner de pie a Alaniz y atrajo la mi-. 


tada de asombro de los otros hom- 
Tes, 
> El coronel está enfermo, y el 
h € lo va a probar en seguida es un 
Servidor. 
— Como guste, don — dijo el mu- 
Chacho. 
— ¿Y sabe cómo es la cosa, amigo? 
NO, pero estoy pa que ordene. 
—¡Andá, buscá eso! — ordenó Ala- 
a un paisano, que muy pronto es- 
. de vuelta con las dos famosas 
8as cabo de plata, una de las cua- 


niz 
Uuvo 
| El incendiario 


con el auxilio de la estadística... 
automóvil frenó bruscamente. Ha- 


llegado frente al taller del incen- 
E o. 
hab: 2ron, forzando una puerta. No 


la nadie allí. En algunos bastidores 
a ltaban envoltorios de cristal 

0, El jefo de estadística abrió un 
¿y envueltos en papel de seda 
Pló tres lentes redondos resplan- 
o tes, Del Sacco se aproximó, y 


OS , 
¿Estos son los cristales de au- 
wo ? 


y Estos. * 


A rayo de sol entraba en la habita- 
Colocaron el lente en el foco so- 
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les fué ofrecida al desconocido, que 
no hizo ademán de tomarla. 

—HEsto es pa la prueba — dijo 
Alaniz, con sorna; — lo que tiene es 
que a veces el probao sale mal. 

El muchacho dejó a un lado el coji- 
nillo y el freno, y, envolviendo con 
naturalidad en la mano derecha la 
lonja del rebenque, dijo con acento 
que sólo entonces impresionó: 

— ¡Qué quiere, le tengo mucha fe 
a mi talero! 

Los paisanos se miraron. 

— Esto no es chacota — dijo Ala- 
niz acercándose; — agarre eso o atá- 
jese, porque va en de veras. 

— ¡Dentre cuando guste, don! 

Los paisanos se acercaron despacio 
y formaron círculo. El instante era 
dramático. Allí, frente a frente, esta- 
ban el peleador famoso, temido, y un 
muchacho de aspecto insignificante, 
que desconociendo la maestría de Ala- 
niz, confundía la prueba de fuego ins- 
tituída por el coronel Goró. 

Alaniz se arregló el cinto, en un 
movimiento característico en él, y 
avanzó hacia el paisanito. Wste abrió 
ligeramente las piernas como para 
afirmarse mejor y esperó. 

Alaniz avanzó un medio paso y, 
consciente de su poder, dijo a modo 
de aviso final: 

— ¿Se va” tajar? 

— ¡Dentre sin miedo! 

Aquella contestación provocó un 
murmullo sordo entre los circunstan- 
tes, y marcó la iniciación del ataque. 
por parte de Alaniz, quien tras un 
par de amagos, tiró un golpe de plano 
a la cabeza del muchacho, que éste 
hizo perder en el vacío echando el 
cuerpo hacia atrás en un movimiento 
tan rápido que pasó casi inadvertido. 
Alaniz sintió aquel esquive como si 
hubiera recibido un tajo en medio de 
la cara, y perdió algo de su seguridad 
habitual. Se recogió, sin embargo, en- 
sayó otro amago y se tendió en una 
estocada alta que, en su extrema ha- 
bilidad, convertía a mitad de recorri- 
do en un golpe de revés que hasta en- 
tonces, siempre, marcó a sus adversa- 
rios con el clásico “barbijo”. Esta vez 
el golpe no se perdió en el vacío, pero 
tampoco llegó a destino. 

Nadie pudo ver el quite, pero se 
sintió un golpe sordo y la daga se 
escapó de la mano de Alaniz, rota la 
muñeca por un golpe formidable. 

Se oyeron exclamaciones entrecor- 


tadas, y los paisanos quedaron sin sa- ; 


ber qué decir. El peleador famoso ha- 
bía sido desarmado a cato de re- 
benque. e 

El muchacho recogió el cojinillo y 
el freno, saludó, dió vuelta por de- 
trás del galpón y, naturalmente, como 
si nada hubiera ocurrido, continuó su 
camino, perdiéndose al poco rato en- 
tre el monte. E 

Entonces uno de los paisanos dijo: 

— ¿No habrá sido el Diablo que se 
apareció entre los remolinos? 


(Continuación de la página 25) 
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lar, una mancha redonda incidió en el 
piso; al cabo de un minuto la mancha 
solar desprendía humo acre. El suelo 
estaba ardiendo. 

— ¿Dónde estará el hombre? — pre- 
guntó un empleado que acababa de re- 
gistrar la casa inútilmente. 

El jefe de estadística sonrió: : 

— No se preocupe en buscarle. El in- 
cendiario ha desaparecido. Posiblemen- 
te después de cada incendio abandona 
la casa, a la expectativa vigilante de 
ver si venía o no a buscarle la policía. 
Pero los incendiog misteriosos se han 
terminado ya. Nuestra compañía en- 
cargará a sus ingenieros un reglamen- 
to sobre claraboyas de cristales. 
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Proteja su 
cutis del 
viento sol 


y frio con 


BRANCATO 


Pidalo en todas las buenas 
perfumerias y farmacias 


Sintonice sienpre 


El “CIDEX”, Feliz combinación de los universalmente conocidos métodos de los eminentes 


Fisiópatas BIER y KUHNE (Neumo-Hidroterápico), con 10 años de constante éxito; para 
combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar el VIGOR MASCULINO 
sin droga alguna; de un modo fácil y seguro e inofensivo. Patentado en varios países y 
por el Supremo Gobierno de la Nación Argentina, 

El librito descriptivo GRATIS, de 82 páginas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, 
a quien lo solicite, incluyendo $ 0.50 para gastos de franqueo. 


INSTITUTO “M. A. CIDEX”, Casilla de Correo 23 — Suc. 6.— Buenos Aires 


EXPOSICION y 
A: 


NUESTRA FABRICA 
RAWSON 1047 


CONJUNTO “GICOVA- 
TE” 19 PIEZAS. En estilo 
Moderno, sólidamente 
construído en nogal pla- 
queado, lustre a muñe- 
ca habano, herrajería y 
cristales de importación. 
Con Ropero 2 mts. Des- 
armable, Gran amplitud 
y confort interior, Es una 
OFERTA INICIAL 1937 


En la Capital 
y el Interior 


remitimos 


CATALOGO 


GRATIS 


CAMA IDEAL 


USTED NO DEBE dejarse sorprender, sepa que el legítimo SOFA -CAMA 
GICOVATE (Patentado) sólo se vende en nuestra casa directamente al público, 
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Por ROQUE DE REINA 


Finalizada la disputa del Torneo de Londres de 1862, siackburne, 
quiso hacer una temostravión de las aptitudes que tenía como juga- 
dor a la ciega, y al efecto se comprometió a repetir la hazaña de 
luchar contra diez en las mismas condiciones que €l día anterior 
ir hecho Luis Paulsen, ganando 6, perdiendo 3 y haciendo una 

ablas. 

Con un temor muy comprensible, tratándose de un joven sin ma- 
yores antecedentes, los organizadores resolvieron acceder a su pe- 
dido, y así fué cómo el jueves 4 de julio de dicho año, Blackburne 
daba comienzo a las diez simultáneas a la ciega. La sesión se inició 
en medio de la nerviosidad de los jueces y los espectadores, quienes * 
dudaban si el joven atieta no habría sobreestimado sus fuerzas, 
que en un momento crítico podrían abandonarlo, confundirlo e in- 
capacitarlo para sostener el esfuerzo. Una jugada imposible dictada 
desde un tablero, fué rechazada por Blackburne como tal. Un mur- 
mullo se elevó en la sala. ¿Era la crisis de la atención? ¿Dónde 
estaba el error? “— No apurarse. señores, voy a demostrar que esa 
jugada del señor Evelyn es imposible — dijo el exhibicionista. — 
Vuelvan las piezas a la posición inicial y dictaré toda la partida 
de memoria.” Y al concluir demostrando su aserto, una salva cerra- 
da de aplausos subrayó calurosamente su hazaña; continuó la se- 
sión y terminó con 5 a 2 y tres tablas. Eran los primeros aplausos 
de victoria que cosechaba en Londres. En el torneo había finalizado 
noveno entre catorce; le precedían cuatro extranjeros: Anderssen, 
Paulsen, Dubois y Steinitz, y cuatro de los mejores maestros ingle- 
ses: Owen, Macdonnell, Barnes y Hannah. y ' 

La fiesta se había terminado y era necesario volver a Manchester. 
Hizo las maletas y a la mañana siguiente se presentaba en casa de 
su patrono, pero un: “Caballeríto, no he podido esperarlo tanto 
tiempo y he tomado substituto”, lo trajo a la realidad. Durante 

de un mes había estado soñando casi sin darse cuenta. 
6.A43D 


Partida N?2 71 | 
Esta jugada, que parece tan natural, 


Jugada en el Torneo de Berlín de 1881. no siempre es imprescindible; puede 
jugarse 6. .. C3A y si 7, 0-0, 0-0; 8. 
AD5C, AD5C y ahora las blancas no 
pueden ganar un P — como lo creye- 


problema a resolver y sí 6. A3D, A3C 
con buen juego. 
P3A 


Defensa Francesa 


BLANCAS NEGRAS ron Zukertort y Englisch en sus par- 
tidas respectivas con Potter y Black- 

3. H. Blackburne Schwárz purne = jugando, 9. Asc, DXA; 10, 
Xx a Causa de l; 11. P3ITR? 

1P4R PIR (DIA), CXP; 12. A2R, CXC+; 13. 


AXO, AXP; 14. TIR, A3R; 15. P3CR, 
TDID; 16, D2R, AXC; 17. AXA, AXP; 
18, A4R, TTD; 19. DXT, ATT+ aban- 
donan las blancas. 


Las negras permiten al contrario 
adueñarse del centro con P4R y 4 D, 
para evitar en una primera etapa los 


ataques dirigidos por el AR sobre el 
punto 2AR y luego combatir la for- 7.0 -0 0-0 
mación de PP blancos. 8.C2R! AD5C 
9. C3C D2A 
2.P4D P4D 
3B,CD3A - CR3A iS EA 


AJEDRE 


Desarrollo de piezas que incide sobre 
los puntos 4 R y 5 D. 


4D XP is mcós 


La simplificación de la tensión cen- 
tral se tiene hoy en día como inferior 
e 4. A5C, a pesar de los análisis del 
teórico sueco Svenonius. En el tiempo 
en que se jugó esta partida aún pri- 
maba la opinión de Morphy: A pesar 
de la simplificación las blancas man- 
tienen su ventaja de tiempo. 

PE, 

Mejor que tomar con el C, a lo que 
puede seguir 5, C3A!, A2R; 6. A3D, 0-0; 
7. 0-04 P3CD con juego más libre para 
las blancas. 

5.C3A A3D 


Las negras debieron tener en cuenta 
el desarrollo de su AD a 4A que es el 


Palabras Cruzadas 


HORIZONTALES 


Las blancas invitan al cambio AXO 
para quedarse con la ventaja de los 


dos AA, 

O 5%, TRIR 
12. TD1R C5R 

13,D1A! ADXC 
14,.P XxX A CcxcCa 


Mientras las blancas evitan las sim- 
plificaciones las negras hacen todo lo 
contrario buscando llegar a un juego 
tablas. 


15. PT xC APA O 
16 R2C! A3D 
IÓ te cooseses 


El P sacrificado ha ablerto una lí- 
nea sobre el enroque de las negras. 


PARÓ C1A 
18. T 3 T P3CR 


1894). 


alguna 


(Plural.) 


(1838). 


1— (Jaime.) Orientalista ul 
francés nacido en 110. 
Chateau-Salins. (1849- 


11 —Raspa la superficie de 
a con algún ñol. 
33 —Carta de la baraja. 

34 — Arrimada una cosa 


instrumento cortante. 
12 — Especie de panorama. 
13 —Punto en los dados. 
15 — Territorio sometido al 

gobierno de un rey. 


16 —Preposición separable 

, que denota compañía. 

18 — Vila de la provincia 
de Burgos (España). 

19 —Ciudad de Túnez, 


Almeida Garret. 


ACrundo SSigentino 


INETDET DDD 
20. AD5C T2D 
AO 


“La idea del ataque de Mr. Blackbur- 


ne — dijo Steinitz comentando esta 


partida — especialmente desde esta 
movida en adelante y en combinación 
con el brillante final, es uno de los 
más finos esfuerzos del genio ajedre- 
cístico desarrollado en una partida de 
torneo, 


ecana e Li 
22AXPA P4TR 
23. T 4 T P4C 
24. A3C C3R 
DAA 2 


El trabajo de los dos AA en dos dia- 
gonales inmediatas debe llamar la 
atención del aficionado. 


C5A>+ 


Posición después de la 25% jugada de 
las negras. 


y a, LO 


O, 


Blancas: Blackburne 


26.DXC AXD 
EL A E BOSS: 


23. T X P Y las negras aban- 
donaron. 


| Problema N? 77 | 


DE ARNOLDO ELLERMAN 
“New York Evening Post”, 1918. 


Negras: 6 piczas 


01 


Y UN 


ÍA 


Blancas: Y piezas 


uredineas. 


con otra. 


puerto en el golfo de VERTICALES 
su nombre. 

20— (Vicente) Célebre 1 —Germanismo: veneno. 
drama del portugués 2 — (Guillermo.) Ingenie- 


22—Fructificación de las 


24 — Nombre de mujer. 
25—Perro grande y fuer- 
te de pelo corto. 

26 — Alberto.) Jurisconsul- 
to y político hondure- 


29 — Pronombre posesivo. 
31— (Eugenio.) Notable 
poeta dramático espa- 


36 — Adjetivo demostrativo. 

37—Bases nitrogenadas 
cuyos derivados (fuc- 
sina, azul de Lyon, 
violeta de París) ti- 
fen directamente la sía. 
fibra animal. 


ro militar nacido en 
q Basilea y fallecido en 
21 — Ajustado, exacto. 1800. 


Juegan las blancas y dan mate en 
dos movidas. 


Iniciamos con la publicación de este 
problema — como homenaje al gran 
maestro argentino Ellerman — una se- 
rie de treinta y tres producciones cu- 
yos “temas”, todos diferentes, han si- 
do ideados por él desde 1915 hasta 
1936, excepción hecha de tres que, en 
realidad, son divulgaciones. En cada 
caso se ha elegido el ejemplo más ní- 
tido para demostrar las posibilidades 
del tema en todos sus aspotos. 

El tema de la composición que pu- 
blicamos, se 'ha clasificado así: 

“Desclavada por interposición (Un- 
pinnine) de un peón blanco, que Se C0- 
rona dos o más veces”. 


| Final N* 77 | 


DE A. TROITZKY 


Negras: 5 piezas 


AN 


Blancas: 5 piezas 


Juegan las blancas y ganan. 


Soluciones acertadas | 


Recibimos claves acertadas del pro- 
blema número 74 de Arnoldo Ellerman, 
enviadas por los siguientes aficionados; 
Oscar R. Lapalma (V. María, Cha.), 
Guillermo Atencio (La Plata), M. Al- 
zueta (Alejo Ledesma, F. C. C. A.). 
Fortunato Zucal (Sgo. del Estero), Ju- 
lio F. Rivera (Santa Rosa, L. P.), Car- 
los A. Díaz (Santa: Fe), Echécprile 
(Montevideo), Rodolfo Sosa (Las Vari- 
llas Cba.), Manuel Hermida (Bel Vi- 
lle, Cba.), Susana B. F. de Paradelo y 
Enrique 1. Paradelo (French, F. C. O.), 
Juan de la C. Cancino (Tucumán), Er- 
nesto Pliiss (Armastrong), Miguel La- 
banca, Tentetieso - (Capital). 

A] número 73 de A. Ellerman, los 
eficionados: “Bore” (Concordia), Julio 
Federico Rivera (Sta. Rosa, Pampa) y 
A. H. Mello (Chaco). 

Al número 71 de A. Ellerman: Miguel 
Labanca (retrasada). 


| Buzón ajedrecístico | 


Jota Be (Capital). — Sobre el dia- 
grama que usted menciona, si lee bien 
verá que dice: “de las blancas”. En 
cuanto a la ubicación del mismo le 
Ciré que no siempre va después de la 
jugada que indica, sino donde tipo- 
gráficamente conviene que vaya. Fíjese 
que el A de 3TD clava la D de 2R, y 
en cuanto a su variante comenzando 
con 20. D3A+ seguiría C3A y en una 
de esas ganan las negras, 


3— Nota musical. 
4 — Dentro de. 
5 — Existir. 
Orense (España). 


Unidos. 


g8—Combinación de tani- 


no y acetilo, 


decido, ablandado. 


10 — Igualalo con el rasero, 
14—Ind io del territorio 
americano casi extin- 


guido. 
16 — Equinos. 


19 — Terrible criminal que 
raptó y asesinó al ni- 
ño Eugenio Pereyra 


Iraola. 


F, Zucal (Sgo. del Estero). — En 
el problema número 62 de A. Eler- 
man, publicado en esta página, cree- 
mos que 1. AGA no constituye una 
“doble clave” por dar lugar a la si- 
guiente variante: 1. A6A?, AXC-; 
2. RXA+d., RXA y no se da el mate 
en dos jugadas; en cambio, si 1. A8T, 
lejos del R negro, hay mate en dos, 
Ahora bien, la otra subvariante en- 
gañosa es: 1. AGA?, AXC+; 2, RIR-A. 
y aun así el R negro se salva inter- 
poniendo entre él y la D blanca el A 
que acaba de tomar el C, y si luego 
hay mate no nos interesa, pues lo 
cierto es que nd se da en dos jugadas 
como exige el enunciado. 

A. P. Ortiz. — La correspondencia 
relacionada con esta página diríjala 
A esta revista, a la sección ajedrez. 


| Solución al Prob. N9 76 | 


DE A. ELLERMAN 


BLANCAS (8 piezas): 
RITD, AlAR, C3AD, D4D, 
P4CD, C5CD, P5TD, P6TD. 


NEGRAS (11 piezas) : R3AD, 
D2CR, TICR, CIAR, T3TR, 
C4R, P5AD, P6D, PAR, 
AYTCR, AYTR. 

Juegan las blancas y dan mate 
en dos movidas. 

CLAVE: 1. D8D y mate a 
la siguiente. 


| Solución al final N? 76 | 


DE HENRI RINCK 


. BLANCAS (4 piezas): 
R6AD, C8R, P4R y PGTR. 


NEGRAS (6 piezas) : R1TD, 
A5AR, P5CR, P4CD, P3D y 
P2TD. 

Juegan Jas blancas y ganan. 

A pesar de la superioridad material 


de las negras, lo que debe llamar la 
atención del solucionista, es la pre- 


caria situación del R negro, así como E 


el P de G6TR que el compositor ha com- 
binado de una manera superelegante. 


A E AR 
APOPOAS UI e 2 
¡La jugada más estupenda! 
Aa AXC 
A ie 


Ahora el A tendrá que luchar con- 


tra dos PP separados por más de una 


6 —Villa del Partido de - 28—Existan. 


7—Lago de los Estados dos 


9—En medicina, reblan- 


17 —Contracción italiana 
que significa en el y 
que en: algunas 0ca- 
siones se usa en poe- 


21 — Ocasionar, motivar. 

22 — Ciudad de Wurtemberg 
a Orillas del Danubio. 

23 — Palabra inglesa que 
significa intrusión rá- 


columna, £ 


e AS RO ES A 
Para que avanzara ganando este 
“tiempo” se sacrificó el C. 
PRO DES A2C 
O bien 4. ... P7C; 5, PXA, P8C=D; | 
6. P8T=D+ seguido de D7C4- ga- 


nando. 
5P6R P7C 
6.P7R P8C=D 


A O AO 


Recién ahora aparece la expuesta 
situación del monarca negro. 


NUDE R2C 
8.D6A + 
y mate en dos jugadas. 


pida en terreno ene- 
migo. 
27 — Nombre de mujer. 


30 — Animales plantígra- 


32 — Iniciales de Sociedad 
Directiva de Indus- 
trias. ; 2 

33 —Manija, agarradera. £ 

35 — Contracción. 3 

36 — Preposición que sirve - 

para indicar el lugar, 

el tiempo y la posición 
de alguna cosa. 


EL PERRO “LONGANIZA* TOMO DEL MUSEO 
DE HISTORIA NATURAL Y ENTERRO EN UN 
LUGAR APARTADO UN HUESO DE LA 

EDAD DE PIEDRA.SU VALOR EN DINERO 
ES INCALCULAGLE... 


DON PANFILO 
y su perro ADOLFO 


¿Ni LONGANIZA”, “LONGA- Y 
NIZA“ ¿DONDE SE HA- 
FRA METIDO ESA 


DE EXCAVA - 


1 
7 


LR 3 


PAT IN 
e TAL li io laabl, 


1 


BERO, LONGANIZA” ¿NO 


"ES MAS INTELI — 
HAS ENTENDIDO? 


GENTE GUE NOSO- AO : : 
E 3 (¡MAL RAYO 

MA AL z ME PARTA! 
CUERPO. = 


¡BRAVO! YO 
SABÍA QUE 
NO PODÍA 


LÍNO SE MOLESTE NO /SE HAN GANADO 
SE MOLESTE... YA <¿M! SIMPATÍA POR- 

SAGA YO QUE US-IQUE -SON OBE- 
TED TIENE Un Go-). DIENTES Y APLI- 


E 
E: 


3 
yLA ABUELITA DEL 
CUENTO,NO NOS 
ey DEJARA PARTIR 
== SIN PROVISIO— 
NES. 


O AA e 


Y HE AQUÍ QUE LAS CAMELIAS BRO- ) 
TAN PARA APACIGUAR LAS ¡RAS DE 


FE voy AOS CAMPESINOS.Y HE AQUÍ QUE 
EC LAS MARGARITAS PUEDEN SER 


SIMPLES O DOBLES. Y HE 
COMPOS!- ) AQUÍ” QUE LOS S 
AN 


AHORA, DESPUÉS 
DE HABER DADO +: 
MUESTRAS DE GA- 
PACIDAD CEREBRAL 
PONORE A PRUEBA 
MIS DIENTES. pá 


TOMA EN PRUEBA DE 
PA AMISTAD, ESTA OFRENDA 

ASELLARA NUESTRA 
ETERNA GCAMARA- 
DERIA. 


TE ASEGURO 
QUE ESTA 
DELICIOSA . 


-y 
HONGOS WE - ME GUST, 


p NENOSOS... $) mueHo Los 


41, a 


TRIGUIRÉ EN 
SU OPORTU- 


NS nz 


fia - 


qu E ua VINO YO S TANTA ABUAS Oy 
Le PAsa-) ÉL .ES ASI.UN POCO ), ¡NO TOMES TAN , ) 
A ap / DELICADO PARA 7 ¡AUXILJO/ QUE TE VAN A SALIR l 
Ta que La tor-9L0S ALIMENTOS f ¡SOCORRO <] PEcEciTos 
z TA QUE MOR- QA NO ESTAN ME AR Y YEN LA 
¿QUE TE FA7 DIO ESTA <= SELLADOS RA! DE LA BARRIGA! 


SA? ¿HABÍA 
UN GAROZO ? 


Zg=— 


7 poz 
SC Sc LID 

MORA 

E 


LA INSPECCIÓN | LENGUA, LOs. A 
: VETERI-/> LABIOS y 
... EL PALADAR 


EN Q 


ENCANTADA... 


e 


o 


MERENGUES 
RELLENOS 


ELEMENTOS: 


Tres claras de huevo. 

Y. kilogramo de azúcar molida. 

Mermelada a gusto o frutillas fres- 
cas. 


PREPARACION.— Bátanse las cla- 
ras hasta que presenten aspecto de 
haberse endurecido; sígase batiendo, 
agregando el azúcar, por cucharadas, 
hasta consumirla, o que el merengue 
forme torrecita al dejarlo caer. Agré- 
guense unas gotas de limón y sígase 
batiendo un momento. Prepárese pre- 
viamente una tabla muy fina, moján- 
dola bien y pasándole luego un repa- 
sador, a objeto de que no queden gotas 


de agua. Echese una cucha- 
rada del merengue forman- 
do torrecilla. Haga lo mismo 
hasta que se consuma el merengue 
o no haya lugar en la tabla. Pón- 
ga:e la tabla al horno caliente, y cuan- 
do los merengues presenten la su- 
perficie dorada, quítese la tabla del 
horno. Levántense, uno a uno, con un 


cuchillo de hoja delgada, cuidando de | 
no romperlos. Póngase en el centro de : 


la parte del merengue que estuvo sobre 
la tabla, una media cucharadita de 
mermelada a gusto o una frutilla fres- 
ea y, si se prefiere, sacada de las pre- 
paradas en almíbar. Cúbrase con otro 
merengue, de modo que queden los dos 
en sentido opuesto. 


=- 


MERMELADA 


1. — Lávese y séquese la fruta; pélese cuidadosamente 
y quítese el ollejo. : 


2. — Córtese la fruta finamente. Extráiganse las se- 
millas y colóquense en una bolsita de muselina. 


3.— Córtese la cáscara en pequeños pedazos, 
4, — Colóquese el todo en una vasija. 


5. — Cúbrase de agua en cantidad del doble del todo. 
Cúbrase con un lienzo, 


6.— Al día siguiente, hágase hervir el todo en una ca- 
cerola. Repítase la operación tres días. Al tercer día, añá- 
dase azúcar igual al peso de la pulpa. Quítese la bolsita 
con las semillas y hágase dar punto. 


dl el LGA ss 


A. — Ingredientes: 3 naranjas. — 1 li- B. — Una vez terminada, envásese y 
món. — 1 mandarina. — 1 toronja (gra- ciérrese cuidadosamente. 
pefruit). Azúcar y agua. 


250 gramos de maicena, — 4 yemas de huevo. — 250 gramos 

P A S T A S de manteca. — 250 gramos de azúcar. Una copita de coñac. 

una cucharadita de canela. 

Todo junto, se amasa un poco hasta unirlo; se pone la masa sobre una mesa y, 
se estira con el osleador. Se cortan del tamaño y de la forma que se quiera y se 
ponen en una lata de hornear, al horno; una vez cocidos y fríos, póngase en uno 
la mermelada y tápeselo con otro. Esto constituirá unas exquisitas pastas para to- 
mar el té. Puédese reemplazar la mermelada con el dulce que se prefiera, 


BOLO DE MANDIOCA 


ELEMENTOS: 


75 gramos de harina de mandioca.) 

75 gramos de almendras pisadas. 

75 gramos de azúcar en polvo. 

5 huevos. 

Una copita de vino blanco. 

Media cucharadita de canela en polvo. 

PREPARACION.—Bátanse bien las 
claras de los huevos y las yemas sepa- 
radamente. Unaselas y sígase batien- 
do un momento. Agréguese la mandio- 
ca, poco a poco, en tanto que se sigue 
batiendo; hágase otro tanto con el azú- 
car, las almendras y la canela. Final- 
mente, añádase, poco a poco, el vino, 
batiendo siempre. Untese con manteca 
una budinera y échese el preparado 
poniéndolo a cocer al horno. 


S 


no CARAMELOS : 
y DE CHOCOLATE 
ELEMENTOS: | : 


Dos barritas de chocolate. 
Un cuarto litro de leche. 
Una tacita de agua. 

Una cucharada de manteca. 
250 gramos de azúcar. 


PREPARACION. — Hágase el cho- 
colate con la leche y el agua; derrítase 
la manteca con el azúcar; agréguese 
el chocolate preparado y hágase hervir 
la mezcla hasta que esté a punto de 
caramelo. Untese una piedra mármol 
con manteca y viértase en ella el pre- 


(Continúa en la página 69) 


SENCILLEZ 


a.) se S! fuéramos capaces de ser absolu- 

3 — tamente sencillas, sin aparato y 
sin vanidades, nuestras hijas lo serían 
también. 


dE E Si supiéramos enseñarles que lo que 


04 más vale para la vida, lo mejor y lo 
sE más justo, y lo más fuerte es lo que 
a- Está dentro de nosotras, nuestras hi- 
1 Jas sabrían progresar sin perder el 
0- y tiempo en vanidades y orgullos exte- 
10 riores, 

L E _La verdadera ciencia de la vida es 
, 5 vivir bien, y vivir bien es vivir sen- 
e 2 cillamente. 

lo La gran riqueza que debemos dar- 


les es enseñarles a ser de gustos sim- 
ples, Cualquiera que sea la situación so- 
cial, eso es siempre muy importante y 
constituye una fortuna, ya que evita 
los gastos vanos. e inútiles, 


Lo que constituye el valor de una 
moneda es el metal de que está fabri- 
cada, y lo que constituye el valor de 
una mujer es la sencillez, ya que nin- 
guna mujer sencilla dejará de ser mo- 
ral. Y aquella que tiene fibra moral 
resistente, será lo que debe ser, cual- 
quiera que sea el caso o la situación en 
que se encuentre. : 

Gobernada con sencillez su alma, 
la mujer sabrá perfectamente, según 
la ocasión, orientar sus impulsos y di- 
tigir su orgullo. . 

La sencillez es la más alta dignidad, 
la nobleza más austera y la fuerza 
más grande; sencillez de corazón, ga- 
-—rantiza la sencillez de la vida, de los 
“ gustos y de las costumbres. Una mu- 
jer sencilla no pretenderá entrar don- 
de no debe, ni querrá nunca elevarse 
- arrancándose de su propio ambiente. 
, Ella debe saber que las huídas ridícu- 
las, fuera de rieles, fuera de su presu- 
puesto, renegando de su medio pro- 
pio, no harán nada más que complicar- 
le la vida y torcer sus raíces, y que 
' fatalmente apartada de su sencillez, 
volverá a ella, pero ya con su digni- 
- dad destrozada. Si no abandonaran 
nuestras hijas la sencillez, si supiéra- 
mos enseñársela firmemente, no se 
 quejarían con tanta frecuencia del or- 
gullo de los demás. 


IGUALDAD 


para qué sirven los desplantes, el 
orgullo y el despotismo? Para na- 
da, porque al fin y al cabo todos somos 
iguales, y es seguro que al envalento- 
nado le llegará la hora de bajar la ca- 
beza, porque si no es la falta propia la 
que le hace doblar la frente, será la 
falta de cualquiera de aquellos fami- 
liares cuya honra le pertenezca tanto 
como la propia. 

Ricos y pobres, grandes y pequeños, 
todos somos iguales. La vida lo demues- 
tra a cada instante repartiendo pare- 
jos dolores. ¿Es que la madre rica y 
la madre pobre no sufren igual an- 
eustia cuando el hijo enferma o muere? 
Esto, que no respeta jerarquía, evi- 
dencia la igualdad. 

Si hay algo que separa las clases so- 
ciales no es, precisamente, el dinero, 
ni menos el despotismo o el orgullo; 
si hay algo, es la cultura y la inteli- 
gencia. 

El rico torpe lleva el espíritu a la 
misma altura, al mismo nivel del ca- 
rrero analfabeto y torpe. 

Aquel que quiere ser superior, que 
eultive-su inteligencia, y luego de cul- 
tivarla que sepa ser modesto, indulgen- 
te y dulce, teniendo piedades con los 
que no pudieron llegar hasta donde él 
llegó. 

Ni el dinero ni el frac son jalones en 
la vida. ¿Una casa propia? No es nada 
más que un derecho ganado a la vida 


ACuntSigentino 


CHARLAS 


FEMENINAS 


Por DELFINA F. DE 
AGOSTINELLI 


porque se posee con qué comprarla. 
Bajo una blusa suele esconderse un 
caballero, y bajo un frac, un canalla, 
No vale, pues, más el orgulloso que 
funda su superioridad en el auto, la 
casa propia o el depósito en un banco, 


EL DON DE LA : 
CONVERSACION 


€ UESTA. mucho ganar amigos, afec- 
tos y amores. Damos por ellos mu- 
cho de nosotros mismos: tiempo, cora- 
zón, preocupación. Luego ellos ocupan 
en nuestra vida un lugar importante, 
a veces hasta la llenan totalmente. 
Cuesta mucho conquistar estimación 


y afectos. Cuando los hemos logrado, 
cuando son nuestros, no les dejemos 
partir. 

Calculemos la ventura que ellos nos 
dan y sepamos excusar lo que nos qui- 
ten. No les perdamos bajo ningún pre- 
texto, porque el sitio de un afecto en 
nuestro corazón no es nunca reempla- 
zado por otro. Los nuevos pueden lle- 
gar, pero suplantar al viejo afecto, 
nunca. Ese queda en nuestro recuerdo 
como una herida doliente. 

Cuando amemos o nos amen, no per- 
mitamos que el enojo y la riña destru- 
yan nuestro amor. 

No demos paso al reproche, a la pa- 
labra violenta o a la recriminación gro- 
sera. 

Si algo nos resiente, procuremos ha- 


cer pasar la ofensa sin comentarla; lo 
esencial es no perder el afecto que ha- 
bíamos ganado. 

Cuando perdemos un amigo, otros 
llegan, pero en nada se asemejan al 
viejo amigo que se fué, por quien sen- 
timos amistad, en cuya conquista gas- 
tamos el tiempo, la palabra y el co- 
razón. 

Vale más conservar que adquirir. 

Recomenzar siempre a estudiar las 
almas es fatigoso. Y, en cambio, es 
tan bello conocerse a fondo, descan- 
sar en la gente que ya sabemos cómo 
es, aunque no sea del todo de nuestro 
gusto, no importa. Por cada virtud per- 
donemos diez defectos, que todos tene- 
mos defectos a cientos y virtudes a 
centavos... 

Defendamos lo adquirido, que ganar 
es un trabajo terrible. : 

Y cuando la hora de la separación 
sea inevitable, no hagamos grandes fra- 
ses, porque la vida es corta, el camino 
a recorrer es pequeño y a cada paso 
tropezaremos con aquella persona ante 
la cual descargamos nuestro enojo e 
nuestro insulto. 


PD , : o , 
baño de pies 
Al acostarse un buen baño 
de pies con UNTISAL, des- 


cargará su cabeza, pro- 
duciendole una saludable 


reacción, 
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ES LA HORA 
(DEL ALMUERZO. 


S. M. ALMUERZA GRATIS 
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ACunt SÍ igentins 


Por JOSEFINA MARPONS 


N todas las ¿pocas se ha can- 
tado al heroísmo femenino; hoy 
mismo se publican periódica- 
mente biografías de mujeres 
que compartieron las vicisitudes de sus 
maridos o entregaron sus alhajas para 
ayudar a una causa noble, y estos ras- 
gos simpáticos a todos, parecen Cons- 
tituir la más alta posibilidad de demos- 
trar su espíritu generoso; sin embar- 
go, las costumbres modernas han per- 
mitido el desarrollo de otro vipo de mu- 
jeres, modestas y valientes, que gastan 
día a día su esfuerzo, sin alardes y sin 
brillo. Entre éstas pueden incluirse a 
“las que, apremiadas por la necesidad 
dz contribuir al sustento de los suyos, 
“se dedican a los trabajos menos acor- 
des con su debilidad constitucional. 
La escasez de ocupación en algunas 
regiones induce a las mujeres, incluso, 
a trabajar en el fondo de las minas, y 
tan impropia resulta para ellas esva 
tarea, que aun en nuestra América es- 
-pañola, no muy provista de leyes de 
protección a la mujer, ha debido crear- 
se algunas para impedirlo. Esta pro- 
hibición alcanza sólo a las menores de 
_edad, en: : 
Bolivia (reglamentación de 1930) y 
Guatemala» (ley del 30 de abril de 


1926), siendo genera. para todas las - 


hujeres en: 


Brasil (ley del 1” de diciembre de - 


1926); Venezuela (ley de julio Je 
1623); Perú (ley del 23 de de noviem- 
bre de 1918); Chile (ley 4053 del 8 
de septiembre de 1924), y Nicaragua 
(desde el 19 de febrero de 1906). 
Mientras así se legisla en la paz pa- 
ra proteger la salud d2 las futuras ma- 
dres, y con ello el futuro de la raza, 
le guerra, poniendo fia a toda obra Cci- 
vilizadora, humanitaria y de previsión, 
cbliga a las mujeres de Asturias hoy 
a reemplazar en los trabajos de las mi- 
has a sus maridos y hermanos, que 
empeñados en su terrible «lucha por la 
libertad, sacrifican sa presente y el 
porvenir de su descendencia. Este he- 


Yoico ejemplo de las mujeres de Espa- . 


ña, que reemplazan los más duros tra- 
bajos de sus compañeros, sobrepasa, 
Sin “duda, las más brillantes acciones 


DN de las mujeres de todos los tiempos. 


TAREAS INSALUBRES 
O PELIGROSAS 


La mujer puede resistir con estoi- 
cismo los mayores esfuerzos, aun aque- 
llos que están en contradicción con su 
resistencia física; pero, naturalmente, 
Ru está a su-alcance e: librarse de las 


 Maturales consecuencias de tal desgaste 


de reservas sobre su organismo, ni de 


Medir en tales casos los perjuicios que 


traen a su descendencia la fatiga y la 
alta de salubridad del ambiente en que 
actúe. Con el propósito de alejarlas de 
€sos ambientes malsanos, así como de 
0s sitios en que corre peligro su se- 
Slridad personal, cinc> países en his- 
Pano América han tomado medidas pro- 
Vbitivas. Estos países son: 

Bolivia (por decreto del 11 de sep- 
tiembre de 1929); Perú (ley de 1918 re- 
£lamentada el 25 de junio de 1921); 
tatemala (ley del 30 de abril de 
1926); Argentina (les del 30 de sep- 
tiembre de 1924), y Ecuador (ley del 

de octubre de 1928). 

Í se consideran trabajos insalubres 
L Peligrosos: la destilación de alcoholes, 
i fabricación y manipulación de mate- 


E Vas tóxicas, explosivas, inflamables, el 


trabajo en locales en que existan ex- 
plosivos, materias inflamables o caústi- 
cas, así como en los que ocurran nece- 
sariamente desprendimientos de vapo- 
res o polvos irritantes o tóxicos; los 
trabajos de foguistas, de cargadoras, el 
manejo de correas, sierras circulares 
y maquinarias en movimiento en ge- 
neral; el transporte de mercaderías 
inflamables y la fundición de meta- 
les; el sopleo y fusión del vidrio; el 
trabajo en lugares subterráneos, etc. 

Con algunas diferencias, estos son, 
en general, los trabajos que se consi- 
deran inadecuados para la mujer, con- 
siderándolos por demás insalubres o 
peligrosos, en todas partes; por lo cual 
resulva sumamente extraño que ya no 
se.hayan prohibido en más países que 
los nombrados. La humanización del 
trabajo progresa: con lentitud, viéndo- 
se detenido todo intento de coordina- 
ción internacional por la necesidad de 
contemplar las diferentes característi- 
cas de cada región, sus condiciones de 
vida e industrias propias; podrían, sin 
embargo, existir parecidas leyes al me- 
nos en nuestro continente, donde no 
kay características industriales muy 
diferentes entre unos y otros países,. 
y donde el “standard” de vida de la 
clase trabajadora es igualmente bajo, 
por desgracia, en las ciudades ricas Y 
en las pobres. 


TAREAS PENOSAS 


Tareas insalubres, peligrosas o peno- 
sas, son llamadas las que venimos ci- 
tando; pero nosotros entendemos por 
penosas una serie de molestias que so- 
porta la mujer que trabaja, y sobre 
las cuales no recae ringuna sanción; 
no son menos rudos que las tareas 
incluídas en las reglamentaciones los 
trabajos agrícolas, y casi todas las mu- 
jeres del campo entregan a ellas sus 
energías sin control; ni es poco per- 
judicial para la salud aspirar el pol- 
villo que flota inevitablemente en las 
fábricas, producido pur el movimiento 
de las máquinas, y en las grandes tien. 
das, por el ir y venir de los ascen- 
Ssores, 

Hay otros aspectos del trabajo fe- 
menino, aparte de los que influyen di- 
rectamente sobre su salud o exigen un 
desgaste grande de energías, y el más 
llamativo de todos *sos aspectos peno- 
sos es, justamente, el más fácil de evi- 
tar; nos referimos a la costumbre exis- 
tente en casi todas las fábricas de ha- 
cer esperar en la calle la hora de ini- 
ciar el trabajo al personal femenino 
junto con los obrerus. Para llevar un 
mayor control de la hora de entrada 


“de cada uno, por rutina o por ambas 


ecsas, cuando no porque carecen de un 
local adecuado para el uso a que se las 
áestina, en las fábricas es corriente que 
se haga imposible la entrada hasta de- 
terminado momento. Como a las obre- 
ras les es difícil calcular con exacti- 
tud los minutos que han de emplear en 
camino, y las consecuencias del menor 
retraso son por demás desagradables, 
suelen llegar con anticipación a la puer- 
ts, de la fábrica, donde luego deben es- 
perar, expuestas a la iluvia, al frío o 
al sol, sin que se les permita la en- 
rada al local en que trabajan. 

Esto de hacer esperar al persona! de 
pie y en la vía pública, se hace aún en 
fábricas que cuentan con un gran ves- 
tíbulo en que, al menos las obreras, 
podrían resguardarse de la intempe- 


Pd 


Es en el TRABAJO donde las MUJERES 
han dado VERDADERAS | 
- pruebas de ABNEGACION 


rie hasta el instante de iniciar sus ha- 
bituales tareas. - 


FALTA DE RESPETO 


Esa falta de consideración hacia las 
mujeres que trabajan aparece en mil 
detalles; pero en ningún otro caso es 
tan visible ni constituye para el pú- 
blico muestra más patente el desampa- 
ro de la mujer trabajadora que cuando 
se ven grupos de jovencitas, aprove- 
chando un minúsculo espacio de sombra 
o tiritando frente a las puertas cerra- 
das de la casa en que, a cambio de su 
eclaboración, debieran enzontrar algún 
respeto, a más del escaso jornal con 
que se las retribuyo. 

Creemos que también podría ser in- 
ciuído en la clasificación de penoso el 
control a que esván sometidas las tra- 
bajadoras dedicadas a: envase de pro- 
Cuctos en pomos, ampollas y pequeñas 
cajas, a cuyo alrededor se ejerce un 
verdadero espionaje. y las demás obre- 
ras y vendedoras que se mueven du- 
rante toda la jornada «e trabajo bajo 
ly mirada suspicaz Je capatazas e ins- 
pectores. En las grandes tiendas, por 
ejemplo, no les está permitido sacar al 


% 
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menor paquete sin qua sea previamen- 
te revisado por un inspector, y hasta el 
termo en que llevan su merienda está 
sujevo a un doble trámite de control, y 


son ya muchas las casas en que se ha 


(Continúa en la página (03) 
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CONSIDERO QUE ESTA DE MAS 
que lo interrogue sobre el motivo de su 
silencio. Aunque le resulte penosa la 
comprobación, si lo prolonga será porque 
dicho joven, en conocimiento de la vyer- 
dad, no está dispuesto a continuar esas 
relaciones. De ser así, mejor es que esto 
haya ocurrido ahora, que el conocimien- 
to es reciente y no cuando hubiese esta- 
do usted realmente enamorada. 


Contestando a “Nací para sufrir”, de Jujuy. 
MK] 


ANTES DE UNA RUPTURA definitiva 
y dado el compromiso que existe entre 
ustedes, es menester una aclaración. Que 
él le diga cuál es el verdadero camino 
que piensa seguir, pues aunque le resul- 
te doloroso, dígale que no titubeará en 
devolverle su palabra si le asegura que 
le interesa más la otra. Después proceda, 

Contestando a “Quita”, de Tunuyán (Men- 


doza), 
o 90 


1? LO QUE DEBEN HACER para no 
reñir, es buscar la forma de que desapa- 
rezcan los motivos de discusión, y ser los 
dos más condescendientes. Dé usted el 
ejemplo. 

2* No es conveniente que ella concu- 
rra a los bailes a que usted asiste. 
Aprenda a bailar, así dará gusto a su 
novia y terminarán las rencillas. 

Contestando a “Desesperado”, de Pergamino, 


_ A _——á————2040404 


| ¿Por qué sufrir Estreñimiento? 


4 Pida MUESTRA GRATIS y 
librito explicativo del renom- 
brado Médico Investigador 
Prof. Hans Much 
(Univ. Hamburgo) so- 
bre las GRAJEAS “119” 
(Digestivas y regula. | 
rizadoras). 
Pedidos a: ¡ 


G. A. TITUS, 


EL CONSEJERO DE LOS NOVIOS 


MANIFIESTE A LA FAMILIA que a 
pesar de querer mucho a esa chica, le es 
imposible por el momento formalizar 
esas relaciones, y que si ellos le exigen 
tal formalidad, se retirará hasta tanto 


ROMANCE de la 


Silvestre y humilde flor 
de una estrella enamorada, 
mustia y áspera de día, 
radiante en la noche clara. 


¿Por qué has prendido tus sueños 
de ese lirio de luz alba, 

si en el infinito reina 

sin verte en la tierra parda? 


¡Esperas su polen de oro, 
pobrecita ilusionada! 

Y te cierras a otro polen, 
mientras tus pétalos se ajan... 


No germinarás estrellas 
en tus sedosas entrañas. 


esté en edad y condiciones de dar cum- 
plimiento a lo que le piden. 
Tendré el gusto de publicar su poesía. 


inte LY Casilla Correo 1780 , 
59 venta en Farmacia Franco Inglesa, ete. | AS A A 


ESTUDIE “na 
PROFESION 


ENSEÑAMOS 
POR CORREO: 
Radio-Electrici- 
* dad (incluído re- 
cepto... ..... $240 
Perito Comercial. ,, 240 
Corte y Confec- 


Los alumnos en paíszs extranjeros 
pagan a los siguientes diarios: 
Bolivia, — “EL DIARIO”. La Paz. 
Chile.—“LA NACION”. Santiago. 
Colombia.—“EL TIEMPO”. Bogotá. 
Costa Rica.—“DIARIO DE COSTA RI- 
CA”. San José. 
Cuba.—“DIARIO DE LA MARINA”. ya, 
Dominicana. —“LISTIN DIARIO”. San- 
Ecuador.—“EL TELEGRAFO”. Guaya- 
ul, ñ 
El Saivador.—“LA PRENSA”. San Sal- 
Guatemala. —“LIBERAL PROGRESIS- 


Honduras. — “DIARIO COMERCIAL”. 


Regalamos libros 
de estudio, papel, 
sobres, equipos y 
a los alumnos de 
Radio un receptor 
toda onda. OTOR- 
GAMOS DIPLO- 


Reconocemos lo 
pagado en otras 
escuelas al alum- 
no que ingrese en 
éstas. 


da AN » 85 Habana 
Automóviles...... » 160 
Constructor...... » 150 to Domingo. 
Procurador....... s» 130 
Agrícola Ganade- 

A » 190 
Cortador Sastre.. ,, 160 vador. 
Aritmética 124 4» 10 PA”, Guatemala. 
Taquigrafía TG E» 70 
Caligrafía (+= -, 70 San Pedro Sula. 


Ortografía | 38, 10 
Dibujo Comercial ,, 240 


E RO 


Estos precios se pagan 


donos lleno el cupón 1] 
acompañado de un giro 
postal por $ 10. 

(Para países extranje- 
roz $ 10 equivalen a 
tres dollares). L 


Paraguay. — “PARAGUAY”. Asunción, 

Perú.—Directamente a nosotros. 

o Puerto Rico.—“EL MUNDO”. San Juan. 
Uruguay. — “EL DIA”. Montevideo. 

Venezuela.— “PANORAMA”. Maracaíbo. 

en mensualidades de =o--—-——— 


1 
o Escuelas Sudamericanas ' 
Puede ingresar envián- | Avda. Montes de Oca 695. Bs. Aires. | 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 


NODIDLO 4 dia ia | cumplimos fiel- 

Dirección ..... 
Localidad (4) cio isosccsococircndaso | 
| Curso que desea estudiar.......... | 


corosonn .rorsporo»s .. 
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México.—“LA PRENSA”. México. o 
Nicaragua.—“LA NOTICIA”, Managua. 
Panamá, — “THE STAR Y HERALD”. 


GARANTIA 


Devolvemos el di- 
nero al alumno 
desconforme du- 
rante los dos pri- 
meros meses de 
estudio. A esta 
l garantía, que 


— 


[ mente, debemos la, 
gran prosperidad 
alcanzada por es- 
ta Institución. 


FLOR y el ASTRO 


Por NENUFAR 


ES LAMENTABLE SU EMPECINA- 
MIENTO. ¿No comprende que lo único 


¡La flor del cielo es estéril 
y no da vida su llama! 


¡Abre tu corola al valle 

y q la tierra perfumada! 
¡Nupcias cantan en los montes, 
en las frondas y en las charcas! 


¡Abre tu corola al viento 
y al sol que con roja flama 
hinchará en tu seno grácil 
un fruto de miel y grana! 


Mas ama la extraña flor 

a la estrella tan lejana... 

¡Virgen se murió añorante 
en una noche nublada! 


Por ANA MARIA LOPEZ MEDINA 


que logra con ello es labrarse usted mis- 
ma la desdicha de su vida? No le acon- 
sejo que atienda al otro si no lo ama, 
pero tampo puedo decirle que sacrifique 
su felicidad por ese amor que se niega a 
alejarse de su corazón. Ese hombre, do- 
minado ¡por distintos vicios, sólo podrá 
ofrecerle una vida llena de zozobras y 
pesadumbres. Sea un poquito reflexiva; 
no se condene usted misma. Piense lo 
doloroso que ha de ser en la vida tener 
como compañero un hombre como el que 
ahora le parece insubstituible. 
Obedezca a sus padres. Haga todo lo 
posible de su parte por olvidar. 
Contestando a “¿Qué haré?”, de Balnearia, 


SUPONGO QUE ESE HOMBRE no la 
abandonará en tan afligente situación. 
Vean a un médico, que será quien me- 
jor podrá aconsejarles. lo que les con- 
viene hacer, y vuelva a escribirme lo 
que deciden. ¿Por qué retardó tanto su 
consulta? 


Contestando a “Una afligida”, de San Juan. 


PUEDE, SIN TEMOR, DAR EL PASO 
que se propone; pues los matrimonios 
entre primos son permitidos. ; 

Contestando a '“C, T.”, de Santiago del Es- 


tero. 
o e. 


1? COMO DECLARA que ese joven no 
le es indiferente, si vuelve a hablarla, 
atiéndalo; pero no se entusiasme dema- 
siado. Tenga en cuenta que solamente 
porque usted reprimió “sus entusiasmos” 
él se alejó y dedicó sus atenciones a 
otra mujer. 

2% Su corazón se impresiona con de- 
masiada facilidad. Ama a uno “con de- 
lirio” y cree querer también a otro. Ami- 
guita, se anticipa demasiado, Quiere an- 
tes de que la quieran, y con ello corre 
el riesgo de sufrir una “doble” desilusión. 
Primero espere que la amen, y después 
siga los dictados de su corazón. No se 
decida hasta que no tenga la plena se- 
guridad de que quiere a “uno solo”. 


Contestando a “Indecisa Desorien tr 
de Ojeda (Pampa), E duce: 


PIDALE SIN TARDANZA la respues- 
ta que ofreciera darle un día ya lejano. 
Puede, si le parece, renovar la expresión 
de sus sentimientos, haciéndole ver que 


el tiempo sólo consiguió afianzarlos, ha- 
cerlos más intensos. 

Gracias por la confianza en mí depo- 
sitada. 


Contestando a “Técnico en radio”, de Pa- 
raná (Entre Ríos). 


MENOS MAL QUE RECONOCE su 
culpa. Es, en efecto, desagradable que pa- 
gue con desamor y engaño un cariño 
tierno y sincero, 

Considero lo más acertado dejar en 
suspenso durante algún tiempo sus “ac- 
tividades amorosas”. Trate de ir desilu- 
sionando poco a: poco a la que no ama, . 
y en cuanto a la otra, ¿qué puedo de- 
cirle? Si está loco por ella, no se des- 
anime en su conquista. ¿Sería, acaso, el - 
primer caso en que la constancia obtie- 
ne el triunfo anhelado? 

Para responder a las consultas me 
basta con que me envíen el seudónimo. 
No contesto a nadie particularmente. 
pero cuando necesite otra vez mi ayu- 
da, escríbame, que le responderé gus- 
tosa por intermedio de la revista. 

Muy agradecida por la gentileza de 
sus palabras. 

Contestando a “No sé qué hacer, y espero 
de Nenúfar para decidirme”, de Tucumán. 


SI VUELVE, tenga una seria explica- 
ción con ese joven, pues no debe permi- 
tir que continúe portándose de manera 
tan informal. 

Que usted lo quiera no significa que 
deba tolerar todas sus impertinencias. 

Contestando a “¿Qué debo hacer?”, ce 


Junín. 
o o 


LO SIENTO, pero es imposible com- 
placerlos en el pedido que me hacen. En 
una declaración deben emplearse pala- 
bras propias que sean la fiel expresión 
de lo que se quiere poner de manifiesto. 
No necesitan emplear términos ampu- 
losos ni raros para decir lo que desean. 

Antes de las palabras, otras demostra- 
ciones ponen en evidencia el sentir del 
corazón, después...; no es necesario ha- 
blar mucho para ser comprendido. 


Contestando a “Dos novicios”, de San An- E 
drés de Giles, 2 
00 


LA RESOLUCION DEFINITIVA debe 
ser objeto de una profunda reflexión. 
Esas diferencias de educación se hacen 
más sensibles en la vida en común, de 
modo que solamente un amor muy gran- 
de puede ser tolerante con todas esas 
desigualdades, y hacer soportable una 
vida que de Otra manera resultaría un 
constante tormento. . z 

Piénselo bien; pese su cariño, si está 
bien segura de él, nada tema. 

Contestando a “Irresoluta”, de Tandil 


RETARDE LA CONFESION de su 


amor, así, cuando la haga, será con la - 
plena seguridad de no ir al fracaso. 

Espere a que esa chica le demuestre 
en forma más expresiva que corresponde 
a su simpatía. 


Contestando a “H, E. A.”, de Bahía Blanca. — 


GUARDE SILENCIO, aunque tenga la 
seguridad de que él aumentará su pe- 


na..., su desesperanza. Poco a poco se - 


irá acostumbrando a su olvido. El tiem- 
po es el mejor lenitivo de los más gran- 
des dolores. Deje que pase, y quizá él - 


mismo le brinde otro amor que haga 


revivir la idusión, renacer la esperanza... 


Contestando a '“Pesares y más pesares”, de - 
San Juan, 


TI 


N artículos anteriores comentá- 
bamos cómo es común la creen- 
Eo: cia de que la acción del médico 
ds puede ser substituída por de- 
terminados procedimientos. Dedicamos 
Un comentario detallado a una carta en 
la que un padre solicitaba detalles pa- 
ta la aplicación de un régimen publi- 
«cado en una revista de las llamadas 
É de vulgarización, para un hijito suyo 
E “Atacado de una enfermedad aguda de 
2specto alarmante, y en el número an- 
E “terior comentamos el valor de la lla- 
X mada vulgarización, tratando de fijar 
NE los límites a que debe ceñirse el escri- 
, 1 : tor en tales casos y la actitud que debe 
- Adoptar el lector frente a esas publi- 
S  ¿“aciones. 
Todo esto no con un ánimo de crí- 
Uca, sino con la intención directa de 
SVitar las consecuencias graves que se 
derivan en la práctica de la no obser- 
- Vación de estos principios y que ejem- 
+ Dlificábamos con la carta de referen- 
la, elegida entre muchas semejantes. 
- Vamos a referirnos hoy a otro de 
105 procedimiendo de “substituir al mé- 
ico” que se han infiltrado en la vi- 
a diaria del público. 


LA PROPAGANDA ACTIVA 


Los modernos métodos de publicidad 
han alcanzado tal perfección técnica y 
Tan grande eficacia, que resulta poco 
Menos que imposible substraerse a su 
Mflujo dominador; “revistas, diarios, 
Cartas, carteles, circulares, radiotele- 
3 ml Ponía, teléfono, visitas personales, to- 
$ +1 05 son procedimientos para llegar a 
o lamar nuestra atención y “en ganchar” 
estro interés. En el hogar, en las ca- 
> 0 en el ómnibus, en el teatro o en 
- Hi alre, en el stadium, en el camino que 
ROS conduce al campo, en todas partes 
A e voz omnipresente de la publicidad 
NOS asedia y, por lo común, nos con- 
Muista modelando en cierto modo nues- 
Ta personalidad. En un libro reciente, 
Más citado que leído, Alexis Carrel 
Se queja de la standardización del tipo 
ra y de la carencia, de seres es- 
so neos y singulares ; puede afirmar- 
e la publicidad tiene mucho que 
Y o la unificación del ser humano 
: pios un tipo vulgar sin relieves pro- 
o contornos particulares. La mo- 
una especie de militarización ci- 

+ Cuyo espíritu de disciplina es tal 
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que nadie se atreve a contravenirla, 
temiendo a la personalidad como al ri- 
dículo. Dejemos esta serie de reflexio- 
nes que nos llevarían muy lejos, para 
concretarnos al caso que nos interesa. 
También la moda determinada por la 
publicidad alcanza a los temas de la 
salud y de la medicina. 


LOS PURGANTES . 


Todos los días la propaganda nos 
anuncia grandes problemas médicos re- 
sueltos; las enfermedades de la piel, 
el dolor de tal o cual parte, el mal 
aliento, los trastornos digestivos más 
variados, etc., ya están solucionados; 
basta con tomar el purgante tal o el 


laxante cual. Se indican, además, las 


épocas «del año en que deben emplearse 
con mayor provecho; no se darán a los 
niños, a las señoras encinta o a las ma- 
dres que crían. En definitiva, una fór- 
mula categórica, diagnóstico, pronósti- 
co y tratamiento resueltos en la sin- 
taxis ametrallante de un anuncio. 

No insistimos más sobre el tema, 
pues no nos conduce ninguna animo- 
sidad particular, pero ¿cómo no ha de 
creer la gente que son problemas fá- 
ciles de solucionar, cuando se lo gri- 
tan en toda forma y durante todas las 
hcras del día? Se delermina así una 
mala educación popular en el sentido 
higiénico y se “substituye al médico” 
con facilidad. De esa facilidad vemos 
con gran frecuencia los médicos de ni- 
ños las desastrosas consecuencias. Se- 
ría interesante hacer una estadística, 
y algún día se hará, de cuántos niños 
matan al año los anuncios irresponsa- 
bies de medicamentos. 


LOS CALMANTES 


No hay trastorno orgánico que no 
tenga su remedio infalible: fiebres, 
cansancio, dolores de cabeza, de cin- 
tura, malestares vagos, dolores de gar- 
ganta, de muelas, etc., se resuelven 
fácilmente con uno o varios compri- 
midos de analgésico tal, que cualquiera 
puede tener al alcance de la mano. 
Realmente no vale la pena preocupar- 
se cuando la solución del bienestar or- 
gánico puede comprarse en tubos. 

Hace muy pocos números dimos no- 
ciones higiénicas sobre el reumatismo 
articular agudo en los niños y subra- 
yamos que esta enfermedad puede pro- 
ducir dolores muy fugaces en las ar- 
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ticulaciones y con 
escasa fiebre, y de- 
terminar casi en se- 
guida lesiones gra- 
ves del corazón, y Ci- 
tábamos la frase de 
uno de los primeros 
y más grandes estu- 
diosos del reumatis- 
mo, Bonillod, quien 
decía: “El reuma- 
tismo lame las ar- 
ticulaciones y muer- 
de el, corazón.” Aho- 
hora bien: todos los calmantes que se 
venden por ahí son a base de ácido 
acetil salicílico, que es justamente un 
calmante de los dolores reumáticos (pa- 
ra ser curativo debe emplearse a gran- 
des dosis y con una técnica especial) ; 
cabe” preguntarse, ¿cuántas veces una 
fiebre pasajera y un dolorcito fugaz, 
que la mamá trata apresuradamente 
con un comprimido calmante, no es sio 
un episodio del reumatismo articular? 
Sin duda con frecuencia mucho más 
grande de lo que se zree. No deben ser 
pocas entonces las lesiones cardíacas 
que se han instalado tras la curación 
engañosa de uno o varios comprimidos 
analgésicos, que las madres sugestivna- 
das por una propaganda agobiadora 
dan con fácil desapego, pretendiendo así 
“substituir la acción del médico”. 


LOS “PECTORALES” 


Todo cuanto acabamos de decir pue- 
de aplicarse la letra a los remedios 
contra la tos. 

La tos es un síntoma, es decir, el 
anuncio de la naturaleza de un mal 
que puede radicar en los sitios más di- 
versos; la creencia común de que to- 
da tos deriva de una bronquitis, es 
de una certitud muy relativa; pero 
mucho, para no entrar en devalles, di- 
remos que hasta enfermedades del ba- 
zo pueden producir tos. 

Las madres tienen una verdadera pa- 
sión por “el jarabe” contra la tos; la 
culpa no es de ellas, sino de la suges- 
tión publicitaria que las ha convenci- 
do de que la tos es un problema de re- 
solución categórica y elemental; nada 
más inexacto: muy a menudo conven- 
drá “respetar” la tos que no es sino 
un medio de defensa del organismo, y 
otras sólo se curará atacando “la cau- 
sa” que la devermina, y de la que la 
tos no es sino un efecto. Casi diríamos 
que la tos es siempre un problema com- 
plicado que hay que estudiar con aten- 
ción cuidadosa. 

Resolverlo con un jarabe es ocul- 
tarse voluntariamente un peligro. Mu- 
chas enfermedades serias progresan 
ocultas por “la cortina de humo” de 
un jarabe que para servir como cal- 
mante tiene casi siempre cierta propor- 
ción de alcaloides. 
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LA MUJER SE IMPONE 
EN LA LUCHA DIARIA 


No pierda Vd. el tiempo 


HOY MISMO diríjase por 
carta o personalmente a la 
ACADEMIA FERRERO, que le 
proporciona la ocasión de 
aprender: CORTE DE MELENA, Ondulación Per- 
manente, Marcel y Agua, Masaje, Manicura y 
Depilación. Pida datos a ACADEMIA FERRERO, 
donde podrá diplomarse y POR CORRESPONDEN-= 
CIA, a $ 5 mensuales. 


Clases diurnas y nocturnas. 
Sarmiento 2000 - U. T. 47-6005 - Buenos Aires 


UN CENTAVO 


por baño es el consumo 
del calefón a “Primus”. 


Instalación simple. Resultado sorprendente. 
| Visítenos o pida Catálogo N9 6, a 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs.As. 


AZUCAR 


NLLAZY 
k 


Pida en las buenas farmacias este 
. purgo-laxativo ideal. 


Folleto: Unicamente 
Farmacia del en cajas 
Cóndor — Rosario de $ 1 y 2.80 


AZUCAR COLLAZO. 


'CUESTA SOLO :0,20 cts. 


Mande su nombre y 
domicilio, juntamente 
con 0.20 cts. en estam- 
pillas y le indicaremos 
cómo obtener SIN 
OTRO GASTO un re- 
ceptor de RADIO cir- 
cuito superheterodino. 
Cte, continua, alterna- 
da o para baterías, de 
gran aleance, que fun- 
ciona en cualquier par- 
te de la República, 
ESCRIBA A: 
RADIO PRODUCE Co. - Avda, MAIPU 2168 - 
OLIVOS - Buenos Aires. 


A 


LUBRICANTE 


INSUPERABLE 


para uso 
en el hogar 
Oo 


LIMPIA 
LUBRICA 
EVITA LA 

HERRUMBRE 


Bandoneón, Vio»; 
lín,  Guita: , 
Acordeón, € 


estudi Iqui o ee 
studio a cualquier par el 
APRENDA POR CORRESPONDE 
CIA en muy poco tiempo. Instiki 
“ARJONA”. Curso especial Srtas, 
Caballeros, envíe $ 0.20 en estam- 
pillas y recibirá condielones. 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA”, 
Calle Pedro Echagúe 1755-Bs, Alres, 
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¿ E (JAHRE VASDO aunque en forma rá- 
; pida, cada uno de estos modelitos 
notaremos de inmediato una sensación 
de sobriedad culta, de categoría ele- 
gante que ha de enseñorear a quien 
les dispense el orgullo de vestir. 
Modelitos de mangas largas, figuri- 
nes de entretiempo con toda la delica- 
da armonía de-:sus tonos y sus deta- 
lles. Lainage albéne, viyela escocesa, 
cuadrillé de lana, piel de torcaza rho- 
dia, franela suple, serán los tejidos que 
podrán confeccionar estas ideas de 
gran aceptación para 
la temporada que es- 
tamos luciendo. 
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GUSTO BRILLANTE ...: 


I; la moda así lo ha decidido: 

nosotras seremos en adelante 
suntuosas y deslumbrantes de pies 
a cabeza. 

¿Por cuánto tiempo? Eso es otra 
cosa. Hace tan sólo un año, aquellos 
que resolvían la moda, juraban que 
aborrecían a las perlas y a las len- 
tejuelas; que aquéllas daban aspecto 
de “diablo endomingado”..., y ¡he 
aquí que la revolución se produjo!... 

Porque Maggy Rouff o Schiappa- 
relli nos dieron como de gran furor 
contrastes de blancos y 
negros, corazas y chalecos 
tutilantes con lentejuelas 
multicolores. ¡Viva el brillo! 

Porque Jean Patou, Mar- 
cel Rochas o Robert Piguet, 
nos sugieren blusas o al- 
tos y bajos de las mangas 
rellenos con brillo de oro 
oO cuero rojo o plata, ¡viva 
lo centelleante! 

Porque Agnés ha adop- 
tado un tejido de lentejue- 
las, a la vez luminoso y 
sombrío como noche orien- 
tal, para hacer pequeñas 
tocas, ¡vivan los reflejos! j ; 

Y dicen así nuestros | ' 
grandes maestros de la 
moda, que, en siendo gen- 
te de grande y maravilloso 
gusto, las mujeres tienen 
razón en obedecerles... 
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instancias de 

una amiga lec- 
tura. les obsequio 
aquí con varlos 
modelos de mo- 
nogramas aplica- 
bles perfectamen- 
te a camisas pa- 
"ra hombres, pa- 
ñiuelos y mil de- 
talles más, Pue- 
den bordarse con 
punto “festón” o 
bien con un pun- 
to “yerba” muy 
cerrado, hacién- 
dolo en forma de 
rulote. Letras 3, 
c. 6 


MONOGRAMAS 


¡Y TODO. 


TRA vez, ¡dale y da- 
le a las agujas y al 
ovillito de lana calentita!... 
Una vez más, con ansias in- 
contenibles de lucir pron- 
tito y bien el complemento 
realizado, punto por punto, 
por nosotras mismas. 
Pullowers de mil colores, 
y otras tantas calidades de 
lanas, combinaciones fan- 
tásticamente hermosas de 
tonos y efectos; cortes de 
piezas realizadas con la 
maestría de los grandes 
modistos; gorros y échar- 
*pes; blusas y chalecos; tra- 
jes y conjunto. 


.. PARALA MUJER! 


UANDO divisé en una publicación 


inglesa el dibujito que más arriba: 


pueden observar, sólo se me ocurrió 
una expresión: “¡Y todo 
mujer!...” . 

Si. amigas; fantástico, y más qué 
fantástico, piramidal u “obelístico”.-- 
(para estar en ambiente de grande- 


para la 3 


za). Pero, ¿se dan cuenta de la cañ- 


tidad de industrias que hemos pro- 
vocado solamente con nuestra tan cri- 


ticada coquetería? ¿Calculan los mi-- > 


Jlones de individuos. del g nero hom- 
bre. que vive. a costa de nuestra tan 
mentada '“coquetería insaciable”... e 


¿Que la mujer quiso lanas, etc., etC. 


para vestir su elegancia?... Pues. sí, 


señor; que se produjo todo el avance 
* indispensable en la industria para oÍre-. 


cer a la coqueta la gama insuperable 


dde calidades y variedades .. 


MA AE DEIA se: 


retardo deliberado de la muchacha pa- 
ra conceder esas primeras conversacio- 
nes en que Saralegui imponía siempre 
- Sus extraordinarias condiciones de se- 
-—ductor. 
E Pasaban los días. Exteriormente, na- 
da revelaba, como de costumbre, la im- 
2 Paciencia, la extrañeza, el desconcierto 
Que en ciertos momentos lo agitaban. 
Su vida, frente a sus compañeros o en 
la calle era la misma. Pero a solas se 
- Examinaba atentamente. Como si fuera 
Una persona distinta, consideraba su 
caso, y, en dos oportunidades se formu- 
ló fríamente esta pregunta: “¿Esto es 
amor?” Y dos veces, reflexivamente, la 
- Ttespuesta fué: “No”. Entonces, al final 
de aquel análisis metódico, completo, 
- Inobjetable, llegó a concluir que fuera 
de la admiración por la belleza de la 
- Imuchacha, restaba sólo un fondo de 
deseo, de posesión, de triunfo, exacer- 
- bado por aquella larga espera. Pero 
independiente de todo esto, percibía 
- también entre el conjunto tumultuoso 
de su actividad anímica, algo como un 
murmullo que por instantes lograba fil- 
3 trarse entre los tonos graves o agudos, 
: llegando distinto a la superficie. 
2 Finalmente, Saralegui obtuvo dos en- 
> trevistas con la desconocida. Su expe- 
tiencia de conquistador avezado, hecho 
conocimiento de la dificultad del 
Mutuo franqueo en estas primeras con- 
- Versaciones, se encontró frente a dos 
hechos contradictorios. Por una parte 
la muchacha se mostraba recatada, pe- 
0 a la vez el encuentro producía en 
—€lla una alegría desbordante, casi in- 
 fantil. Así, en la primera cita, recor- 
daba cómo se presentó ante él. 
-— Yo, señor, me llamo Conce Mendi- 
Zabal; trabajo en los grandes almacenes 
A - Gálvez Chas. Y usted ¿cómo se llama? 
- o ¿Cómo podría decirle, señor, la ale- 
0 Sría que esta entrevista me produce? 
en esa primera conversación él, 
Que llegó a conocer bastante bien ese 
Complicado y sutil complejo que es el 
corazón de la mujer, fué llevado en una 
- €specie de carrera aérea por aquella 
Muchacha que anulaba, así, toda su tác- 
tica de conquista. Conce pasaba de una 
- Pregunta a la otra casi sin esperar res- 
puesta. En cierto momento Saralegui 
tuyo el pensamiento fugaz de que aquel 
Modo de ser no fuera el natural. Bien 
Pronto, sin embargo, comprobó que se 
- £quivocaba. > 
— Es una lástima, señor Saralegui, 
que tengamos que separarnos tan pron- 
o. Yo hubiera queridc prolongar mu- 
Cho, pero mucho, esta primera conver- 
—Sación, Ahora le pido que no me acom- 
-Pañe en el tren. Si mañana no tiene 
' Inconveniente, haremos el mismo cami. 
nO juntos, desde el centro hasta aquí. 
-— ¡Encantado de aceptar lo que te- 
Mía pedir! — dijo Saralegui. 
Un cordial apretón de manos, y Con- 
pe se perdió pronto de vista entre la 
Multitud que a esa hora entraba apre- 
_Suradamente en la estación de Retiro 
del Central Argentino. 
Cuando el periodista, a paso lento, 
—Atravesó la plaza San Martín y empezó 
2 caminar por Florida, se encontraba 
Profundamente preocupado. 
_La entrevista del siguiente día no 
Aclaró la situación espiritual de Sara- 
gui, no así la de Conce Mendizabal, 
¡eN a su lado caminaba en dirección a 
1 


IA 


£tiro, conversando alegremente, como 
ye hubiera hecho con un antiguo y que- 
Yido amigo, Su franca alegría comuni- 
- Sátiva llegaba hasta Saralegui como un 
S £nto fresco. Así llegaron hasta la To- 
ve de los Ingleses. Quedaron un ins- 
os en silencio. La muchacha, exten- 
08 O su mano para despedirse, dijo 
: SE Acento que alcanzó de pronto inu- 
ada gravedad: 


— Oiga usted, Saralegui: auisiera de 


á E CONCE MENDIZABAL 
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(Continuación de la página 12) | 


nuevo mañana hacer este paseo en su 
compañía tan grata pura mí, que hu- 
biera querido prolongar mucho tiem- 
po. ¿Está dispuesto a escuchar ma- 


ñana una confesión mía que le asom- - 


brará?... 

— Quedo esperando, ansioso, lo que 
usted va a decirme — dijo Saralegui, 
despidiéndose. 


Con un suspiro de alivio vió la lle- 
gada del nuevo día. La aventura tocaba 
a su desenlace. ¡Estaba tan seguro de 
lo que iba a ocurrir!... Pero, ¡cómo 
habían tardado esos minutos en que 
debía reproducirse la escena en que 
era maestro!... Sólo que aquella vez 
su tarea sería más fácil; tenía comple- 
va seguridad de esto. Caminaba lenta- 
mente por las calles céntricas, para ha- 
cer tiempo, dirigiéndose a la intersec- 
ción de Florida y Sarmiento, donde se 
encontraría con Conce. Un sentimien- 
to de plenitud, de tranquilidad lo in- 
vedía. Ese estado íntimo hubiera po- 
dido representarse por una sonrisa im- 
pregnada de placidez. Pensaba en la 
larga serie de sus conquistas. Vino a 
su memoria la primera: aquella chi- 
cuela de su pueblito provinciano. ¡Dul- 
ce lejanía!... Algunos detalles olvida- 
dos aparecieron claros, distintos a tra- 
vés de años de distancia. Midió la sen- 
da recorrida, recordó sus triunfos a 
través de aquella línea indesviable de 
su vida, que lo mantuvo aislado pero 
que le otorgó siempre indiscutida su- 
perioridad en todas partes. “¡Largo ca- 
mino; ruta de soledad!”, pensó. Su es- 
tado casi eufórico fué interrumpido fu- 
gazmente por este pensamiento: “¡Ruta 
de soledad!”... Los días acumulándose 
a los días; el amor organizado por él 
tal como se plantea un problema para 
obtener seguramente la solución. Le 
pareció que su vida se había desarro- 
llado en un tiempo muy largo, y hubo 
un instante en que tuvo la sensación 
de ser ya viejo, y el recuerdo, la segu- 
ridad de que dentro de una hora es- 
taría al lado de Conce Mendizabal, su 
próxima conquista, lo conforió como 
una ráfaga cálida. ¿Sería viejo en rea- 
lidad? Al pasar frente a una vidriera 
su figura se reflejó en un espejo. Ob- 
servó curiosamente como si mirara a 
otra persona, y rió de su pensamiento. 
Era el de siempre. Los años habían 
corrido; pero el tiempo había saltado 
sobre él, respetándolo. Era su creencia. 


. Y, sin embargo, sentía por primera vez 


una como ligerísima inquietud desco- 
nocida ante la inminencia del encuen- 
tro que iba a producirse. ES 

— ¡Muy buenas, Saralegui! — dijo 
Conce, extendiendo la mano alegre- 
mente. . 

— ¡Hora feliz! — respondió el pe- 
riodista, estrechando la mano de la 
joven. 

Caminaron en silencio. 

— ¿Esperaba con interés que llegara 
este momento?... 

— Sí, Conce; esperaba ansiosamen- 
te, porque esvoy seguro que este día 
será inolvidable para mí. 

— ¡Inolvidable! — dijo Conce, como 
si hablara consigo misma. 

El silencio volvió hacerse. Los dos 
sentían que ese silencio pesaba into- 
lerable sobre ellos. Saralegui preguntó: 

— ¿Confesión, dijo ayer?... 
ds confesión, dije ayer... Nece- 
sidad que el uno sea para el otro lo 
que debe ser; necesidad de terminar 
esta situación, digo hoy. Inolvidable 
día de su vida será el de hoy, dijo 
usted. Minutos impregnados por la me- 
lancolía de las cosas que no pudieron 
ser, digo yo. Casi ninguno encuentra 
en la vida lo que constituye su sueño o 
su ideal. Y cuando lo encuentra, todo 
está, al aparecer dispuesto, para que 
ello sea igualmente un sueño, y pase 


como tal, Así nuestro encuentro y nues- 
tre conocimiento de estas horas fuga- 
ces, de estas horas que para mí han 
sido como horas sin tiempo en el tiem- 
po. Y todo esvo ha pasado ya. Nuestro 
encuentro debió producirse mucho an- 
tes. Ahora tiene el alcance negativo 
de lo que no ha sido. Esto, en lo que 
a mí respecta, ¿para usted qué repre- 
sento?... ¿La posibilidad de una nue- 
va conquista? Seguramente, nada más. 
Y todo esto es como un sueño termi- 
nado. Esta noche, cuando llegue a mi 
casa, en el beso que dé a mi hijito, a 
mi marido, a mi madre, este alto en mi 
vida regular, honesta y laboriosa, se 
interrumpirá. Mañana todo será regu- 
laridad de nuevo para mí, y en el por- 
venir esta aventura sin trascendencia, 
perderá contornos, rodeándose de una 
bruma de ilusión. 

Las manos se estrecharon en una des- 
pedida sin posible encuentro. 


— Conce Mendizabal — dijo Sara- 
legui con voz queda. 

— Conce Mendizabal — dijo la mu- 
chacha — no ha existido nunca; ¡es 


sólo un nombre!... 


Las mejores recetas 
(Continuación de la página 60) 


parado, extendiéndolo. Córtense los ca- 
ramelos con un cuchillo, también un- 
tado con manteca. Pueden envolverse, 
si así se desea, para su conservación. 


PASTILLAS DE CAFE 


ELEMENTOS: 


250 gramos de azúcar. 

250 gramos de manteca. 

Un vaso de café bien cargado. 
Un vaso de leche. 


PREPARACION.—Pónganse en una 
sartén pequeña, a fuego muy vivo, el 
azúcar y la manteca, haciéndose her- 
vir por espacio de diez minutos, agi- 
tando continuamente; añádaseles el vaso 
de café y el de leche, dejándolo hervir 
otros diez minutos sin dejar de agitar. 
Cuando algunas gotas de esto, echadas 
en el agua fría, se endurecen, es se- 
ñal de que está a punto. Echese el todo 
en una piedra mármol untada con man- 
teca, extendiéndolo bien. Señálense con 
la punta del cuchillo las pastillas, y 
cuando estén frías, sepáreselas. 


El maestro en el aula 
(Continuación de la página 28) 


Solución del ejercicio de 
sagacidad de la pág. 28 


El error está en el empleo incorrec- 
to de la preposición a. No se dice “en- 
trar a la escuela”, sino “entrar en la 
escuela”. 


ES 


En el trabajo donde... 


(Continuación de la página 63) 


implantado el sistema, más que penoso, 
denigrante, de la luz colorada. Para 
los que han tenido la dicha de no co- 
nocer esta clase de vejaciones, explicaré 
que se trata de una lucecita que apa- 
rece en el momento de señalar la hora 
de salida de los asalariados, y que se 
enciende al azar, cuando marca el re- 
loj cualquier persona; pero que obliga 
automáticamente a la “agraciada” a 
someterse a ser revisada por cuenta de 
los dueños de la casa, con objeto de cer- 
ciorarse de que no llevan ocultas enbre 
sus ropas herramientas o mercaderías 
ajenas. Es fácil imaginar el estado de 


espíritu de cualquiera que sepa que 
con un gesto suyo ha de detreminar un 
hecho tan humillante, y admira el dia- 
bólico espíritu de su inventor y su co- 
nocimiento de la enorme hipocresía de 
algunos hombres capaces de adoptar un 
sistema que los libra de la responsa- 
bilidad de acusar directamente a nin- 
guna persona del su establecimiento, 
manteniendo una amenaza igual para 
todas. 

Si en vez de partirse de la base de 
que “todo empleado es un presunto la- 
drón”, como se dice corrientemente en 
el comercio, se considerara con respeto 
a las personas que trabajan, es posi- 
ble que, realmente, pudieran limitarse 
los aspectos penosos, siquiera de la 
vida diaria de las trabajadoras. 


¿Qué tratamiento sigue 
para sus dolores de 
cabeza? 
¿CORRIGE Vd. SUS CAUSAS? 


¿Qué hace Vd. cuando sufre de dolor 
de cabeza? ¿Toma Vd. alguna cosa para 
aliviar el dolor sin preocuparse de elimi- 
nar la causa del dolor? Miles de personas 
lo hacen así, a pesar de que generalmente 
los médicos advierten que tal procedi- 
miento es perjudicial. Tales recursos úni- 
camente suprimen momentáneamente los 
síntomas de dolor de cabeza. Solamente 
entumecen los nervios dejando la causa 
de su mal en su estado primitivo. Con 
esto sólo se consigue agravar el mal. 


En la generalidad de los casos se puede 
atribuir la causa de los dolores de cabeza 
a desarreglos del estómago y a la ines- 
perada retención, dentro del sistema, de 
desperdicios estancados que contaminan 
a la sangre. Elimine esa contaminación — 
evite que se acumule de nuevo — y difí- 
cilmente volverá a padecer. Y justamente 
de esa manera las Sales Kruschen alivian 
rápidamente los dolores de cabeza alejan- 
do la posibilidad de que vuelvan. 

Las Sales Kruschen ayudan a la Na- 
buraleza a limpiar su sistema con regulari- 
dad. facilitando la eliminación de desper- 
dicios nocivos. 


Las Sales Kruschen se venden en todas 
las farmacias a $ 2.20 el frasco, y duran 
mucho tiempo, 


GANE DINERO 


Vendiendo a sus amigos, por su cuenta y sin 
riesgo para usted, Camisas, Corbatas, Medias, 
Trajes, Casimires por cortes, etc. 


M, DUFOUR Muestrario de ensayo 


Viamonte 2611, Bs. As. G RAT IS 


ACADEMIA 


“LUIS PASTOR” 


NAVAL y MILITAR 


Medio siglo de existencia. 
incorporada, Pupilos y Externos 
MEDRANO 272, Buenos Aires 


El REMEDIO está en vuestras 
MANOS, Cualquiera que fuera la 
causa o el grado de su DEBILI- 
DAD, le interesa conocer Pildoras 


PERLAS “TITUS” y 


PERLAS “TITUS” BLANCAS 
PARA MUJERES 
última palabra de la ciencia alema- 
na del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial, Era Presidente 
Inst. Ciencias Sexuales (Berlín), fundador de 
la Liga Mundial de Reforma Sexual. Certifica- 
do del Dep. Nac. de Higiene. GRATIS se remite 
librito explicativo Mo la de Co es 1180 
13 ” asilla de Correo 
M.A.” TITUS cp 
De venta en Farmacias: Franco Inglesa, 
Inglesa Méndez, Nelson, Sarmiento, eto. 
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CORREO 


Nena de Tafí Viejo. — La sema- 
na próxima va lo que me solicitó. 
Me- halagan sus hbonísimas pala- 
bras, y de veras me alegraría ser- 
virle bien. Muchas gracias por todo, 
amiga, y espero sus noticias y sus 
consultas. 


Julia Tesei. (Pasman, F. C. S.) — 
El dibujo que me pide es el mismo 
que salió publicado en el N* 1365. 
Ocurre que eso es tan sólo la cuar- 
ta parte de la carpeta; repita usted 
cuatro veces esa parte y obtendrá 
su modelo. No ofrezco los patrones 
enteros de todas las labores, porque 
no tengo copias disponibles, ¿me 
explico? ¡Ah!, y no es molestia, 
Julia; conque... estoy esperando 
otra cartita. 


Morochita (Pampa). — Me ale- 
gra su conforme, y en verdad me 
preocupaba su silencio. ¡Claro que 
quedó usted elegante! El modelo que 
me describe es muy bueno. Lave con 
confianza su traje, Morochita, por- 
que la piel de tiburón albéne no 
desilusiona nunca. Recuerde que es 
un tejido de firma cotizada y que 
entre nosotras da garantías. Claro 
está; use un jabón suave (el que me 
dice es muy bueno), y al planchar 
cuide que el hierro esté poco calien- 
te. No tiene por qué agradecerme 
nada más, ya que la mejor paga es 
la retribución que me hace de sus 
cordiales sentimientos. Y aquí estoy, 
amiga lejana, en espera de poder 
serle útil otra vez y ¡con mucho 
gusto! 


por qué decimos fiesta de novedades? Un po- 
quito de atención, lectoras mías, y nos pon- 
dremos en seguida de acuerdo. En primer lugar, los 
tejidos utilizados para estos figurines son todos 
de espléndida actualidad: lainage liviano, crépe al- 
plia rhodia, satín grueso y marrocain. El primero, un 
modelito sencillo, un conjunto sobrio pero también 
moderno. A la derecha un regio figurín, de gran 
moda y tendencia abrigada. Las iniciales que luce 
en la solapa (signo de modernísima creación), son 
de galalite haciendo juego con el tono del lazo en 
Crépe pesado, Abajo, una combinación hermosa de 
satín y encaje. El otro modelo, una expresión deli- 
cada para un trajecito de medio vestir y elegante. é 
Nótese el cruzado de las piezas del busto que por 
atrás forman cinturón. . 


VALENTINA. 


ACuna Sizentina 7) 


ESTILOS SUAVES 


E L entretiempo actual nos invita en forma por demás galante a 
un vestir alegre, si bien abrigado y de acuerdo a la temperatura 
que se sufre, : 

Son estilos suaves los que nos propone esta nueva temporada, es- 
tilos aleres y juveniles que buscan la cooperación de los motivos 
más simpáticos para engalanar nuestra figura, 

Con los fríos primeros no han de desaparecer aún aquellos deta- 
lles que hacían la nova alegre de los momentos más templados. Por 
el contrario, son las situaciones de naturaleza triste, a las que hay 
que enseñorear para contrarrestar con un ambiente en oposición... 

Así, con estos estilos suaves, será fácil, amigas mías, dejar una 
impresión joven por más otoño que se viva... 


dd ein 


BOTONES, BOTONES Y MAS 
BOTONES... 


E SO es lo que dicen todos los figurines que llegan desde el 
país de las modas más de fama, y eso es también lo que 


nos pumtan las grandes vidrieras de las mercerías más ima 
; poriantes de esta ciudad. y 
Y Los hay en todos los tamaños y en todas las formas; de 
2 todos los gustos y materiales, Galalite, metal, vidrio, madera, 
2 


alambre, rafia, cuero, hueso, etc., etc. 

He observado, sin embargo, otros botones nuevos que, sin 
duda, han de ganarse también su buen cuarto de hora. Es- 
tán hechos en corcho; simplemente parecen tapones de bote- 
lla cortados en formas tan variadas como elegantes, y AQU= 
jereados en forma tal, que se ha logrado armonizar también 
con las puntadas que pegan al botón. Por fuera, estos bo- 
tones de corcho se barnizan con una substancia que reseque 
bien, y así se consigue que la superficie, muchas Veces irre- 
gular, se mantenga firme y también brillante, 


CODIGO DE BELLEZA 


Hay que combatir a dos grandes enemigos de la belleza: 
fx; PUNTOS NEGROS y POROS ABIERTOS 


COMO COMBATIR ESOS DOS ENE- 
¡ MIGOS DE LA BELLEZA DE LA 
' MUJER 


/ UCHAS son las mujeres que 
se quejan de sufrir de poros 
Ñ abiertos y puntos negros. Ellos 
: son consecuencia de la inacti- 
Ñ vidad, de la pereza crónica y de la in- 
debida exudación de secreciones oleosas 
1 de las glándulas subcutáneas. 

de El diagnóstico parece terrible, y.a de- 
] cir verdad, sus efectos son desatrosos. 
Ñ Pero por fortuna, gracias a los estudios 
E de la piel que continuamente se hacen, 
y al cuidado inteligente y constante, los 
| poros abiertos, los puntos negros, la 
aspereza y grasitud del eutis, pueden 
| ser combatidos con eficacia y hasta ob- 
tener una curación completa. 


ll, CONDICION ESENCIAL DE LA 
pe CURACIÓN 
| . Muchos son los cuidados que requie- 
re la corrección del mal, pero existe 
uno que es esencial: la estimulación 

de las funciones. 
| Si la circulación capilar es buena, 
| los desechos orgánicos y los ácidos son 
arrastrados con la corriente sanguínea. 
Los conductos minúsculos que condu- 


150 cen a esas pequeñas aberturas del cu-' 


ción, que se denominan poros, están li- 

bres para funcionar con normalidad, 
pu abriéndose bajo la acción del calor, ab- 
le sorbiendo oxígeno para purificar y oxi- 
¡Ñ dar, contrayéndose protectoramente 

cuando hace frío. 
; Tal es el trabajo que se opera con 
toda regularidad bajo la capa super- 
p 


| 
1 tis, órganos de eliminación y respira- 
il 

| 


| ficial de la piel de las personas de “cu- 
4 tis maravilloso”. 


des EJERCICIO PARA LOS POROS 
A PEREZOSOS 


Así, pues, si los poros se vuelven tar- 
Ñ dos o se fatigan, es preciso obligarlos 
le al trabajo regular mediante el ejerci- 
p cio. Tal es el papel que desempeñan 
E! los masajes y las vibraciones eléctricas 
NE - que se aplican en los salones de be- 
pe lleza. El tratamiento casero no es me- 


agradable. 


en la humedad. : 


Lucila Bell aconseja: 


— No dejes que te roben el sueño. No te prives de él a menos que la oca- 
sión valga realmente los malos momentos que pasarás al día siguiente, so- 
bre todo si trabajas. Hay que descansar para ser hermosa. 

— No prives a tu cabellera del cepillado por las noches, antes de acostarte. 

— No dejes de cambiar el esmalte de las uñas apenas empiece a resque- 
brajarse. En esas condiciones da a las manos un aspecto desprolijo y des- 


—No dejes para mañana la compra de la crema nutritiva que has estado 
necesitando desde hace días. Vale más prevenir el mal. que curarlo, 

— No te enojes cuando se te indica uno de tus defectos, antes de com- 
probar si la persona que lo ha hecho tiene o no razón. St la tiene, el enojo 
está fuera e lugar. Corresponde la corrección y no el disgusto. 

—No dejes de tener por lo menos bres cepillos de dientes para emplear 
uno bien seco cada vez que lo necesites. Los microbios no se veproducen sino 


ACundo Vegentino 


nos efectivo si se lo sigue con cons- 
tancia e inteligencia. Consiste él en el 
masaje con el palmeador de goma que 
evita el peligro — siempre existente 
cuando se trata de una mano poco ex- 


.perta — de mover la piel de su sitio 


estirándola y haciéndola ceder. Este 
masaje, dos veces al día, con un poco 
de crema que impida la irritación que 
podría causar en la piel el golpe del 
palmeador, es el mejor estimulante del 
trabajo de los poros que.se puede apli- 
car en dasa. 


TRATAMIENTO ESPECIAL PARA LOS 
PUNTOS NEGROS 


Cuando los puntos negros o los gu- 
sanitos blancos se produzcan, será pre- 
ciso tomar rápidas medidas para evitar 
que el mal se propague. : 

Dos o tres veces a la semana se proce- 
derá del modo siguiente: se limpia cui- 
dadosamente la cara. Existen lociones 
especiales para el caso, pero un lava- 
do con abundante espuma de un jabón 
suave, y la ayuda de un cepillo de cer- 
das no muy fuertes, es un buen pro- 
cedimiento de limpieza para el cutis 
graso. 

Se mojará después una toalla en 
agua caliente, y luego de exprimirla se 
la aplicará sobre los sitios en que el 
mal que se desea corregir, aparece. 

Se repite la aplicación tres veces, 
esperando en cada caso que el paño se 
enfríe. Una loción especial se coloca 
entonces sobre las regiones afectadas. 
Ella debe ser antiséptica, pues existe 
siempre la posibilidad de que el poro 
que guarda el comedón se infecte. Su 
acción deberá ser disolvente, pues se 


trata de diluir la grasa acumulada en 
los poros y las toxinas detenidas en 
ellos. 

La loción deberá permanecer en la 
parte afectada unos minutos para que 
penetre en los poros abiertos por la 
acción del calor. 

Los puntos negros y comedones no 
disuelvos, serán eliminados mediante 
una presión suave hecha con los dedos 
o con una pinza especial, previamente 
desinfectada en alcohol. 

Hecho esto, la piel debe ser lavada 
con agua tibia, clara y limpia. En el 
último enjuague se agregará una cu- 
charadita de amoníaco por tres litros 
de agua. 

Finalmente, él cutis deberá recibir 
una serie de ligeros golpecitos, dados 
con un algodón empapado en loción 
astringente. Ellas pueden ser a base 
de alcohol alcanforado o mentolado, 
otras están hechas de una mezcla de 
alcohol y éver, otras contienen azufre. 
Sólo la experiencia personal puede de- 
cidir la mejor en cada caso. 

Las epidermis, como los estómagos, 
no reaccionan del mismo modo a los 
alimentos que se les dan. Sin embargo, 
ninguna dejará de beneficiarse con una 
aplicación de frutas aplastadas. 
Llevado a cabo de un modo conscien- 


te y constante, este tratamiento curará 
los poros abiertos, los puntos negros 
y la grasitud del cutis. ES 

El tiempo que tarde en operarse la 
cura, dependerá, por supuesto, de las 
condiciones del cutis, de su constitu- 
ción. En algunos casos, los resultados 
serán tan rápidos que parecerán casi 
milagrosos. En otros, demandarán pa- 
ciencia y dedicación. 


RECURSOS CASEROS 


Las compresas de hielo son muy bue- 
nas para hacer afluir la sangre a la 
superficie y tonificar los tejidos. Muy 
útiles para el cutis resistente, no de- 
ben ser empleadas por las personas de 
piel frágil con tendencia a la rojez. 
Puede causar el rompimiento de los ca- 
pilares o su distensión crónica. 


Por LUCILA BELL | 


El método para emplear el hielo con- 
siste en colocar unos cubos dentro de 
un pedazo de trapo y pasarlo por la - 
cara, siguiendo las líneas del masaje 
corriente. Es decir, con movimientos 
siempre ascendentes. 

Otra variante de la tonificación por 
el frío es darse golpecitos con un tro- 
zo de algodón empapado en agua hela- 
da y unas gotas de astringente. La tin- 
tura de benjuí es buena, pero no se 
aviene con todas las epidermis. 3 


Unas gotas de alcohol aleanforado 
también puede surtir el mismo efec- 
to. El alcanfor refresca y afina el cu- 
tis. Añadido al agua, la hace más fría. 


El cutis con tendencia a los poros 
abiertos y a los puntos negros es, por 
lo general, del tipo resistente. La adi- 
ción de un poco de agua de Colonia 
al agua del enjuague, puede serle sa- 
ludable. 


Cualesquiera que sean los ingredien- 
tes que se elijan para combatir los poros 
dilatados y los puntos negros, los dos 
enemigos más temibles de la belleza del 
cutis, téngase en cuenta que las condi- 
ciones esenciales del tratamiento son: 
la limpieza y la estimulación. 


| CONSULTORIO 


A Entrerriana: 


Empiece hoy mismo el cuidado de 
su cutis, Lo ha abandonado usted 
por demasiado tiempo. En el artículo 
de hoy encontrará el tratamiento 
para los poros abiertos. La loción” 
que indico a “Melodía” en el número 
del 17 de marzo de MUNDO AR- 
GENTINO le será muy útil. Las cre- 
mas que usted me señala en su car- 
ta son buenas. Pruébelas y resuelva 
cuál es la que conviene a su caso. 

Existen lociones que devuelven a 8 
los cabellos su tono natural sin j 
manchar la piel. Si usted se decide j 
a teñírselos, no olvide hacer la prue- 
ba con una mecha de cabellos de- 
trás del oído, para comprobar en 
ellos si el efecto producido le agrada, 

o si prefiere llévar con naturalidad 
sus cabellos blancos. 

No conozco la loción de que usted 
habla, pero ¿por qué no la pone a 
prueba en la forma que le indico 
arriba? Y si tiene los cabellos cas- 
taños, ¿por qué no se los tiñe con 
henné, polvo vegetal que no causa 
los efectos de las sales minerales 
contenidas en las tinturas y locio- 
nes? De todos modos le aconsejo que 
se haga aplicar la tintura por el pe- 
luguero más experto que usted co- 
nozca. Ya sabe los desastrosos re- 
sultados de una tintura mal puesta. 


A Cata: 


El té de boldo es muy bueno para 
los riñones, que son probablemente 
la causa de la hinchazón de sus 
ojos. Por las mañanas, coloque un 
poco de borato de soda en un vaso j 
de agua de rosas tibia, y báñese los j 
oJos durante unos minutos. Aplíque- 
se luego compresas de agua bien 
Iría. Le aconsejo que consulte un 
médico. 


A Una subscriptora: 


Si la crema que indica en su carta 
le da buenos resultados, sígala usan- 
do, pues es buena. Pero recuerde 
que el cambio es beneficioso para la 
piel como para el estómago, y que 
hay muchos buenos productos en j 
plaza, En el artículo de hoy encon- j 
trará usted consejos útiles para ha- j 
cer desaparecer 1os puntos del cutis. = 
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3 ¿ [A silueta majestuosa del pavo real ha sido considerada perfectamente en ave, que se comienza por el costado de la cola, hay que tejer aparte. Hacer 1 
E E esta labor, que guardó para él la ilusión del ambiente que le acompaña. en cadena de 3 m., volver por 1 m. simple (esto se hace con m. simples ordinarias, 
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-€l trabajo. 
El motivo del pavo real mide 0.75 por 0.60 cms. Está ejecutado con hilo blanco 
9 crudo N? 3, 4, y 6 para el cuerpo del ave, y N* 16 para el copete y el fondo. 
Crochet de metal N* 15 y otro N* 16 para el penacho. 

ABREVIATURAS: m.: mallas; br.: bridas; v.: vuelta. 

Comenzar por el cuerpo del pavo con 1 m. simple, estirarla 1 em. 1 m. al aire, 
Ll m. simple, estirarla, etc., durante toda la vuelta. En la vuelta siguiente hacer 

€l mismo punto, pero tomando la m. simple exactamente en la m. simple de 
la y, precedente. (Fig. 1.) 

El pavo se comienza por lo bajo del cuerpo cerca de la cola, por el motivo 
Mel centro; montar 3 m. cadenas, hacer 1 m. a p. pluma. Para volver, 1 m., tirar 
“Para tener el mismo largo que las otras m.; 1 vw. de 3 m., 1 v. de 5 m., 3 v. de 
$ m., 5 y, de 4 m., 4 de 5 m., 2 de 6 m., 2 de 7 m. Cortar el hilo. Continuar por 
¡llado derecho. Comenzar siempre en igual formar y hacer 2 v. de 2 m., 2 v. 
“de 3 m. 1 de 5 m. y 1 de 6 m., y 6 de 6 m. Reunir esas 3 partes semejantes y 
-—Wabajar sobre 17 mallas; hacer en seguida 15 y, de 18 m. disminuyendo a de- 
: echa y aumentando a la izquierda. 11 y. de 16 m. disminuyendo a izq. y tam- 
—Dién a derecha. Terminar por 8 v. de 15 m. disminuyendo 1 m. en cada v. hasta 
QUe sólo resten 10 m. Una v. de 6 m., 1 v. de 5 m., 1 y. de 4 m., 1 y. de 3 m., y 

Y. de 2 m. Cortar el hilo. Juntar por medio de una cadeneta que picará ya a 
derecha ya a izq., haciendo 3 m. al aire, sobre la parte izq. de la cola que se ha 
“ejido al comienzo, 3 m. al aire pegadas a la parte central, etc., hasta que la 
_Darte izquierda esté perfectamente pegada a la parte del medio. Hacer lo mismo 
Para la parte derecha. Luego bordear abajo del cuerpo y una parte de arriba, 
-£0Mmo indica el dibujo, de 1 v. de m. simples sobre el p. pluma. 

Después otra v. de m. simples. Al volver en lo alto, hacer 31 m., 3 br., termi- 
tr con 1 y. de m. simples, volver por 31 m. simples y terminar la y. con br. 
“Acer arriba 1 v. de br., 3 m. al aire, pasar 2 m. cadenas de base, 3'm. al aire, 
“Kétera, Concluir, volviendo por 4 v. de m. simples. Para lo bajo del cuerpo del 


tomando m. sobre m.) 1 v. de 3 m., 1 v. de 5 m, agregar 2 m. a derecha, 1 v. 
de 7 m., tejer cada 2 v. a izq., 1 v. de 9 m., aumentar 1 m. a la derecha, 2 y. de 
10 m., aumentar 1 m. a derecha, 3 v. de 11 m., 2 v. de 12 m., 16 v. de 13 m,, 1 y. 
de 14 m., 3 v. de 15 m., 18 v. de 16 m:., trabajar sobre 7 m. solamente, luego 
volver sobre las 16 m. por el redondeado del cuello. 7 v. sobre 16 m. luego tra- 
bajar sobre 10 m, y volver, terminando la v. 3 v. de 16 m. Luego trabajar 
sobre 7 m. y volver terminando la v., 3 v. de 16 m., luego tejer sobre 6 m,. y 
volver terminando la v. 16 v. de 16 m., luego 2 v. de 15 m. y 1 v. de 14 m.,, 1 v. de 
13 m., 2 v. de 12 m., 2 y. de 11 m., y 12 v. de 10 m. 


Para la cabeza: añadir a derecha 4 m. cadenas por abajo del cuello, volver y 
agregar 1 m. luego otra v. y agregar 9 m, para el pico, volver sobre toda la y. 
disminuyendo 1 m. para la parti posterior de la cabeza y volver hasta el na- 
cimiento del pico. Ir hasta el extsemo de la cabeza y dim. 1m. Al otro lado del 
costado del pico, dism. 3 m., tejer hasta el final de la v., volver, dism. 5 m., ir 
hasta el otro extremo redondo de la cabeza, volver, dism, 1 m. luego de la 3* m. 
hacer 3 m. al aire; para el ojo pasar 2 m. de la v. precedente. Continuar dism. a 
ambos lados hasta que no resten más que 6 m. Bordear la cabeza poniendo un 
hilo que se lo festoneará con medios puntos. Festonear el ojo, la separación del 
pico con p. espina, según el dibujo. Lo alto del cuello y la proximidad del ojo 
se bordan también con p. lanza, a la aguja. Donde se unen el cuello y la cabeza 
hacer una barreta roulotte. El cuello y el cuerpo son bordeados de m. simples. 
Sobre el cuerpo de la bestia hacer p. de cadena que se aplicará según el dia- 
grama. 


Para el copete, y con hilo No 16, montar 3 m, cadenas, cerrar en redondo y 
hacer en este redondo 7 bY, Deben hacerse 8, 12 o 15 copetes, según el largo de 
la base que se les disponga. Coserlas a la cabeza del pavo. 


He aquí un lindo almohadón, centro para labores variadísimas, combinaclo- 
nes para cortinados, estores, caminos y miles de trabajos más. 
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El cuento humorístico 


A fama de fúnebre que gozaba 

Lindolfo Lapocra entre cuan- 

tos lo conocían y trataban, no 

era por cierto envidiable. Cuan- 
do lo veían llegar, flaco y cadavérico, 
enfundado en un traje negro con bri- 
llantes reflejos, trataban por todos los 
medios de eludir su presencia para no 
oírle despotricar contra la vida y con- 
tra cuanto hay de sagrado. 

No había vez que se reuniera con al- 
guien que no tuviera algo trágico que 
contar, ya propio o ajeno. Pero donde 
más se expansionaba su espíritu era en 
la pensión, en cuya mesa, tanto al me- 
diodía como por la noche, ponía su se- 
llo fúnebre, que a unos regocijaba y a 
otros sacaba de sus casillas, 


Esperaba a que estuvieran todos ins- 
talados en su respectivo lugar, y de- 
cía de pronto, mientras se llevaba la 
cuchara a la boca: 

— ¿A que no se imaginan ustedes la 
escena que acabo de presenciar? ¡Fué 
tiemenda! ¡Nada menos que la trágica 
muerte de un pobre ser indefenso, víc- 
tima de la bruvalidad del conductor de 
un camión, que se complació en pasar- 
le las ruedas del vehículo por encima! 

— ¡Qué barbaridad!... . 

— ¡Era como para lincharlo!... 

— Eso: como para lincharlo. Pero 
nadie fué capaz de tomar la iniciativa. 
Y el pobrecito atropellado, entre gemi- 
dos angustiosos y estertores horribles, 
y desangrándose por la boca y por el 
vientre, parecía implorar al cielo que 
le diera la muerte cuanto antes, para 
no sufrir más aquel calvario. 

— ¿Y Dios le habrá oído?... 

— Le oyó, sí; ¡pero cuánto tardó 
en apagar para siempre los latidos de 
su corazón destrozado!... 

— ¡Es conmovedor! ¡Inconcebible!... 
-— exclamaban los comensales con ho- 
rror, sacudiéndose en sus asientos. — 
¡Lo que habrá padecido usted viéndolo! 

— ¡Oh, no! Viéndole agonizar sentía 
una extraña emoción. “¡Así quisiera 
morir yo!”, me decía; y no lo decía por 
decir, porque, lo juro por mi salud, en 
esos momentos hubiera querido ser yo 
la víctima, para abandonar de una vez 
este mundo lleno de perfidias y de fal- 
sedades. Pero no está lejano el día en 
que me quite por mi propia mano esta 
vida estúpida, llena de achaques, que 
por una ley no menos esvúpida estoy 
obligado a soportar. 

—Pero a todo esto, amigo Laporra, 
no nos ha dicho usted quién es la víe- 
tima — le interrumpía alguien, de 
pronto. 

— ¿Ah, no? Ustedes perdonen. Pues 
la víctima ha sido un precioso perro la- 
nudo, que se le había escapado a un chi- 
co que lo llevaba atado con una cadena. 

Al oír tal cosa, unos reían y otros 
mascullaban una interjección. 


— No hay derecho — le recrimina- 
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ban — a que se venga usted con estas 
historias a las horas de comer. Esto 
nos estropea la digestión, que tanto nos 
cuesta hacer. 

Otras vcees llegaba cuando sus com- 
pañeros ya estaban reunidos en torno 
de la mesa. Colgaba su viejo galerón en 
el perchero y se sentaba en su lugar 
de siempre. Mientras se colocaba la 
servilleta, decía: 

— El mejor día, amigos, les doy un 
disgusto. Tengo unas ganas locas de 
suicidarme. Esta tarde, si no me con- 
vienen dos señoras, palabra de honor, 
que me arrojo debajo de las ruedas de 
un tranvía. 

— ¡No diga! ¿Y por qué?... 

— ¡Qué pregunta! ¿Y por qué?... 
Pues porque estoy hasta la coronilla 
de vivir inútilmente. ¡Eso: inútilmen- 
te! Y para colmo, lleno de dolores. Por- 
que, amigos míos, no tengo en el cuer- 
pc una víscera ni un hueso que no estén 
agusanados. 

— ¡Por Dios, señor Laporra!... 


— Así es, sin embargo. ¿Y qué en- 
canto puede tener una vida así, como 
la mía? ¡Ninguno! Ni aun las vidas 
orondas y felices, como la suya, por 
ejemplo — y señalaba a un comensal 
rechoncho. — Usted, desde luego, en es- 
tos momentos se considerará muy feliz. 
Come con buen diente, digiere bien, ven- 
drá una o varias amigas, y dinero en 
el bolsillo; pero..., ¿puede usted, aun 
así, considerarse un hombre completa- 
mente feliz? ¡De ninguna manera! A 
usted, con toda su salud y toda su fe- 
licidad, le amenazan los mismos peli- 
gros que a mí, que carezco de la una 
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y de la otra. Por ejemplo: que esta co- 
mida esté envenenada, o que se nos 
desplome el techo encima, o que nos ha- 
ga polvo un hilo eléztrico; o que nos 
atropelle un vehículo, o nos ataque un 
criminal, o un loco, o... 

— ¡Por favor, señor Laporra! ¡Bas- 
ta! — clamaban todos asqueados. 

— Pues, como les decía, si no es 
porque me contienen dos señoras, esta 
tarde yo hubiera pasado a mejor vida... 

—¿Y por. qué quiso usted suici- 
darse? 

— Por lo que he querido suicidarme 
tentas veces. Porque no tengo sucrte 
en. mis empresas, ni salud. En una pa- 
labra: porque la vida no tiene atrac- 
tivos para mí, y me resulta la más pe- 
sada de las cargas. 

Al retirarse Lindolfo Laporra de la 
mesa, para chupar un toscano echado 
er un sofá de la sala, los comensales 
que aún continuaban en su sitio no po- 
dían menos que esbozar una sonrisa de 
burla y desdén hacia aquel hombre es- 
trafalario que les ensombrecía las co- 
midas. 

— ¡Es un soberano bovarate! — de- 
cía uno. 

— ¡Y un gran cobardón! — agrega- 
bu otro. — Habla de suicidarse, y es- 
toy seguro de que al cruzar una boca- 
calle lo hace de la mano del vigilante 
para evitar un accidente. 

— ¡Eso no! — apuntaba un terce- 
ro entonces. — Yo cunozco muy bien 
a ese hombre. No es mentira lo que 
dice. Sé de muy buena fuente que mu- 
chas veces ha estadvu a punto de qui- 
tarse la vida. Una vez fué en el puerto, 
de cuyas aguas lograron sacarlo unos 
marineros milagrosamente; otra vez 
fué en un paso a nivel del ferrocarril. 
No murió gracias a haber caído sobre 
el miriñaque de la luzomotora, y, por 
último, y de esto he sido protagonis. 
ta, la víspera de Nochebuena, el patrón 
y yo tuvimos que hacer esfuerzos so- 
brehumanos para evitar que se arro- 
jara por el balcón a la calle, 

— ¡Caramba! ¡Eso es despreciar la 
vida!... 

— Pues la despreciw en absoluto; no 
les quepa a ustedes Ja menor duda. 


Una noche, Lindolfo Laporra llegó al 
comedor de la pensión transfigurado 
dentro de su traje de lacayo fúrebre. 
Dió un seco “buenas noches”, y ocupó 
su sitio en la mesa. De pronto, en me- 
dio del silencio que se había h:cho «a 
su llegada, Laporra ¿rguió la cabeza y 
dijo con el tono más dolorido: 

—¡No les tome de sorpresa, mis que- 
ridos amigos, si en el momento menos 
pensado les doy un mal rato! Ardo en 
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deseos de suicidarme. Y es que estoy 
hecho lo que se dice una calamidad. 

El que más y el que menos procuró 
calmarlo. 

— No será tanto... Ya se curará 
usted... 

— ¡Imposible!... Esta tarde estuve 
a ver al médico. Ha estado hecho un 
grandísimo desalmado, porque me ha 
dicho cosas que era como para caer re- 
dondo en el sitio. Comprenderán uste- 
des que después de haberle oído, no se- 
rán muchas las ganas que tendré de 
scguir viviendo... 

"¿Seguir viviendo? — agregó, Jle- 
vándose un trozo de estofado a la boca. 
—: ¡Qué sarcasmo! ¿Para qué? ¿Con 
qué razón?... ¡No, no!... Yo no de- 
bc seguir esclavo de mis dolores, de 
estos terribles dolores que me doblan 
y que me enloquecen .. — Y se re- 
torcía en su silla como un poseído.” 

Todos le miraban y escuchaban en 
silencio. De pronto, haciendo un extra- 
ñc visaje, Lindolfo Laporra se arrancó 
la servilleta, y arrojándola sobre el 
plato, exclamó: H 


— ¡No puedo más!... q 

Se levantó tambaleante como un pe- E 
lele y abandonó el comedor sin que na- 
die intentara detenerle o acudiera en su 
ayuda. Pero unos minutos después, sus- 
pendiendo la comida, uno de los hués- i 
pedes exclamó: 

— ¡Tengo un presentimiento! ¡Ha 
ido a suicidarse! me 

La frase, naturalmente, produjo la 
consiguiente alarma. 

— ¡Es verdad! ¡Ha ido a suicidarse! ' 

Abandonaron sus cubiertos sobre la 
mesa y corrieron hacia la habitación e 
que ocupaba el infeliz Laporra. La 1 
puerta estaba cerrada, pero se veía luz ] 
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dentro. Uno de los pensionistas se in- 
clinó junto al ojo de la cerradura y 
miró al interior, Inmediatamente se 
volvió, pálido como un muerto, excla- 
mando: 

— ¡Se suicida! ¡Acaba de sacar un 
frasquito del bolsillo! , 

Volvió a aplicar el ojo en el agujero 
de la cerradura, y continuó: Do 

—¡ Ahora está vertiendo el contenido 
en una copa de agua! ¡Ahora lo revuel- 
ve!... ¡ahora se lo toma!... ¡Se lo toma! 
, Se miraron todos con terror, sin ati- 
nar a salvarle. Y así permanecieron un 
par de minutos. Cuando el pensionista 
volvió a aplicar el ojo en el agujero de 
la cerradura, sólo pudo decir: 

— ¡Ha caído sobre el lecho, rígido! 

Al oír esto ya no pudieron más. Co- 
mo impulsados por una fuerza secreta 
abrieron la puerta y se precipitaron en 
el interior del aposento. El primero en 
llegar junto a la mesilla de luz tomó e) 
frasquito y se lo acercó a los ojos para 
ver la etiqueta. En seguida se volvió 
hacia sus compañeros, que seguían an- 
helantes sus movimientos, y leyó: 

— ¡Bicarbonato! 
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el magnífico intérprete del sép- 
timo arte, cuya labor revela 
claramente su espíritu profun- 
do y sus convicciones altamen- 
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SOPA DE BUSECA 

POROTOS CON TOCINO Y PANCETA 

PASTELITOS DE DULCE DE DURAZNO 
1 


Se saca la Buseca del envase, se le agrega la 
misma cantidad de agua, se calienta y se sirve. 
2 


Freír 6 rebanadas de Panceta Ahumada Swift 
“La Primera””, poniéndolas simplemente en una 
sartén fría y calentar; colocarlas luego sobre 
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tostadas enmantecadas y cubrir con los Porotos 

¿ PA z ; 
con Tocino Swiht La Primera”, que se habrán 
calentado previamente 


Tamizar 2 tazas de harina con 1/2 cucharadita 
de sal, se le añade 1/4 taza de Oleo Marga- 
rina “El Gaucho” Swift, desmenuzándola con 
un tenedor hasta que quede como miga de pan. 
Amasar muy ligeramente, forrar con la masa 
moldecitos para tartaletas enmantecadas y poner 
al horno 12 minutos. Sacar las tartaletas y relle- 
narlas con Dulce de Durazno Swift “La Primera”. 
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